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  Capítulo 1


  Harper


  


  —¡No puede ser! —Le grité a Joaquín, el camarero de la cafetería de enfrente con el que me había estado acostando desde hacía tres años—. ¿Qué coño es esto? —Mi voz se elevó lo suficiente como para que todos los vecinos del bloque de apartamentos de ese pequeño apartamento de mierda pudieran escuchar el rugido de una chica traicionada.


  Había tenido la desfachatez de tirarse a otra mujer. Había entrado y me había encontrado con su culo gordo subiendo y bajando de su polla y sus gemidos guturales rebotando en las paredes. Él no era de los que se esforzaban mucho durante el sexo, así que, que una mujer estuviera cabalgando su polla mientras él soltaba una especie de sonido de llamada al apareamiento, era un movimiento clásico en Joaquín. La nuestra no es que fuera una gran historia de amor. Sin embargo, tuvimos sexo bastante duro el primer día que nos conocimos.


  Acababa de llegar al apartamento que había enfrente de la cafetería The Coffee Stain, donde él trabajaba. Al poco de conocer al chico blanco de etnicidad ambigua y largas rastas rubias, mi café latte especiado de vainilla tuvo mucho más de especiado y mucho menos de vainilla. Tuvimos sexo todos los fines de semana, y después pasamos a tenerlo los días impares de la semana, y después todos los días. Incluso habíamos contemplado la idea de irnos a vivir juntos. Al principio, nuestra vida sexual era increíble, él era un artista sexy, un músico, un camarero con un estilo que llamaba la atención. Sin embargo, con el tiempo, parecía más bien un pringado que fumaba demasiada hierba. La primera vez que rompimos intentamos ser solo amigos, pero quizás por aburrimiento, rutina, o por una gran falta de ganas de volver al océano en el que decían que había tantos peces, terminamos volviendo a salir juntos. De hecho, en tres años habíamos roto tres veces y a estas alturas considerábamos el celebrar los aniversarios de nuestras rupturas.


  —Esto no es lo que parece —apartó la cabeza de la mujer que le estaba montando duro justo antes de meterse entre las sábanas.


  —Mm, no, no hagas eso. Esto es completamente lo que parece. —Caminé hacia la cama y aparté las sábanas de los dos para encontrármelos desnudos, sudados, y en medio de una noche épica de sexo a juzgar por el número de envoltorios de condones usados que había por la cama—. Esta vez, cuando vengas a mi casa suplicándome y llorando por que vuelva contigo, puedes volver a tu casa y hacerte una paja, ¡bien fuerte! O follártela a ella, me importa una mierda, ¡pero no quiero volver a ver tu asquerosa cara de mentiroso! —Y entonces, en mi infinita sabiduría, le tiré las raciones de shahi paneer y aloo gobi que había comprado para traerle una cena sorpresa directamente a su cara de culpable de mierda.


  Los frágiles envases de cartón de la pastosa comida india se rompieron sobre él, su cama, y la chica a la que se estaba tirando.


  —¿Qué cojones es esto, Joaquín? —gritó ella a todo pulmón, desnuda y cubierta de curry caliente—. ¡Me habías dicho que estabas soltero! —Intentaba limpiar el estropicio con las sábanas originalmente blancas.


  —¡Buena suerte limpiando este estropicio! —Dije mientras abría su armario y cogía toda mi ropa que veía, y me fui por la puerta.


  —Te llamaré —le oí decir mientras daba un portazo.


  —¡Una puta mierda! —Oí que ella gritaba, y de repente no estaba segura de a quién se había referido él.


  Pero no importaba. Nuestra relación se había terminado definitivamente, para siempre. Me fui andando a casa, que estaba bastante cerca. Sabía que mi compañera de piso, Eliza, estaría trabajando, ya que durante la temporada de impuestos tenía que ir a la oficina a menudo. Era contable para clientes de alto rango. Si bien aún estaba en un puesto bajo del mundo de la contabilidad, su ambición le había hecho trabajar un montón de horas extra.


  No sabía cómo me sentía, todo era confuso. Joaquín no era el amor de mi vida, pero estábamos bastante unidos. Convivíamos bien, teníamos nuestro propio ritmo, y no nos metíamos en los asuntos del otro. Quizás habíamos permanecido demasiado ajenos a ellos. No me sorprendió que me hubiera engañado, solo me dolió. Supuse que, después de haber estado juntos tanto tiempo, rompería conmigo antes de liarse con otra persona. Puede que sea de sangre caliente y a menudo le usara como mi saco de boxeo emocional, pero su manera de ser del tipo ‘me importa todo una mierda’ a veces me había hecho perder las maneras para conseguir llamar su atención.


  Al final, nuestra relación estaba totalmente mal. Era un alivio que finalmente hubiera… terminado. Cuando llegué a casa, saqué las cartas de nuestro buzón, que estaba a rebosar, temiendo mirarlo. Ni a Elisa ni a mí nos gustaba recoger las cartas. Normalmente era propaganda inútil o facturas que no queríamos; nadie usaba ya el correo ordinario. Metí la mano en el buzón lleno y saqué su contenido sin pensar en ello mientras me quitaba los zapatos. Lentamente, los sentimientos empezaron a invadir mi mente adormecida y silenciosa. En cuanto dejé el móvil sobre la encimera de la cocina para archivar la propaganda y demás mierda en la basura, en mi teléfono apareció una notificación de Joaquín.


  ¿Podemos hablar?


  Lo ignoré. Que le den. Si había querido engañar a este precioso culo, ahora que sufriera. No tenía planes de volver a hablarle en la vida. Dejé que el mensaje se quedara ahí mientras pasaba las cartas, hasta que vi una a mi nombre que me hizo sentir una punzada de ansiedad en el corazón. La abrí.


  


  A Harper Greenley,


  


  En nombre de Robert Mornigan, Senador de Maryland, lamentamos comunicarle que su periodo de prácticas en la oficina del Senador Mornigan no será renovado el próximo trimestre. Apreciamos el tiempo y esfuerzo que ha puesto en nuestra oficina y le deseamos suerte en sus futuros proyectos.


  


  Atentamente,


  Jane Sivers, Recursos Humanos


  


  Por si mi día no era lo suficientemente malo. El Senador Mornigan no había sido reelegido, así que había dado por hecho que mis prácticas habían terminado. A veces, desde recursos humanos seleccionaban a empleados de la piscina de becarios para que trabajaran para otros senadores o políticos, pero no fue el caso. Mi repentina falta de empleo no se debía a mi ética de trabajo; trabajaba jodidamente duro, más duro que la mayoría de los jóvenes y hombres hambrientos de poder que flanqueaban mi cubículo. No era porque no tuviera los conocimientos necesarios o no fuera buena en mi trabajo. No, era porque era una mujer rubia con grandes pechos naturales, lo cual sin duda era femenino y ardiente. No me cortaba ni tenía problema en contradecir a la gente cuando estaba equivocada. No era una sosa, pero tampoco alguien que sería pillada teniendo sexo en la oficina. Era una mujer que destacaba y la gente me odiaba por ello. Me habían llamado de todo: zorra, puta, cazafortunas; ninguna de esas cosas era cierta y ninguna me había hecho daño. A la gente simplemente le gustaba odiar. Mientras me quedé mirando fijamente la carta, mi mente volvió de nuevo a ese lugar de adormecimiento y calma.


  Por favor, déjame que te lo explique.


  Otra vez Joaquín. Me quedé mirando el texto, pensando en qué iba a hacer con mi vida. Aunque mis sentimientos aún no habían vuelto, sabía que tenía que hacer algo por mi bien.


  A no ser que no fuera tu polla la que he visto desnuda con otra mujer, no tienes absolutamente nada que decirme. Hemos terminado. Fin. Voy a cambiar mi número de teléfono. ¡Me has hecho daño por última vez y nunca voy a perdonarte!


  ¡Toma esa, gilipollas! Estaba hecha una mierda. El único recurso que me quedaba era llamar a mi mejor amiga Ophelia. El año pasado se casó con Asher, un destacado multimillonario, el rey de los almacenes y también el hombre más sexy del mundo. Se mudaron a París durante una temporada, pero echaba demasiado de menos su casa como para quedarse. Seguían teniendo su apartamento en París y tenía una invitación abierta a usar su propiedad si alguna vez necesitaba escapar de Dodge. Quizás unas cuantas semanas en París fueran mi próximo plan de ataque, podría comer baguettes, crepes y café… Y entonces caí en la cuenta. Acababa de perder mi trabajo y a mi novio en el transcurso de una sola hora. De repente, no estaba bien.


  Esa noche Ophelia y Asher inauguraban su nuevo club, Legende. Asher se había salido del negocio de almacenaje cuando escapó de un escándalo que había manchado su nombre. JoBob Rails, un notable político que competía por la presidencia, usó su compañía de almacenes para esconder dinero y una sórdida red de tráfico de personas. Como Asher era el propietario de las instalaciones, fue asociado con el escándalo. Queriendo deshacerse de la reputación que había conseguido con los almacenes, Asher convirtió su amor por la pequeña cafetería francesa que había junto a su hogar parisino en una moderna medio cafetería medio discoteca. Por el día, el Legende serviría cafés y pastas de inspiración francesa, sándwiches y comida ligera, y por la noche abriría la barra y la pista de baile. Cuando Ophelia y Asher volvieron a Estados Unidos, compraron un edificio en ruinas, contrataron a unos cuantos artistas urbanos para que pintaran las paredes de dentro y de fuera, y rápidamente convirtieron el lugar olvidado en el sitio más cool de Washington D.C.


  Ophelia dirigía una pequeña revista de historias de interés llamada TRUTH mientras la poderosa pareja criaba al niño más adorable que existía y tenían a su pequeña hija. Decidí que iba a salir. Que le den a todo. Me lavé la cara, me puse un bonito vestido negro, maquillaje y la sonrisa más falsa que podía sacar de las entrañas de mi disgusto, y salí por la puerta dispuesta a buscar el consuelo de mi mejor amiga.


  —Eh, has venido, ¡estás impresionante! —Dijo Ophelia dulcemente por encima de la fuerte música mientras se inclinaba para darme un beso.


  —Tú eres la que está increíblemente guapa, ¿no acabas de dar a luz hace solo seis semanas? ¿Dónde está tu grasa del embarazo?


  —Está toda en el bebé, le encanta comer. También le di solo pecho a Ansel, pero Olivia parece que se cree que soy un dispensador de leche, nada más. Apenas tengo tiempo para comer con los dos, y está mi trabajo en la revista, y luego está Asher y todas esas ganas de seguir haciendo bebés. Es un milagro que siga viva. —Ella mostró su preciosa sonrisa, y supe que solo estaba siendo modesta.


  —Bueno, te ves impresionante y pareces muy feliz. —Intenté no ser obvia, pero era bastante difícil.


  —Lo soy, pero ya basta de hablar de mí, ¿cómo estás tú? —Cogió un stick de apio del plato de crudités y yo no supe si fue la pregunta en sí o la forma tan seria en la que me lo preguntó, pero en ese momento se me hizo un nudo en la garganta.


  —Estoy bien. Genial, como nunca antes lo he estado. —Cogí un stick de apio, me lo metí en la boca y literalmente me atraganté con él.


  —Ey, Harper. —Me cogió del hombro suavemente y me llevó a una sala privada con luz tenue y una música más baja—. ¿Va todo bien? —Sus ojos bien abiertos recorrían mi cara mientas intentaba respirar a través de las hebras de apio y mis propios sollozos ahogados.


  —Yo, emm… —Intenté encontrar qué decir.


  —¿Va algo mal con Joaquín? —Sus ojos se estrecharon—. Sabes que siempre he pensado que es un imbécil. —Wow, no se cortó ni un pelo… Pero bueno, nunca lo había hecho. Estaba claro que ella pensaba que era un imbécil, eso no era nuevo… Y resultó que sí que era un imbécil.


  Asentí con la cabeza—. Le he pillado poniéndome los cuernos —solté.


  —Qué asco de tío —parecía muy decepcionada, como si de verdad esperara más de él—. Lo sabía. Tenía un presentimiento. Las últimas veces que salimos con él, algo parecía distinto. Sé que duele, Harper, pero es lo mejor… en serio. Es un gilipollas; te mereces algo mejor. —Me acarició la espalda con su mano intentando que me calmara.


  —Se ha terminado, para siempre —dije más para mí misma que para ella.


  —Y tanto que sí —me confirmó.


  —Y… —me sorbí los mocos—. No me han renovado al no haber sido reelegido Mornigan —esta vez prácticamente lo susurré.


  —Oh, Harper, lo siento mucho. —Ophelia me dio un gran abrazo de oso, y en ese momento Asher entró en la sala.


  —Ey, esto es una fiesta, ¿qué hace llorando? —Fue un poco grosero, pero así era la forma de empatizar de Asher.


  Él se sentó a mi otro lado y su mano se unió en mi espalda a la de su mujer.


  —Ese gilipollas de Joaquín le ha puesto los cuernos y el Senador Mornigan ha terminado con sus prácticas, el muy imbécil. —A veces Ophelia era tan peleona como yo.


  —Bueno, sí, ha perdido las elecciones por un margen bastante grande, y Joaquín… te mereces algo mejor. —Le dio un golpecito a mi pierna—. Ey, conozco a alguien que está lanzando su candidatura a la presidencia. Están montando su campaña y tienen un montón de puestos disponibles. Está aquí. ¿Por qué no te recompones y te lo presento? Recupera esa cara bonita que tú tienes y solucionemos esta noche uno de tus problemas. Te lo advierto, este tío tiene mucho carácter. Tú también eres una tipa dura, sé que puedes con él. Necesita personal. Es un político de alto nivel y va a llegar lejos… confía en lo que te digo. —La sonrisa de Asher hizo que me sintiera mucho mejor.


  —Os quiero, chicos —solté. Qué bueno tener amigos en los que apoyarse.


  —Nosotros también te queremos. —Ophelia apoyó su cabeza sobre mi hombro, y yo reuní las pocas fuerzas que me quedaban, lista para marchar hacia mi futuro… sin mirar atrás.


  


  


  Capítulo 2


  Reid


  


  Lo último que quería era estar en un bar sofisticado y pretencioso. Los grafitis de afuera y las luces de neón falso-francesas y artístico-grunge brillaban en plan innovadoras, algo para lo que no tenía el estómago. Yo era un tío de resultados. No necesitaba luces flash o referencias de arte inciertas. Exigía velocidad y eficiencia; no obstante, Asher Davis era el propietario del club junto con su mujer la periodista, y necesitaba su apoyo para mi presidencia. Eran una pareja poderosa en DC y si podía poner mi nombre en la revista de Ophelia Davis, que parecía pertenecer a Asher, tendría mi propia publicidad privada directa al público. Así que, cuando fui invitado a venir a la inauguración del Legende, me dejaron tirados mis normalmente compañeros.


  —Buen sitio —le dije a Asher cuando vino hacia mí con una impresionante rubia de su brazo—. Creía que estabas casado —hice un movimiento con mi cabeza hacia la mujer y Asher frunció el ceño.


  —Estoy casado con la mujer más impresionante que hay en la Tierra. Me acaba de dar una adorable versión mini de ella y tengo dos mujeres increíbles que llevar de mi mano. Esta es Harper Greenly, la mejor amiga de Ophelia, y una gran promesa dentro de los aprendices en política.


  Captando el cable que Asher le estaba echando, Harper se tiró de cabeza.


  —Encantada de conocerle, congresista Prentice. Me ha impresionado el proyecto de ley sobre el agua potable que ha sido capaz de pasar por el congreso, eso no ha sido fácil con todos esos hombres de la vieja escuela interponiéndose en su camino. Me alegro de que la planta procesadora de agua se vaya a volver ecológica. Es difícil conseguir que los veteranos gasten dinero, pero son fondos bien invertidos. —Y ha triunfado al conocer y hablar sobre el mayor logro de mi carrera hasta la fecha.


  —Impresionante, nos acaban de avisar de que el proyecto de ley sobre el agua potable ha sido aprobado esta mañana. Debes de tener algún tipo de fuente en la Cámara de Representantes —dije como dándole una reprimenda, porque nunca le echaba una mano a nadie, aunque se lo mereciera.


  —La verdad es que no —ella ni siquiera se inmutó—. Ese proyecto de ley está en mi radar —devolvió la pelota con sus pechos apuntando hacia afuera.


  —Si estás buscando personal, Harper está buscando trabajo —me dijo Asher, lanzándome sin reparos la idea de que contara con la chica.


  —Llama a mi oficina mañana por la mañana y habla con recursos humanos. Di que soy yo quien te envía. —No haría daño ver qué hace.


  Si acaso, era alguien a quien me podría acostumbrar a ver por mi oficina. Tenía el pelo rubio natural, o tintado de forma muy buena, con los pechos más grandes que la media para ser una mujer bajita, y una actitud chulesca que puede que le hiciera durar un mes o dos bajo los dardos de mi administración.


  ********


  Había pasado una semana y me veía pensando en la mujer que Asher Davis me había presentado más de lo que debía. Tenía una confianza seductora que no podía olvidar. Me gustaban las rubias y ella era una Barbie con las proporciones perfectas, pero, aparte de sus atractivos sexuales, tenía el suficiente cerebro e inteligencia como para estar al día de lo que pasaba en política. Así que, cuando Janis de RRHH entró con su currículum en la mano, me pillé siendo más complaciente y agradable que… bueno, que nunca. Yo no era una persona accesible.


  —Congresista Prentice, tengo algunos currículums para el puesto de asistente personal para ti. Una tal… —Miró hacia el currículum para leer el nombre—, Harper Greenly, ha mencionado que tú eres su referencia. —Me miró con ojos interrogativos.


  Para evitar que recursos humanos siguiera todos mis movimientos, decidí que hacerme amigo de una de ellas de una forma más íntima sería conveniente para evitar problemas con los romances de oficina. No es que haya tenido tantos, o siquiera alguno desde que me convertí en congresista, pero hubo algunas veces en el pasado en las que tuve algún lío. Con Janice fui unas cuantas veces de cena, bebí un par de botellas caras de vino, y tuve algunas conversaciones profundas, muchas de ellas centradas en por qué no podíamos ‘llegar a más’, y no lo hicimos. Desde que nos volvimos tan cercanos como para tener algo que no deberíamos tener, ella lo entendió y estaba bastante relajada respecto a las cuestiones del corazón, u otros órganos que no mencionamos en público.


  —Sí, yo la recomendé, aunque no la conozco muy bien —dije en un tono de voz menos brusco del que solía usar con otros.


  —Vale, genial. Bueno, he agendado hoy una entrevista con todos estos candidatos. Tienes dos horas esta tarde, así que los verás uno detrás de otro. —Me encantaba su eficiencia, aunque no era muy sexy, lo cual era bueno en este contexto.


  —¡Genial, ¡pongámoslos contra las cuerdas! —Volví mi vista al ordenador y Janice entendió que eso significaba que la estaba echando.


  No tenía tiempo ni interés en palabras vacías o galanterías a no ser que me hicieran ganar puntos en mi carrera política. La mayoría me consideraba alguien frío e inaccesible, y eso me parecía bien, cuanta menos gente conociera mi verdadero yo, mejor.


  —Están en tu agenda —es todo lo que dijo antes de retirarse.


  En cuanto cerró la puerta, googleé el nombre de Harper porque no recordaba su apellido, y por lo tanto no había podido hacerlo antes. No tenía demasiada presencia online. Había trabajado en algunas campañas de base popular y de hecho apoyaba mi proyecto de ley sobre el agua potable, ya que había recaudado algunos fondos a nivel local. Resumiendo, era una profesional de nivel inicial que era ambiciosa, pero no estaba demasiado hambrienta de poder como para no poder confiar en ella. Estaba dispuesto a enseñarle lo mejor, pero para ello tendría que trabajar… duro. La gente con ambiciones cegadoras se olvida de que la política y el liderazgo son un acto de servicio. Joder, muchas veces incluso yo me olvidaba de ello, pero no necesitaba que mi asistente se peleara conmigo por ser el centro de atención. Había pasado años manipulando al público para convertirme en un hombre en el que confiaran, aunque yo no siempre confiaba en mí mismo. La persona que trabajara directamente junto a mí aprendería todo lo que hay que saber sobre presentarse al cargo y, esperemos, ser elegido, ya que estaba a punto de presentarme a la presidencia.


  —Congresista Prentice, esta es Harper Greenly —dijo Janice mientras llamaba a mi puerta y la abría sin mi consentimiento.


  Cuando entraron, estoy seguro de que mis mejillas se sonrojaron un poco. No me había olvidado de lo guapa que era Harper, pero me dejó impactado con su traje y su comportamiento profesional. Cuando la conocí en el Legende, llevaba puesto un vestido negro sexy que le abrazaba las caderas y el culo a la vez que me ofrecía unas grandes vistas a su blanco escote. De pie frente a mí había una mujer bien arreglada con un traje pantalón, zapatos de charol y una blusa que solo permitía un pequeño vistazo a su cuello.


  —Gracias, Janice. Venga y siéntese, señorita Greenly. —Permanecí de pie y le ofrecí a Harper una silla mientras recogía los currículums que me daba Janice.


  Estaba contento de que Janice hubiera puesto a Harper la primera, porque estaba a punto de cancelar el resto de las entrevistas del día.


  —Gracias por venir, señorita Greenly —dijo Janice mientras se iba y cerraba la puerta.


  —Bueno, ¿vamos al grano? —Eché un vistazo a su currículum y, tal y como esperaba, era totalmente de nivel inicial—. ¿Cuál es tu meta final? —Puse su currículum boca abajo y me quedé mirándola directamente mientras me sentaba.


  —Producir el cambio —me devolvió la mirada con la misma intensidad—. Pero no por el hecho de que haya un cambio en sí, sino por el avance y la mejora de la raza humana.


  Oh, vaya meta más alta, no pude evitar reírme—. ¿Y crees que la política en vez de los cuerpos de paz o los maestros de preescolar van a llevarte a esa meta?


  —La política es donde se hacen las normas y las leyes son el método más poderoso de defensa social. Quiero hacer las leyes. —Se puso recta en la silla y de repente su encanto de muñeca Barbie se evaporó, y delante de mí tenía sentada a una mujer que podía hablar por sí misma.


  —¿Y si tú no haces esas leyes? —Le provoqué.


  —Las haré —es todo lo que dijo como respuesta.


  Maldita sea.


  —Una mujer con tu apariencia lo tendrá difícil para conseguir que se hagan esas leyes. Tenlo claro, la política sigue siendo un mundo de hombres blancos. —No quería ser desalentador, pero si yo me la estaba queriendo follar encima de mi escritorio de Boca do Lobo hecho a medida, otros también querrían—. Siento decirte que tus pechos entran en la sala antes de que tú misma lo hagas. —Sé que era sexista, grosero, que era algo que estaba en el límite de lo abusivo, pero si iba a nadar con tiburones, tenía que saber si se la comerían.


  —Puedes darle las gracias a mi madre y mi padre por ellos, tengo un ADN buenísimo. Y si entran en una sala antes que yo misma, bien. Al menos la gente me estará mirando a mí. Quizás me coman con los ojos el tiempo suficiente para conseguir que las cosas sean firmadas y ejecutadas. Deja que la gente me mire, esos que no me comen con la mirada son con los que haré negocios. Y… puedes confirmarlo con el último tío que lo intentó conmigo. Sigue en el hospital mientras le reconstruyen el escroto. —Esto lo dijo con una cara seria—. Pero sé que no me has llamado a esta entrevista de trabajo para hablar sobre mis pechos o intentar conseguir una demanda por acoso sexual. —Ella frunció la cara y me miró de forma directa, y yo me enamoré.


  —No, por muy bonitos que sean tus pechos, no lo he hecho por eso. Este es un trabajo feo; yo haré que sea más feo aún. Aprenderás un montón si mantienes la boca cerrada y los ojos bien abiertos. Te orientaré lo mejor que pueda, pero también me traerás el café y verás mi culo más de lo que te gustaría. No soy simpático y no me importa, estoy en esto para ganar. Acabo de empezar a reunir lo necesario para una campaña presidencial. Esa es nuestra meta final, si puedes ayudarme a llegar ahí, te prometo que habrá un gran y reluciente trofeo en la meta. Pero vas a sudar sangre por mí. —Quería intimidarla porque, si podía afrontar la entrevista, puede que tuviera una oportunidad de sobrevivir a mis maneras—. Y si me haces tener que ir al hospital o me dañas el escroto, desaparecerás… Te lo prometo.


  —En primer lugar, tú mantendrás tu culo dentro de tus pantalones. Ya estás cruzando la línea del acoso sexual, no necesitas hacer que se convierta en algo que te cueste tu candidatura. Y por mucho que aprecie la amenaza de daños corporales, porque nada consigue un mejor equilibrio entre el trabajo y la vida que el temor por tu propia vida, amenazarme no va a funcionar. Si crees que solo soy buena para traerte el café, está bien, hay otras tres candidatas bien guapas en la entrada, elige a una de ellas para que te prepare tu café con leche de avena con sacarina y hielo, porque yo no paso por el aro durante mucho tiempo. Estoy aquí por mi propia candidatura presidencial y estoy tomando nota, así que, en diez años, ¡yo estaré ocupando tu escritorio! Si no te sientes cómodo con ello, mírate bien a ti y a tus razones para estar aquí.


  Joder.


  —Gracias, señorita Greenly. Creo que eso es todo lo que necesito.


  


  


  Capítulo 3


  Harper


  


  —Lo odio, lo odio, lo odio. —Le dije furiosa a Eliza.


  Estaba tan encolerizada que apenas podía respirar. No podía haber jodido la entrevista de forma más espectacular, pero no me importaba; el tío era un completo grano en el culo.


  —Vale, espera… Entonces, ¿te has enfrentado a él? ¿En una entrevista de trabajo? —La cara de la pobre Eliza estaba muy confundida y frustrada.


  —Es un monstruo, cari, lo odio. —Me dejé caer en nuestro sofá roto y lleno de bultos, pensando que, ahora que no tenía trabajo, ni siquiera teníamos el dinero suficiente para comprar un nuevo sofá de mierda.


  —Pero es un político, ¿no los odia todo el mundo? Creía que tú tenías la manera de lidiar con estos tíos. Nunca antes te ha molestado nadie, tú simplemente les has humillado, has ligado con ellos, y voilà, han sido tuyos… Siempre funciona. Nunca has perdido este juego. —Eliza me mandó esa divertida mirada que ponía cuando no podía entender algo.


  —El problema es que él estaba jodidamente sexy. Me he venido muy arriba con mi ‘soy una mujer, escúchame rugir’ y me he olvidado de poner un poco de encanto y tener tacto, y de tener un poco de filtro para así NO decirle las cosas que le he dicho al congresista Reid Prentice. —Hundí mi cabeza sobre la mesa del comedor, casi golpeando mi copa de vino.


  —Ah, vale, ahora lo pillo. —Ella se bebió su vino lanzándome esa mirada.


  Eliza se había convertido rápidamente en mi mejor amiga. Había sido mi compañera de piso desde la universidad y todo había ido bien. Me había ayudado en mis varias rupturas con Joaquín. Estuvo a mi lado en las duras y en las maduras. Ophelia era mi compañera de aventuras de toda la vida, pero Eliza era mi roca. Era fuerte, buena y estable. Era guapa, al estilo chica de campo con grandes ojos. Yo era todo tetas y con un lado mordaz. Yo sabía cómo encender mi atractivo y, más importante, cuando apagarlo. Eliza era como una cervatilla en un prado, no podríamos ser más diferentes.


  —¿Y ahora? ¿Cuál es el siguiente paso? —Odiaba hacer la pregunta porque sabía que no había más pasos que dar.


  —Bueno, podrías escribir una carta de agradecimiento por la entrevista. No sé lo mucho que te ayudará, pero quizás te dé una oportunidad para explicarte… —Le dio otro trago nervioso al vino.


  —Oh sí, no hay nada más patético que una carta de agradecimiento en la que me eche atrás y pida disculpas. Uff. ‘Gracias por la entrevista, congresista Prentice, espero que no te ofendiera que no quisiera hablar de mis tetas.’ Vale… ¿para quién más puedo trabajar? —Encendí mi ordenador y le di un gran trago a mi bebida.


  —No, ¿sabes qué? No hagas eso. Aún no. Ha llamado Leah y el Legende sigue en su gran semana de inauguración. Nos invitarán a unos cuantos cocktails, todo Washington estará ahí. Vamos a pasarlo bien, puedes lamerte las heridas con tus mejores amigas, y mañana volverás a pisar fuerte de nuevo. Reid Prentice es solo un hombre y Washington está lleno de hombres y de mujeres. Tendrás tu oportunidad, pero no esta noche, esta noche vas a salir con tu gente para que puedas revitalizarte. —Era tan sabia, eso es justo lo que necesitaba.


  —¿Sabes qué? ¡Que sí! ¡Vámonos de aquí!


  Así que me arreglé como nunca, dejando que a mis pechugas les diera un poco de aire, porque no me importaba quién fuera a mirarme las tetas. Me puse un tanga de encaje por el que había pagado demasiado, teniendo en cuenta que era literalmente un hilo de tela, y Eliza y yo nos dirigimos hacia el Legende.


  El sitio era espectacular. Washington DC nunca había sido tan guay. El DJ era lo más, la gente estaba bailando, el sitio estaba a reventar. Moviéndose por la sala, con su teléfono pegado a la oreja, Asher asentía y sonreía a todo el mundo. Vimos a Ophelia en la barra. Amaba a Asher más que a nada en el mundo. Vi la devoción en su mirada mientras le miraba hacer sus cosas y me di cuenta de que yo quería un amor así. Asher, hace un tiempo, era un cretino, pero ella lo había domesticado, quizás algún día también habría esperanza para mí.


  Pese a mis esperanzas, esa noche no me podía sentir más como una perdedora. Había perdido mi trabajo, a mi novio, había fastidiado la entrevista con un aspirante a la presidencia, y estaba en una barra bebiéndome mis penas. ¿Quién narices era? Me sentía como una simple mancha biológica que ocupaba un espacio. Eliza seguía reconfortándome, tocándome el brazo mientras le recontaba la historia a Leah después de haberme bebido demasiadas copas. Estaba tan borracha que la sala daba vueltas y… ¡Uff! Iba a vomitar. Debería haber decidido no hundir mis penas en Apple Martinis.


  —Así que sí, la he jodido. Me siento fatal. Encima de que Asher me había conseguido la entrevista… —Espero que no me odiara por lo que había hecho.


  —Parece que Prentice es un auténtico monstruo. ¿Quién coño actúa así en una entrevista? Era todo muy inapropiado; has hecho lo correcto. Se lo haré saber a Asher. Él está acostumbrado a tratar con imbéciles, pero a veces su medidor de gilipollas no va bien. Le ayudaré a reajustarlo. —Ophelia me ofreció una dulce sonrisa y de repente me encontré mejor.


  Tenía razón, el congresista Prentice había sido un cabrón. ¿Qué tipo de imbécil habla de tu apariencia física en una entrevista de trabajo? Ojalá no fuera un monstruo tan sexy. Quiero decir, la forma en la que me había hecho esas preguntas no había sido en plan cabrón, había sido más bien como… bueno, sé que estaba dejando volar mi imaginación, pero me había dado la sensación de que me estaba seduciendo. Por el rabillo del ojo, vi a Asher venir hacia nosotras y se me hizo un nudo en el estómago.


  —¡Ey, tú! —Se inclinó y me dio un beso en la mejilla—. He oído hablar mucho de ti en la última hora. ¿Qué has hecho en esa entrevista?


  Mi corazón se aceleró y las palmas de mis manos empezaron a sudar. El vómito se concentraba en mi garganta y tenía que encontrar una manera de salir de aquí.


  —Reid estaba siendo un gilipollas, así que hizo lo que toda mujer debería hacer, ponerle en su sitio —Ophelia saltó para defenderme.


  —Probablemente hubiera sido mejor haberle dado un puñetazo directamente; creo que ponerle en su sitio ha sido… mmm… bueno… perjudicial. Lo siento, Asher, he jodido mi oportunidad. —Me sentía como una mierda.


  —No has jodido nada. Acabo de hablar con él por teléfono, no ha parado de hablar de ti. La verdad es que ha sido un poco incómodo. Deberías estar esperando una llamada.


  —¿Qué? —¿Está hablando en serio? Miré boquiabierta a Eliza y Ophelia mientras un número desconocido llamaba a mi teléfono.


  —Será mejor que lo cojas, probablemente sea él. —Entonces Asher se giró y pidió un agua con gas para Ophelia.


  Pensé en no contestar la llamada mientras me quedaba mirando la pantalla en modo pánico, pero mi curiosidad me ganó.


  —¿Hola? —Mi voz sonaba tenue, estaba muy asustada.


  —¿Eres Harper Greenly? —Preguntó una voz sensualmente profunda.


  —Sí. —Estaba esforzándome al máximo por ponerme sobria al instante.


  No estaba funcionando.


  —Soy el congresista Prentice. ¿Estás disponible para encontrarte conmigo en el Legende en una hora? He quedado allí en unos minutos con nuestro amigo en común, Asher Davis, y quería hablar contigo en privado.


  Mi estómago dio vueltas.


  —Claro. —Tragué saliva con fuerza—. Te veo en una hora.


  —Gracias, nos vemos. —El tono de Prentice era de empresario, frío e indescifrable. Estaba literalmente temblando. Mientras Asher le daba la bebida a Ophelia, lo miré—. Está viniendo el congresista Prentice. —Mi boca estaba seca, apenas podía hablar.


  ¿Cómo iba a ponerme sobria a tiempo? Maldita sea.


  —Lo sé, estaba aparcando cuando he terminado de hablar con él. —Una sonrisa maliciosa cruzó por su cara—. Y aquí está.


  Casi exploto.


  —Oh no, es demasiado tarde para salir corriendo —soltó Eliza estupefacta mientras veía a Prentice caminar hacia nosotros con un traje de lana gris, zapatos italianos caros y un pavoneo que haría desmayarse incluso a la solterona más firme.


  —Ah, bien, ya estás aquí —dijo Prentice mientras su mano tocaba mi espalda de una forma cálida y afectuosa, lo cual fue totalmente inesperado—. Asher, no me lo habías dicho —le increpó mientras Asher se sentaba junto a Ophelia.


  —Me gustan las sorpresas. Esto ha estado bien, pero, si no os importa, voy a asegurarme de que mi chófer lleva a Ophelia a casa, que se va a caer redonda. —Se puso de pie y le ofreció la mano a Ophelia para ayudarla a bajarse del taburete—. Reid, hablamos mañana.


  —¡No me dejéis aquí! —Susurré a Ophelia desamparada.


  —Te quiero, amor. Pórtate bien. —Se inclinó y me besó, dejándonos a Eliza y a mí solas con el congresista.


  —¿Y quién es tu amiga? —Reid pasó de la despedida de Asher y Ophelia a nuestra conversación.


  —Eliza Piquelle, mi compañera de aventuras. —Hice todo lo que pude para no quedarme mirándolo a él.


  —Hola, Eliza. Espero que no te importe, pero planeo mantener ocupada a tu amiga toda la noche. Si quieres, puedo llamar a un taxi y vuestra próxima noche de chicas corre por mi cuenta, sé que estoy arruinándoos vuestra noche. —¿Cómo podía hacer eso? No podía aparecer de la nada y hacer que mi amiga se fuera.


  —¡Se puede quedar! —Dije por ella, pero creo que ella sabía que iba a fastidiar mi última oportunidad con el trabajo, así que sonrió y se puso de pie.


  Él era tan jodidamente ingenioso; Eliza se lo había tragado todo, la había convencido por completo.


  —Claro, no hay problema, congresista Prentice, pero aceptaré tu oferta, teníamos una buena noche planeada. —Se irguió—. Dale a Harper otra oportunidad, es increíble y, como es tan increíble, dejaré que te quedes con ella esta noche, pero solo esta noche. —Puso los ojos en blancos hacia mí y yo casi me río.


  —En serio, cari, no tienes por qué irte. —Estaba empezando a echar humo.


  —De nuevo, siento la interrupción, pero la señorita Greenly y yo tenemos algunos asuntos que discutir. De verdad que aprecio tu sacrificio. Pásame tu información de contacto y os lo compensaré a la señorita Greenly y a ti. —Iba en serio.


  Así que Eliza le dio su número, me dio un abrazo rápido y un beso, y el congresista Prentice le pidió un taxi a casa, por lo que nos quedamos a solas.


  —¿Quieres algo de beber? —Sus ojos se movieron al cuarto Apple Martini que había estado llevando en la mano desde que la sala no había dejado de dar vueltas.


  —No, así estoy bien. —Le lancé una sonrisa educada.


  Él levantó la mano para llamar al camarero—. Tomaré un whisky on the rocks. —Después de pedir su bebida, se giró hacia mí—. Imagino que te estarás preguntando por qué quería verte. —El camarero le ofreció su bebida y él agitó el cocktail con la pajita, haciendo que el hielo bailara en el vaso.


  —Me lo estoy preguntando… —Dejé caer eso mientras intentaba detener mi borrachera… rápido.


  —Has causado una impresión… —Su expresión pasó de la de un político desinteresado tomándose su bebida a la de un hombre contrariado y tentado.


  —¿En serio?


  —¿En serio mandaste a un hombre al hospital? —Se inclinó hacia mí mientras su seducción entraba en calor.


  —Ojalá lo hubiera hecho, pero por desgracia sigue sirviendo cafés en la Cafetería Stain, completamente inconsciente de la suerte que tiene de tener sus pelotas sanas y salvas. —Le di un sorbo a mi bebida, aunque sabía que no debía.


  —¿Y cómo la lio?


  —De hecho, yo la lie. Es lo que haces cuando te encuentras a tu novio tirándose a otra. En ese momento, liarla es esencial.


  —¿Quién sería capaz de engañarte a ti? —Su pregunta no era acusatoria, aunque sonaba así, más bien era tempestuosa y desafiante…


  —Un idiota. Para algunas personas, soy demasiado. Necesitan un tipo de persona más sumisa, y yo me negaba a ser domesticada. —Me senté recta para darle más fuerza a mi determinación.


  —¿Los látigos y las cadenas no tienen efecto?


  —¿Qué sabe un congresista sobre látigos y cadenas, Reid? —Sé que me la estaba jugando, pero ya había perdido el trabajo, ¿por qué no divertirme un poco?


  —Bueno, Harper, tendrás que comprobarlo por ti misma, ¿o el mero hecho de mencionarlo ha sido suficiente para doblegarte? —La forma en la que se tragaba su bebida, maldita sea… Tenía un cosquilleo en partes que no debería.


  —Siento lo mismo respecto a los látigos y las cadenas que probablemente tú respecto a los dildos… Si a ti no te importa agacharte, supongo que a mí tampoco. —Joder, ¿por qué he dicho eso?


  Él se puso una mano sobre su barbilla y se me quedó mirando como si estuviera teniendo una conversación interna. ¿Había merecido la pena el riesgo?


  —Tengo un coche esperando afuera, un Mercedes negro, matrícula LF4 67R, móntate en él. Tengo que hacer algo primero, pero te voy a llevar a casa. —Tiró lo que le quedaba de bebida.


  —¡Y una mierda! —Quería irme a casa con él, pero no porque él me lo ordenara.


  —Si quieres trabajar para mí, más vale que aprendas a empezar a seguir mis órdenes. —Su expresión mostró una mirada que no estaba segura de lo que quería decir.


  —¿Sabías que los congresistas pueden seguir siendo condenados por secuestro? —Me quedé mirándole sin ninguna intención de levantarme y hacer lo que me había ordenado.


  —Y los asistentes de los congresistas pueden ser calumniados en la prensa por embriaguez pública… Métete en el coche, te veo ahí. —Ni siquiera miró hacia atrás mientras se levantaba del taburete y atravesaba un grupo de personas, algunas de las cuales nos habían estado mirando durante toda nuestra conversación.


  Lo hice lo mejor que pude para llegar hasta su coche sin caerme por el camino. No tenía ni idea de en qué me estaba metiendo, pero no me importaba. La liebre ya había saltado en el momento en el que él había entrado a la sala con su pelo oscuro y sus ojos entrecerrados, mostrándose como un hombre al que le gustaba follar mucho. Si el Hombre Marlboro y una supermodelo tuviera un hijo y ese hijo crecería y fuera sexy y malvado, ese sería Reid Prentice, y no podía evitarlo… estaba condenada a obedecerle.


  


  


  Capítulo 4


  Reid


  


  Me sorprendió un poco verla dentro del coche, esperándome. No debería sentirme tan atraído por ella, pero se había convertido en una necesidad que me consumía. Había tentado al peligro invitándola a casa, sin embargo, me había dicho a mí mismo que solo estaba salvando mi reputación. Si se hubiera quedado en la cafetería y club más de moda en Washington y hubiera seguido bebiendo, al final habría sido descubierta borracha. Ya que pretendo contratarla como mi asistente personal, no me vendría nada bien que la vieran perjudicada en público.


  —¿Qué está pasando aquí exactamente? —Lanzó la pregunta en cuanto me metí en el coche.


  Me encantaba su provocación. Por suerte, tenía una pantalla de privacidad impenetrable entre los asientos delanteros y los traseros, por lo que el conductor no nos escucharía ni vería.


  —Te voy a llevar a casa. Has estado bebiendo. —Me puse en modo frío para ver a dónde iba esto.


  —¿Por qué no me has pedido un taxi como a Eliza? —Era tan deliciosamente salvaje.


  —Te quiero follar —me giré hacia ella y me quedé mirándola—. ¿Puedo?


  —¿Y qué pasa con tu candidatura a la presidencia? ¿Follarte a mujeres que no contratas forma parte de tu plataforma de campaña? —Oh, no iba a ser fácil. Eso me gustaba.


  —Los presidentes follan todo el rato. —Me quedé mirándola, esperando su consentimiento.


  —¿Y no te preocupa que vaya a la prensa? —Se estaba suavizando.


  —¿Por qué me preocuparía? Si fueras a la prensa, sería el fin de tu carrera política y tu candidatura a la presidencia que tan audazmente has dicho que conseguirías en diez años. Una indiscreción con un destacado congresista acabaría con todo eso por completo. Meapilas y moralistas de todo el mundo te criticarían. Incluso simplemente decir que estuviste en una posición comprometida conmigo levantaría ampollas.


  —Así que estás diciendo que las mujeres están tan invalidadas que solo el mencionar tu propuesta lasciva arruinaría mi carrera política. —Dios, me encantaba su mirada cautivadora.


  —Puedes probar mi teoría. Yo no hago las reglas, de hecho, estoy esforzándome por cambiarlas, pero aún no han cambiado. Así que… ¿qué me dices? No creo que pueda aguantar mucho más tiempo sin ti. —Me incliné un poco para tentarla.


  —¿Solo un polvo? ¿Ni un trabajo, o ayuda para encontrar uno, ni nada más? ¿Todo lo que has sacado de mi entrevista ha sido que me quieres follar? —Vale, puede que fuera a ser bastante más difícil de lo que pensaba.


  —Eres cautivadora, inteligente, con carácter fuerte, y tienes unos pechos que podrían gobernar el planeta. He estado empalmado desde que te has ido de mi oficina, así que piensa en ello como un acto de labor civil por tu parte. —Pensaba que estaba siendo juguetón.


  Ella directamente me dio una torta en la cara, y yo cogí su mano mientras la bajaba, aguantándola fuerte. Mi mejilla ardía y me gustaba. Era perfecta.


  —Yo no follo. —Hablaba en voz más baja. De repente ya no estábamos jugando, algo en ella era real.


  —Anotado. Pero si vuelves a darme una torta en la cara, prepararé algunas restricciones para mantener esa mano larga que te gastas bajo control. Si no follas, entonces, ¿qué haces?


  —Tengo sexo, hago el amor. He tenido líos de una noche, no estoy en contra de ellos, pero somos personas adultas. Yo también me siento atraída hacia ti, pero, si me voy a tu casa contigo, no te atrevas a degradarme. Hacemos esto porque ninguno de los dos puede controlar su lívido. Follar es para el porno, el sexo consentido es para adultos… seamos adultos. —Retorció su mano intentando librarse de mi agarre y se me quedó mirando.


  —Vale, estoy de acuerdo, ahora desabróchate el vestido, durante las próximas doce horas, me perteneces. —Liberé su mano y pasé mi dedo por encima de su precioso pecho.


  —¿Crees que el ‘me perteneces’ es algo adulto? Si hacemos esto, yo no le pertenezco a nadie. Y también me tienes que mostrar respeto mañana por la mañana. Puede que esto no sea un matrimonio, pero no quiero despertarme junto a alguien borde. —¿Iba a hacer esto? ¿Estaría pronto follando/teniendo sexo con ella?—. Y quiero que sepas que yo no tengo sexo a escondidas con la gente. —No estaba seguro de si lo tenía o no lo tenía, pero no me importaba, ¿quién era yo para juzgarla? Era yo quien la deseaba tanto que planeaba tirármela en el propio coche.


  —Tienes mis respetos. No estaría haciendo esto si no te respetara. —Y eso era verdad.


  Me incliné un poco más y bajé la parte de delante de su sexy vestido. Sin besos, sin protocolos, solo deseo salvaje. Me hundí en él y devoré sus tetas conforme salieron de su apenas inexistente sujetador. Lamí y chupé fuerte su carne mientras mi polla golpeaba bajo mi piel. Con una mano amasé y pellizqué un pecho mientras mi boca mordía y tiraba del otro. Podía sentir como el calor corporal crecía entre nosotros. Sé que estaba muy cerca de conquistarla.


  —Vale, vale… sí. Tendré sexo contigo —Respiraba de forma casi tan frenética como yo… ¡Punto para mí!


  Su respiración se aceleraba y de sus labios se le escapaban pequeños gemidos. Mi necesidad de follármela se convirtió en una misión cegadora y necesaria.


  —Abre las piernas, vamos a hacerlo en el coche. —No había forma de que pudiera esperar ni un solo minuto más.


  —¿Qué? ¿En serio? —Ella protestó, pero abrió sus largas y fuertes piernas para mí mientras yo me desabrochaba la bragueta y sacaba mi palpitante polla.


  Solo necesitaba unas pocas sacudidas para empalmarme a máxima capacidad, y mientras lo hacía, pasé dos dedos por su coño y tiré del patético trozo de cuerda que ella había asumido que era ropa interior, destruyéndolo, para así revelar su chorreante núcleo. Ella me deseaba, eso era evidente, así que sin más preámbulos puse mi polla en su entrada, listo para hundirme en el cielo.


  —Necesito tu consentimiento —susurré en su oído, apenas capaz de respirar mientras movía mi polla por su húmeda hendidura.


  —Sí —me susurró—. He dicho que sí.


  Sus brazos se enrollaron alrededor mío y yo me sumergí en su gloriosamente apretado coño.


  —Joder, sí —solté, teniendo finalmente el permiso para entrar dentro de ella.


  Besé fuerte y pasionalmente sus suaves y carnosos labios mientras mis caderas se movían y la penetraban, moviéndose a su propio ritmo. Su vagina abrazaba mi polla, animándome a ir más allá, a penetrarla más fuerte, más profundamente, más rápido… Mis brazos clamaron por su cuerpo mientras mis manos se deslizaban hacia sus nalgas para aguantarla y poder presionarla más contra mí.


  —Oh —chilló ella, y yo ralenticé por un momento, viendo como su cara mostraba su éxtasis.


  Conforme su cuerpo se calentaba, mi necesidad por ella creció hasta un punto vertiginoso. Levanté sus piernas hasta mis hombros y la embestí todo lo fuerte que pude teniendo en cuenta que estábamos teniendo sexo en la parte trasera del coche. Estoy seguro de que el conductor estaría teniendo sospechas sobre nuestras actividades conforme la embestía bastante fuerte, lo suficiente como para que el coche se moviera.


  —¡Joder, Reid! —Ella dijo mi nombre y a mí me encantaba la forma en la que me gritaba en éxtasis.


  —¡Así, toma mi polla! —Estaba siendo sucio, y era divertido.


  Necesitaba que se corriera conmigo, así que moví mi mano derecha y la metí entre nuestros cuerpos para encontrar su clítoris hinchado y desatendido. Lo presioné, acaricié y pellizqué hasta el punto que ella respiraba con dificultad, y sabía que ambos íbamos a implosionar pronto.


  —¿Te estás tomando la píldora? —Fui capaz de balbucear y preguntar.


  Todo lo que ella pudo hacer fue asentir un ‘sí’ con la cabeza.


  —Bien, porque no puedo aguantarme mucho más. —Continué trabajando su clítoris mientras la empotraba, sintiendo como mis pelotas se tensaban, listo para una liberación muy necesaria.


  La penetré más y más profundamente hasta que estaba tan dentro de ella como podía, y entonces me corrí fuerte e intensamente.


  Después de haberme vaciado en su coño, ella aún no había llegado a su clímax, así que me volví a hundir en sus pechos, comiéndomelos y mordiéndolos mientras mis dedos se movían por su cuerpo. Mi polla salió de ella, dejándola boquiabierta mientras mordía fuerte su teta a la vez que pellizcaba su clítoris, y se corrió en mi mano, temblando como si estuviera siendo ejecutada.


  —Oh Dios mío —ella apenas podía habar.


  —Joder —eché mi cabeza hacia atrás conforme alejaba mi mano de ella—. Estoy tan contento de habernos quitado esto de encima.


  Los dos nos sentamos, respirando pesadamente mientras volvíamos a estabilizarnos. Cuando llegamos a mi penthouse, el conductor aparcó el coche. La cara de Harper mostró pánico, quizás al pensar que el conductor podría venir a abrir su puerta y encontrarla recién follada. Rápidamente se arregló el vestido y se tocó su sexo con la mano, preocupada de haber hecho un lío. Besé su mejilla sonrojada.


  —No tengas miedo —le dije mientras la cogía entre mis brazos y me deslizaba por el asiento para salir por mi puerta—. Yo me ocupo, George. Gracias, te llamaré si necesito algo.


  —Sí, señor —George inclinó la cabeza en forma de saludo como siempre hacía y apartó la mano de la puerta de Harper para volver al asiento del conductor.


  Harper dejó caer su cabeza sobre mi hombro y durante ese momento estuvimos cálidos y amorosos. No podía mentir, sentaba bien, pero conforme entramos por la puerta, ella se puso rígida.


  —¿Me puedo dar una ducha antes de irme a casa? —Preguntó, con menos convicción de la que tenía en el Legende.


  O se le estaba bajando el efecto del alcohol o haber sido follada de una forma que había sido mucho más salvaje que el sexo adulto le estaba haciendo perder una parte de esa deliciosa chulería suya.


  —Solo si me puedo unir a ti —La dejé en la lujosa alfombra y fui hacia la barra para prepararnos unas bebidas—. ¿Estabas bebiendo vodka o ginebra? No quiero marearte.


  —¿Y no crees que ese sexo en el coche me ha podido marear? —Me miró, recobrando su entusiasmo. Bien, porque definitivamente iba a tomarla de nuevo antes de que acabara la noche.


  —Ese sexo en el coche era necesario, como quitar el embalaje de algo que has estado esperando mucho tiempo o saltar al fondo de una piscina fría. Ahora ya puedo hablar contigo. ¿Entonces? ¿Vodka o ginebra? —No iba a ser intimidado por nada. Nunca antes me había corrido tan fuerte, me sentía bien.


  —¿Y no quieres una ducha? —Caminó hacia mí después de quitarse los zapatos y dejarlos en el recibidor.


  —No, quiero una bebida. Luego más de ti, y entre mi bebida y más de tu impresionante cuerpo, quiero que hablemos. —Le di la bebida que acababa de preparar para ella—. Sabías a vodka, así que aquí tienes. Vodka, manzana y Martini.


  —Esa es mi bebida. —Me miró sorprendida—. Así que, ¿es esto lo que haces con todas las mujeres que no contratas?


  —Esto es lo que hago con las mujeres que me intrigan. Confía en mí cuando te digo que no ha habido muchas. —Entré a la sala de estar y me senté en una de las butacas, y ella hizo lo mismo.


  —Entonces, mm, ¿mi entrevista era una cita o es que simplemente has visto algo brillante y tenías que cogerlo? —Estaba pidiendo más información de la que estaba dispuesto a dar… pero me la acababa de follar salvajemente, así que lo entendía.


  —No he oído ninguna queja por tu parte, así que tú también debes de haber visto algo ‘brillante’. —La miré fijamente.


  —No tengo ninguna queja, pero no soy alguien que se vaya a la cama de todo congresista que ve —balbuceó un poco en la última palabra, indicando que quizás estaba más bebida de lo que sospechaba.


  —Solo conmigo. —Me burlé.


  —Por ahora… solo contigo. Así que no seas irrespetuoso conmigo. —Cuadró sus hombros.


  —Considerando esto como la continuación de mi entrevista de trabajo… —Le lancé una mirada lujuriosa y le di un sorbo a mi bebida—. Ya que has mencionado el respeto varias veces, quiero que sepas que en realidad ahora te respeto más porque acabas de tener sexo conmigo, así que anota eso en alguna esquina de tu pizarra mental.


  —Tienes un proceso de selección muy extraño. —Sacudió su cabeza.


  —Y aún no he tomado ninguna decisión —le amenacé ligeramente.


  —Bueno, solo asegúrate de no enamorarte de mí —balbuceó otra vez.


  —No hay ni una sola oportunidad de que me enamore de ti, nunca, eso te lo puedo asegurar. —No pretendía hacerle daño, pero no tenía ninguna intención de volver a enamorarme de nuevo, nunca más.


  —Wow, eres todo un príncipe encantador. —De repente, sacó su teléfono—. Gracias por el polvo. Me voy a mi casa. Tú puedes coger tu estúpido trabajo y metértelo por tu culo de mujeriego. —Se bajó de la silla y se fue a por sus zapatos.


  —No, espera. No te vayas. No quería decir lo que he dicho. —Hice todo lo que pude por no cogerla del brazo y volver a colocarla en la silla.


  —Está claro que sí que querías decir lo que has dicho. No soy una puta, Reid, no me labro mi carrera acostándome con la gente. Pensaba que eras jodidamente sexy, pero te he malinterpretado por completo. Culpa mía. Sencillamente, eres gilipollas. No me importa que no te enamores de mí, pero descartar eso por completo significa que esto iba de tirarte a la tía, así que ahora que lo has hecho en el asiento trasero de tu coche, ya hemos acabado. —Se había puesto los zapatos y estaba a punto de abrir la puerta cuando cometí uno de los mayores errores de mi vida.


  —Hace un año, mi novia dio a luz a un bebé de dos kilos y medio —empecé.


  —Enhorabuena —soltó mientras cruzaba la puerta.


  —Era el amor de mi vida —la seguí—. Pero ya no lo es.


  —Los sentimientos son una mierda —Harper continuó atravesando la entrada—. Buenas noches.


  Seguí con lo mío y continué hablando—. Lo habíamos planeado. Compré una casa para nosotros, le di un anillo de compromiso, preparamos la habitación para él con una temática de bosque. Yo elegí la temática. Pensé que, como los bosques están llenos de aventuras, él sería un aventurero y, sin embargo, también son lugares tranquilos, por lo que también sería sensato. Había pequeños ciervos y mapaches; su nombre era Conner James Prentice.


  Por alguna razón, su nombre detuvo sus pasos, y se giró hacia mí.


  —¿Por qué la prensa no ha mencionado nunca que tenías una novia, o más importante, un hijo?


  —Lo mantuve en privado. Contraté una compañía para que hiciera control de daños en lo que a Aurora y yo respectaba.


  —Así que ahora la estás engañando… genial. No podrías ser más cabrón. La he jodido por completo. No debería haber… —estaba lista para meterse en una sesión completa de auto-regaño cuando la detuve.


  Me quedé ahí de pie y le confesé todo como un adolescente enamorado—. Cuando Conner nació, tenía el pelo rizado y la piel bronceada. Aurelia es rubia, de los Países Bajos, y yo de pequeño también era rubio. Mi hijo no era mi hijo. Era tan diferente a mí que la enfermera del hospital pensó que era el hermano de Aurelia y fue a buscar al padre del bebé. Me enfrenté a ella y me confesó que nunca me había amado. Solo estaba aprovechándose de mi dinero y mi poder para que ella y su novio pudieran criar a su hijo con la cantidad de dinero que necesitarían para darle una buena vida. Salí con ella durante tres años y ellos habían estado planeándolo durante todo ese tiempo. Puso mi nombre en el certificado de nacimiento para que yo me tuviera que hacer cargo del niño. Estuve tentado a someterlo a una prueba de ADN, pero no tuve las agallas para hacerlo. Puse dinero en un fondo para él. Ella ganó y yo no volveré a amar a nadie nunca más. Cuando has entrado en mi oficina, has sido la primera persona por la que he sentido algo desde que Aurelia y el bebé se fueron. Eras perfecta, impresionante, inteligente, determinada, y tienes un alambre de púas emocional tan afiliado, que he pensado que no habría manera de que me dejaras llegar tan lejos.


  Después de eso, no podía ni mirarme. Me giré del mayor error que había cometido, volví a entrar a mi penthouse y cerré la puerta.


  


  


  Capítulo 5


  Harper


  


  ¿Alambre de púas emocional? ¿Cómo me había podido conocer tan bien? La historia que acababa de soltar en la entrada era triste, llena de rabia, pero le gustaban las cosas afiladas y puntiagudas… Pensé que sería el tío del que me enamoraría. Me había encantado el sexo, había sido bruto y pasional, y en serio, era una de las cosas que tenía en mi lista de deseos: tener sexo en un coche con un desconocido, hecho. Estaba bastante segura de que las púas de mi cactus podrían bailar con las suyas, así que volví a su penthouse y llamé a la puerta. Casi ni esperaba que contestara, pero cuando abrió la puerta, volvía a ser un macho alfa.


  —Si te dejo entrar, es solo bajo mis términos. —Su expresión ardió en mí.


  —Tengo algunas condiciones. —Proyecté hacia él las tetas sabiendo lo mucho que le gustaban.


  —Negociemos entonces. —Abrió la puerta y entré—. ¿Cuál es tu precio? —Preguntó mientras me quitaba los zapatos.


  —Primero —me quité el vestido por mi cabeza—. Necesito una ducha. —Me quedé ahí de pie con solo mi tanga. Mi vestido llevaba un sujetador incorporado, así que mis pechos estaban ahora libres—. Segundo. No soy una puta. De verdad que quería el puesto de asistente y estoy decidida a ser una líder a nivel nacional. Tengo un lado excéntrico y un apetito sexual saludable. No me explotes. Si solo vamos a hacer esto esta noche, hagámoslo. Si va a haber más veces, guárdate a Mister Cabrón para tu oficina. No me follo a gilipollas.


  —Vale, acepto tus condiciones y yo pongo varias. No vayas a la prensa, pase lo que pase. Puedes contárselo a tus amigas, pero no desparrames tu lío emocional sobre Asher Davis, es amigo y compañero. No estoy seguro de dónde está la línea entre los dos, así que, si se pusiera en plan pitbull para protegerte, podría ser peligroso para mi reputación. Usa las píldoras anticonceptivas, no quiero volver a ser padre.


  —De acuerdo, ¿dónde está el baño? —Miré por el penthouse, que era sexy y masculino.


  Había lujosos muebles de caoba cubiertos de cuero fino, moqueta gris y grandes pinturas abstractas en las paredes. El penthouse desprendía masculinidad y sencillez. Claramente, no había vivido aquí con su novia o no le dejó poner nada suyo. Me aterraba ver la habitación del bebé, pero en parte quería buscarla, solo para comprobar que su triste historia era cierta.


  —Me apunto. —Caminó detrás de mí y me llevó al pasillo, donde había varias puertas cerradas.


  —¿Vivió ella aquí? —Pregunté, mirando el austero pasillo.


  —Me mudé aquí justo después de que rompiéramos. Ya no necesitaba una casa grande. La vendí. —Abrió la segunda puerta de la izquierda y entré al baño más impresionante que había visto nunca.


  Todo era gris platino, plateado y negro. Masculino pero limpio y espacioso. La ducha era tan grande como un dormitorio y también había una bañera japonesa suficientemente grande como para nadar en ella.


  —Joder, ¿compraste este sitio solo por el baño? —No pude evitar soltar.


  —Hay otros rincones bastante impresionantes, pero sin duda esto fue un plus. —Se quitó la ropa sin demasiadas ceremonias y aproveché la oportunidad para mirarle bien.


  Como había sentido en el coche, no era un hombre pequeño, y era poderoso. Conforme lo miraba, me di cuenta de los músculos marcados que cincelaban su silueta. Entrenaba… mucho. Qué típico, estaba poniendo una postura bastante difícil e incómoda – para eso hacía falta fuerza.


  —Yo viviría en el propio baño. —Le sonreí, sintiéndome incómoda de repente.


  —Bueno, no decidas eso aún. Como he dicho, hay otros sitios que me convencieron. Pero ahora mismo, lo único que estoy interesado en ver es a ti. —Se acercó.


  —Eres rápido con las frases aduladoras, eso está claro. —Me reí para liberar la tensión que había entre nosotros mientras él seguía acercándose.


  —Soy político, las frases aduladoras son nuestro producto principal. —Estiró la mano para cogerme y me acercó más. Su polla, que había estado lánguida e indiferente, se calentó muy rápido mientras se endurecía entre nosotros—. Después de ti. —Me llevó hacia la ducha.


  Había tenido líos de una noche, no estaba en contra de ellos, pero esto era diferente, esto era peligroso. Antes de meternos en la ducha, le miré, mi cabeza seguía mareada por la bebida.


  —¿Qué estamos haciendo? —Le empujé hacia atrás antes de que se metiera en la ducha.


  —Vamos a tener mucho más sexo. —Su determinación de hombre de negocios era un poco rarita.


  —¿Y después? —Ni siquiera sé por qué pregunté, ya sabía lo que venía después… Nada, no venía nada, esto solo era un polvo.


  —Comemos algo, bebemos más cocktails, no quiero pensar mucho en esto. —Y ahí estaba mi respuesta.


  ¿Estaba dispuesta a todo para no ser nada? Bueno, después de ver a Joaquín tirándose a otra… sí, estaba dispuesta a un poco de nada. Me lo merecía.


  —Vale —sacudí mi cabeza y la incliné bajo el agua de la ducha, que cayó sobre mí agradablemente caliente.


  Casi me olvidé de Reid hasta que se puso a mi lado, su polla golpeaba mi muslo.


  —He estado queriendo jugar con estas toda la noche —me susurró al oído mientras hacía espuma con el jabón en sus dedos y masajeaba mis pechos, sintiendo cada centímetro de ellos.


  —Genial, yo he estado queriendo jugar con esto toda la noche. —Pasé mi mano por detrás de mí y agarré su polla, que daba tirones y bombeaba conforme se endurecía en mi mano.


  No dijo nada más mientras continuó pasando sus manos jabonosas por mi cuerpo hasta que llegó a mi vagina, y sus dedos comenzaron a moverse. Era un experto en entender el cuerpo de la mujer y conocer formas de provocar su excitación. Pese a mi deseo de ser fuerte, una aventurera a nivel sexual, y de pies a cabeza una mujer moderna, en el momento en el que me llevó al clímax me marchité en su abrazo como una maldita princesa de cuento. Apenas podía formar una palabra cuando él apagó el agua, me cogió en brazos y me sacó. Después, con su empalme golpeando el aire, me secó con una toalla hasta el punto que estaba húmeda pero no chorreando y me llevó escaleras arriba, a un loft en el cielo. Toda la habitación, tanto el techo como las paredes, estaba hecha de cristal. Podíamos ver el cielo nocturno que nos rodeaba a la perfección.


  —Por esto —suavemente me tumbó en su gigantesca cama—, por esto compré el penthouse. —Se puso a mi lado, su polla seguía orgullosamente firme—. Me encantan las vistas.


  —¿A quién no le encantarían? ¿Puede ver alguien el interior, como con un dron o algo así? —De repente estaba un poco incómoda al exponerme tanto a la noche.


  —No, claro que no. Me he asegurado de que se hayan dado todos los pasos de seguridad necesarios para mantener este lugar privado y protegido. El cristal tiene tres capas y solo nosotros podemos ver a través de él. Para la gente que vuela por encima solo se ve negro y brillante, ni siquiera penetra la luz. Lo mismo para las viviendas que hay alrededor nuestro, pero si te sientes incómoda, puedo cerrar las persianas. Si te sientes expuesta, se puede cerrar todo. —Hubo una nota de preocupación tan dulce en su voz, que por un momento pensé que estaba en la cama con un hombre distinto.


  —No, estoy bien, me gusta, aunque esto es un poco raro. —Moví mi brazo abarcando la habitación y a él para que mi argumento tuviera más fuerza.


  —La gente tiene sexo cada día —es todo lo que dijo antes de ponerse sobre mí y empezar a besar mis pechos.


  Con mi mano, levanté su barbilla para que dejara de besarme—. Estoy aquí arriba. —Me tomé un momento para mirar profundamente a sus ojos color avellana—. Me alegro de que te gusten mis tetas, pero esperaba que yo también te gustara.


  —Me han distraído mucho. —Y entonces subió para besarme en los labios.


  Al principio fue dulce, pero eso cambió cuando su deseo tomó las riendas. No estaba fingiendo que estuviera pasando algo entre nosotros, pero quería ser más que solo mis tetas. Después de besarme durante tanto rato que mis labios estaban hinchados y nuestros cuerpos parecían que pertenecían el uno al otro, empezó a masajearme los pechos. En ese punto, estaba lista para más, así que llevé mi mano a su polla para encontrarla aún excitada.


  —Creo que necesito esto —dije en su oído mientras sus dedos se hundían en mí para ver que ya estaba húmeda para él.


  Él era grande y poderoso, y me encantaba cada centímetro de lo que tenía para ofrecer mientras se ponía encima de mí y separaba mis piernas para poder encajar entre ellas.


  —Y yo estoy listo para más de ti —proclamó mientras se hundía dentro de mí, y mi mundo se astilló y fracturó.


  —Sí —grite—. Sí, sí, oh, sí.


  Él se movió dentro y fuera de mí, raspando mis nervios en carne viva que ya habían sido arrasados una vez esa misma noche. Todo eran fuegos artificiales y vueltas conforme se metía más y más dentro de mí, hasta que pasé las uñas de mis dedos por su espalda y me corrí tan fuerte que llegué a la luna. Esta vez él no había tenido ni que tocarme, alcancé el cielo solo con su polla. Entonces él se dejó caer sobre su espalda y cogió mis manos para arrastrarme con él.


  —Móntame —me ordenó, y me hundí en él con las últimas fuerzas que me quedaban, moviéndome arriba y abajo, y lo llevé a un clímax salvaje mientras él movía sus manos por mi cuerpo y me agarraba para acercarme más, dejando que su orgasmo me llenara mientras los dos jadeábamos y clamábamos por tener aire.


  Cuando finalmente terminó, se salió de mí y los dos nos quedamos tumbados, mirando a las estrellas. Por un segundo, mientras el momento era dulce, quería que hubiera algo más entre nosotros. Cuando empecé a estremecerme por el frío aire de la noche, me cubrió con las sábanas. Después pasó su pierna por mi cintura y me llevó hacia él.


  —Estoy exhausto. Me has molido. —Su voz era profunda y seductora, pero menguada, como si todo el esfuerzo que había puesto en tener sexo conmigo hubiera terminado con sus fuerzas.


  La verdad era que yo también estaba exhausta.


  —Gracias —fue todo lo que pude decir antes de que mi embriaguez me llevara a un sueño profundo.


  


  ******************


  


  Recordaba no querer despertarme. Tenía dolor de cabeza; la luz era demasiado brillante y estaba tragando papel de lija. Soñaba con el agua. Quería meterme en una fría piscina de agua potable y beberme toda la piscina. Mi cuerpo estaba dolorido, pero las sábanas eran suaves y la almohada blanda y cómoda. Me catapulté hacia arriba cuando un gran cuerpo en movimiento salió de la cama. Ese movimiento hizo que mis ojos se abrieran, pero la luz cegadora de la mañana me hizo volver a cerrarlos.


  —Voy a correr un poco —dijo.


  ¿La voz de un hombre? De repente, el cielo salpicado por un toque de infierno fue interrumpido por el estruendo profundo y barítono de un hombre. Mis ojos se abrieron de nuevo y todos los recuerdos vinieron de golpe. De pie, delante de mí, desnudo, estaba Reid Prentice, el hombre con el que bien recordaba haber tenido sexo dos veces la noche anterior.


  —Mierda. —Me incorporé y de repente deseé no haberlo hecho.


  Las náuseas removieron mi estómago y definitivamente iba a vomitar. No dije nada más mientras corría en dirección a donde recordaba que había un baño. Apenas conseguí llegar antes de vomitar en el váter. En cuanto el tsunami terminó, me sentí como una auténtica mierda. Quería evaporarme. Él me había informado de que se iba a correr y yo esperaba que eso fuera exactamente lo que hubiera hecho, pero conforme me asomé por los mechones de pelo que colgaban por mi cara, vi que estaba en la puerta. Ni siquiera sabía dónde estaba mi ropa para poder salir huyendo.


  —Quédate aquí, voy a por algo que te puedas poner —es lo que creí escuchar que decía.


  Desgraciadamente, no me iba a ir a ningún sitio. Estaba demasiado mal. Unos pocos minutos después entró al bañó y me levantó del suelo. La habitación seguía dando vueltas conforme me llevó a la cama y me puso unos bóxers y una camiseta de talla grande. Todas las prendas con las que me vistió eran demasiado grandes, pero olían muy bien.


  —Lo siento —fui capaz de decir finalmente—. Me pasé con la bebida.


  —Yo también. Había pensado que quizás podía sudarlo. —Me ofreció una botella de agua y me senté recta, intentado encontrar mi equilibrio—. Pero claramente necesitamos hidratarnos.


  No respondí, solo bebí pequeños sorbos hasta que empecé a encontrarme mejor.


  —Tengo que irme a casa —dije finalmente, después de demasiado rato sentada en silencio—. No voy a poner excusas por lo de anoche, pero tengo que admitir que no fue una de mis mejores decisiones. Culpemos a nuestras libidos y dejémoslo ahí. ¿Qué hora es, mediodía? —La verdad es que no quería saber la hora.


  —Son las once, así que aún no es mediodía, y deberías comer algo antes de irte. —Estaba siendo dulce y responsable, algo que no esperaba para nada.


  —Puede que vuelva a vomitar. Además, tengo que ir a mi casa a lamerme las heridas. —Me seguía sintiendo muy vulnerable.


  —Haré queso a la parrilla, es lo único que sé cocinar. El empleado del hogar está aquí, pero le he pedido que se fuera unas cuantas horas, que es domingo y debería ser su día libre. Tengo la cocina para mí solo. —Me mandó una dulce sonrisa.


  —¿No quieres que me vaya? No sé, yo querría que me fuera. Tuviste tu momento de diversión, ahora lárgate, ¿no? ¿No se hace así? —Joder con mis emociones… Si no me dejaba salir pitando, iba a perder el temple.


  —No quiero que te vayas sin comer algo antes. Tengo una bonita piscina arriba. Un baño puede que te asiente los nervios. —¿Qué coño me estaba ofreciendo?


  —Creo que estar casi desnuda cerca de ti es una muy mala idea. —Iba en serio, no quería más sexo sin sentido, había tenido suficiente.


  —Vale, bueno, al menos déjame que te prepare algo de comer antes de irte. —Parecía triste, eso era raro.


  


  


  Capítulo 6


  Reid


  


  —La verdad es que un poco de queso a la parrilla suena genial. No sé, probablemente sea otra mala decisión, pero tengo mucha hambre. —Y ahí estaba esa sonrisa que había estado esperando—. Pero te lo advierto, en cuanto me coma el sándwich me piro. Tengo que volver a la búsqueda de trabajo. —Se apartó el pelo de la cara e intentó enderezarse.


  Era triste que hubiera dado por hecho que no le iba a dar el trabajo para el que estaba más que cualificada. Sin embargo, también era refrescante, porque a estas alturas algunas mujeres estarían suplicándome.


  —¿Quién ha dicho que no has conseguido el puesto? —Le pregunté mientras bajaba las escaleras hacia la cocina.


  —Mm, acabo de tener sexo con el jefe. —Era tan adorablemente ingenua.


  —Bueno, eso no tiene por qué ser un factor decisivo —me burlé.


  —Para mí lo sería. —Caminó detrás de mí hasta que llegué a la cocina y empecé a sacar todo lo necesario para prepararnos unos sándwiches.


  Ella se sentó cerca de la ventana con vistas a la ciudad.


  —¿Por qué? —Pregunté mientras untaba el pan.


  —Si estuviera intentando ser elegida presidenta, no cruzaría esa línea con mis empleados. El momento en el que los llevara a mi dormitorio sería el minuto desde el cual nuestra relación profesional terminaría. —Le dio un sorbo a su agua y me miró con una franqueza intensa.


  —¿Y si esa persona tuviera un interés personal? Quizás la cosa podría ir más allá de una relación normal de oficina porque ha compartido un secreto íntimo contigo.


  —Entonces eso sería una amistad. Si hay sexo de por medio y no hay amistad, el secreto íntimo solo lo habría compartido para acostarse conmigo. En algún momento, las emociones deberían estar involucradas, de lo contrario solo sería deseo sexual. —Volvió a darle un trago al agua, pareciendo vulnerable.


  —¿Y qué hay de malo en eso? La gente tiene relaciones casuales todo el tiempo. —Sé que la estaba presionando, pero quería escuchar sus respuestas mientras tostaba el pan.


  —Porque finalmente, el sexo debería convertirse en amor. No estoy diciendo matrimonio. Que dos personas follen es divertido, pero si dos personas follan demasiado al menos deben de gustarse la una a la otra. Con el tiempo, el sexo debe terminar si no hay nada más allá de lo físico. Si dos personas estuvieran trabajando juntas, ese final podría ser un jaleo." Me miró a mí con esa determinación sexy que pasaba por su expresión cunado hablaba con pasión sobre algo.


  —Eso es muy arcaico. Pensaba que estabas sexualmente liberada. —Puse nuestros sándwiches en dos platos y le di el suyo.


  —La liberación tiene sus límites. —Me sonrió.


  —Entonces, ¿hemos terminado? ¿No más sexo? —Quería ver a dónde llevaba esto.


  Sorprendentemente, mi pregunta llevó al silencio.


  —No lo sé —dijo finalmente después de darle unos cuantos mordiscos a su sándwich—. Por cierto, esto está bueno. —Ahí estaba su impresionante sonrisa de nuevo—. Mi cuerpo quiere unas cuantas rondas más contigo, pero mi cerebro me dice que salga corriendo y mi corazón está gritando ‘estúpida puta, te odio tanto, ¿cómo puedo lidiar con esto y con tu ruptura al mismo tiempo?’ Así que, mm…


  —Tienes muchas voces en la cabeza. —Le ofrecí una sonrisa de vuelta—. Quizás ese sea el verdadero problema.


  —A estas alturas, ninguna de ellas ayuda. Eres jodidamente atractivo, eso lo sabes. Yo acabo de salir de una relación sexual y sin amor. No estoy demasiado emocionada por saltar a otra nueva. Quizás debería buscarme un hobby, sanarme y buscar a alguien real.


  No estoy seguro de por qué, pero por alguna razón, eso me dolió.


  Encontrar a alguien real. Yo también acababa de dejar una relación sin amor por una razón muy diferente. Encontrar a alguien que te amara y te cubriera las espaldas de forma incondicional era la meta, pero la vida no ofrecía ese tipo de oportunidades demasiado a menudo. Sin embargo, sabía algo; no había terminado con Harper Greenly.


  —Cierto. Eso sería muy inteligente por tu parte, pero sería difícil hacerlo teniendo en cuenta que… —La dejé con la intriga durante un momento.


  —¿Que tienes una súper polla mágica a la que no podría resistirme? Puedo. Confía en mí, tengo mis habilidades. He tenido muchas rupturas complicadas; esto es pan comido comparado con ellas. —De repente, dejó de comer y pensé que quizás le había hecho daño sin querer.


  —Claro, una noche no es nada en comparación, pero, ¿y si te digo que el trabajo es tuyo? Ya lo era antes de que lo hiciéramos en la limusina… es solo que se me olvidó mencionarlo. —Estaba cien por cien seguro de que quería trabajar con ella, y no iba a dejar que se marchara.


  Eso hizo que se quedara en silencio y sus ojos se quedaron mirando su plato. —¿Por qué? —Prácticamente lo susurró.


  —Eres perfecta para el puesto. —Tras decirlo, me comí el sándwich y me quedé mirándola.


  —¿Esto no complica las cosas? —Seguía sin comer más.


  —No tiene por qué. Confío en que conozcas la diferencia entre las relaciones públicas y las privadas. —De verdad esperaba que la conociera.


  La verdad era que había dejado que mi deseo se saliera de control, pero sabía que ella era discreta y probablemente algún día se convertiría en política si se esforzaba en ello. Tomó una respiración profunda.


  —Reid —me miró y mi corazón se detuvo, la honestidad en su mirada me atrapó—. Aceptaré tu oferta de trabajo, pero esto tiene que acabar. No tienes nada sobre mí al igual que yo no tengo nada sobre ti. Hemos sido dos adultos que se volvieron locos. Para trabajar contigo, necesito irme a casa ahora mismo y volver a centrarme. Eso significa… —sacó su teléfono móvil—. Que voy a pedir un Uber y me voy a ir a casa. Gracias por la noche y por esto —cogió su sándwich mientras se bajaba del taburete—, me ha sentado genial. Pero no me sigas. Me voy ya. Te veo el lunes. Y gracias, estoy muy emocionada por haber conseguido el trabajo.


  Ni de coña iba a dejar que se fuera.


  —No tan rápido. —Di un salto para bajarme del taburete y la seguí—. Primero recibes un beso grasiento. —La agarré y la atraje hacia mí—. Puede que seas la reina del alambre de púas y las vallas altas, pero no dejaré que me ignores. —La acerqué más.


  —¿Tienes el ego demasiado grande para eso? —se burló.


  —No es mi ego el que te desea. —La acerqué lo suficiente para que sintiera lo que le estaba haciendo a mi polla—. Esto no ha terminado. —Tras eso, la incliné y le di un beso apasionado que esperaba que le dijera que estaba interesado en más que solo sexo… algún día—. Te veo el lunes —susurré mientras le dejaba marcharse.


  Ella se limpió la boca y no dijo nada más, simplemente se giró y se fue. Mentiría si dijera que no me sentí despojado, pero tenía muchísimo trabajo que hacer y ella sería una distracción. Pero maldita sea, era alguien a quien podría aprender a adorar.


  


  ******************


  


  Harper entró en mi oficina ese lunes por la mañana vestida con un traje azul marino y una blusa abotonada hasta la barbilla. Su sedoso pelo rubio estaba recogido en un moño y desprendía confianza en su andar.


  —Congresista Prentice —dijo mientras se acercaba hacia mí con su mano tendida.


  Cogí su mano y me forcé a no besarla—. Señorita Greenly. Tu escritorio está ahí, justo al otro lado de la puerta. Encontrarás todo lo que necesitas en los cajones. Mi número es el uno en la marcación rápida, márcalo y contestaré si estoy disponible. Mi calendario está en Outlook, tu nombre de inicio de sesión y contraseña están en tu carta de bienvenida, en el cajón de arriba. La comida es a la una en punto, media hora, y esta noche va a ser larga ya que mañana voy a anunciar mi candidatura. Si tienes alguna pregunta sobre el puesto o cualquier problema con algo en relación a tu área de trabajo puedes hablar con Lacy Wong, es la jefa de administración, ella puede ayudarte. —La miré de forma fría, esperando que entendiera que nuestra relación dentro de la oficina no tendría nada que ver con nuestra relación fuera de ella.


  —Sí, señor —asintió y se sentó en su escritorio mientras dejaba su comida y miraba entre los ordenados montones.


  Debería haberle ofrecido más, pero la verdad era que nos lo habíamos pasado bien. No quería ni necesitaba ningún vínculo. Estaba contento de habérmela follado, porque si no lo hubiera hecho, habría estado pensando en tener sexo con ella todo el tiempo. Era realmente impresionante en la cama, pero mis necesidades más urgentes estaban cubiertas.


  —Hablaré contigo más tarde —es todo lo que dije antes de retirarme a la oficina.


  Tenía una cantidad monumental de trabajo por hacer. Había cientos de emails y llamadas, reuniones con varias personas, interacciones constantes con los muchos asistentes que trabajaban bajo mis órdenes, y tras nueve horas me había deshecho de gran parte de mi carga de trabajo. Lo último que había apuntado en mi agenda era practicar mi discurso frente a alguien. Lo había revisado, me había grabado diciéndolo y había enviado una copia del vídeo a mi madre, que estaba viviendo en una residencia de ancianos en Connecticut, diría que la mejor residencia de ancianos del mundo. Seguía queriendo tener otra opinión. No confiaba en extraños y a mis compañeros no les caía muy bien, así que Harper iba a ser mi público.


  —Señorita Greenly, ¿puedes venir un momento a mi oficina? —No pude leer la expresión de su cara.


  Apenas había movimiento, ya que era el final del día, y estaba seguro de que ella quería irse a casa a rajar con sus amigas sobre mi nula simpatía en la oficina, pero esta noche iba a ser mía le gustara o no.


  


  


  Capítulo 7


  Harper


  


  Había estado frío y distante durante todo el día. No había salido de su oficina hasta un minuto antes de las seis, cuando se suponía que todos nos íbamos para casa. Había tenido un día bastante tranquilo, simplemente haciéndome al puesto y contestando todas sus llamadas. Me había dado una lista de nombres de quienes podía pasarle la llamada y la había memorizado. La mayoría de la gente que había llamado ese día no estaba en la lista, así que había sido fácil despacharles, aunque los medios de comunicación eran insistentes. Era buena con la gente insistente y era capaz de neutralizarlos con bastante facilidad. Iba a preguntarle si Ophelia podría conseguir una entrevista suya para su revista cuando asomó su cabeza hacia afuera de su oficina y mi corazón se disparó y dio un vuelco. El pensamiento de pasar más tiempo a solas con él era excitante, aunque por la mirada en su cara, suponía que solo íbamos a trabajar. No estaba segura de lo que quería de nuestra relación, pero estaba bastante segura de que quería más que una noche de sexo y un jefe duro en un ambiente de trabajo difícil. Tenía que mantenerme concentrada en mi meta final.


  —Voy. —Me puse de pie y cogí mi teléfono, un portapapeles y un bolígrafo, por si quería que tomara nota de algo.


  —Voy a llamar al chino, ¿qué quieres? —Tenía su mano sobre el teléfono, listo para llamar al restaurante.


  —¿No es ese mi trabajo? —Bromeé, pensando que el sarcasmo me salvaría.


  —Así acabamos antes. Siempre pido de este sitio. —Sus ojos se quedaron fijos en mí, esperando una respuesta.


  —Mm, huevos fu yung, si tienen. —Me senté en la silla de enfrente suya.


  —Sí, tienen —pidió la comida y colgó el teléfono.


  —Entonces, ¿va a ser una noche larga? —Quería decirlo en plan seductor, pero terminó sonando medio seductor medio preocupado. Si iba a llegar tarde, tendría que avisar a Eliza.


  —Sí, muy larga. —Se sentó y empezó a mover papeles.


  —¿Puedo llamar a Eliza para hacérselo saber? —Él ni siquiera me contestó, solo asintió con la cabeza.


  En mi interior, estaba empezando a odiar a este tío.


  Llamé a Eliza y le dejé un mensaje de voz informándole de que llegaría tarde, y le escribí un mensaje con lo mismo.


  —Vale —levanté mi portapapeles y bolígrafo—. Estoy lista.


  —Quiero que oigas mi discurso —dijo mientras permanecía de pie en el centro de la sala.


  —¿Quieres decir que vas a practicar tu discurso como se hace cuando estás en tercero preparándote para presentar tu trabajo frente a la clase? —No pude evitarlo, el sarcasmo me superó—. ¿No deberías haber practicado ya? No sé, quieres ser presidente, ¿no? —Tenía que meterme con él, había sido un cabrón evasivo todo el día.


  —He practicado muchas veces. Ahora, hazme saber si me dejo algo de gran importancia. Primero suena la canción de los Chicks ‘March March’, con la que me anunciarán. No tengo familia ni nadie que me acompañe, así que estaré solo. En cuanto la canción termine, empezaré mi discurso. —Y eso es todo lo que dijo antes de empezar.


  Compatriotas. Tengo el honor de estar hoy frente a todos vosotros. Hemos hecho grandes avances como país. Hemos votado para ver como nuestra agua no solo se potabilizaba a un nivel óptimo, sino que se conservaba y explotaba con una nueva tecnología de evaporación que revolucionará la forma en la que las comunidades consumen el agua. Aunque hemos hecho grandes avances, aún nos quedan kilómetros que recorrer. Socialmente, nuestra nación está fracturada y dividida, y es mi objetivo ver como las comunidades abrazan sus diferencias y encuentran juntas la unidad y la prosperidad. Esta es una gran nación con increíbles ciudadanos que necesitan marchar juntos para hacer que nuestra nación no solo sea más grande, sino más rica, más inteligente, más igualitaria y más respetada a nivel global.


  Nuestros valores más sagrados deben ser respetados y llevados a primer plano; igualdad, justicia y libertad para todos los ciudadanos, sin importar raza, religión, posición socio-económica, educación, orientación sexual, género, o cualquier otro identificador de diversidad que haya en esta gran nación. Todos aquellos que rompan las normas de nuestra tierra perderán algunas de sus libertades para cumplir con sus sentencias, pero planeo reformar los sistemas penitenciario y judicial para que todos los ciudadanos tengan una oportunidad justa de vivir su mejor vida en esta impresionante nación. Por todas las razones mencionadas y muchas más que han de revelarse, he decidido presentarme a la presidencia en las próximas elecciones. ¡Pasaré este año probándoos que un congresista de Delaware puede ser el líder adecuado para los Estados Unidos!


  Después de eso, se quedó mirándome sin ninguna expresión en su cara.


  —Es corto. —Fue mi primera impresión.


  —Tiene que ser corto —bufó—. Los políticos son demasiado redundantes. Después abriré el turno de preguntas. —Parecía un poco nervioso.


  —¿Vas a llevar un chaleco antibalas? —Estaba preocupada en serio, la gente de nuestra nación estaba cabreada y haría lo que fuera para que se le prestara atención.


  —Sí, siempre llevo uno. Bueno, mi camiseta interior es a prueba de balas, hasta cierto punto. Dudo que lo necesite. —Se puso recto y en modo defensivo.


  —¿De verdad piensas que nos podemos llevar todos bien? —Me gustaba la idea, pero había un montón de haters por todos lados.


  —Creo que podemos tolerarnos los unos a los otros. A los conservadores no les gustan los liberales, y viceversa, pero quiero que la humanidad sea un valor en Estados Unidos. Si los cristianos quieren ir a la iglesia, habrá una iglesia y una comunidad eclesial para ellos. Si los poseedores de armas quieren usar un arma, habrá lugares de práctica y educación a nivel militar para enseñarles cómo usar su arma y cómo herir, pero no matar, ante la posibilidad de un allanamiento de morada. Si la comunidad LGBTQ quiere amar libremente y ser aceptada, serán reconocidos y aprobados por el gobierno para que amen como ellos deseen. Tengo planes y los mostraré al público poco a poco, porque sé que son difíciles de digerir, por eso estoy anunciando mi candidatura con tiempo.


  —La gente te va a comer vivo. —Era demasiado igualitario—. Los estadounidenses desean estar en el nivel superior. Nadie quiere ser un participante, quieren pisar al pequeño, comerse a sus hijos y ganar un premio Nobel de la Paz.


  Eso hizo que se riera.


  —Lo sé. Pero no puedo defender otros principios. —Ahí estaba, el tío real.


  —Creo que es un gran discurso, solo que sé que tu viaje va a ser complicado. ¿Estás listo para eso? ¿Lo quieres? —Yo no lo querría.


  —Sí. Después de mi corto discurso, habrá preguntas y eso será todo. Solo lo suficiente para poner la miel en los labios.


  —De cara al futuro, yo modificaría y extendería tus discursos, pero creo que tienes un programa sólido. Ve a por ello y veamos qué pasa. Sé que tienes seguidores devotos y hay afuera hay mucho amor por ti así que… ¡ve a por ello!


  —Eso es lo que voy a hacer.


  En ese momento llegó la comida y me di cuenta de lo hambrienta que estaba.


  —Vamos a cenar y después repasaremos los detalles del evento de mañana. —Él estaba en modo negocios y tan estoico y concentrado en su trabajo que me di cuenta de que, pese a incluso haberlo tenido dentro de mí, no lo conocía ni lo más mínimo.


  Comimos y hablamos sobre sus planes y estrategias, nada personal. Estaba comprometida a nivel profesional, pero me sentía totalmente despreciada en el plano personal. Cuando terminamos de cenar, repasamos el evento. Comprobamos la seguridad y nos aseguramos de que tenía la lista de proveedores y contactos en el caso de que algo fuera mal. Recibí instrucciones hasta la saciedad, hasta tal punto que podría recitar los detalles durmiendo.


  —Vale, lo tengo todo. Llamaré si hay algún problema, pero la verdad es que estoy bastante cansada. Si mañana me quieres fresca y lista, necesito dormir. No he estado durmiendo demasiado bien estas últimas noches. —Le lancé una mirada que le decía que él era la razón por la que no había podido descansar lo suficiente, pero la verdad es que él no era la única razón.


  Después de irme de su casa aquella noche, no me llamó ni me mandó ningún elogio en plan ‘eso ha estado increíble, gracias’. Simplemente pasó el rato conmigo y fin. Eso dolía, no iba a mentir. Si el puesto no fuera tan importante para mi carrera, lo hubiera rechazado, pero ser la asistente de un hombre que iba a ser muy exitoso era importante, así que me jodí.


  —Sí, cierto, deberíamos irnos a casa —dijo distraído por algo que estaba leyendo.


  —Lo harás genial —dije con una nota de sincero apoyo.


  —Claro que lo haré —fue su engreída respuesta.


  —Vale. Voy a llamar a un Uber, te veo en el centro de convenciones mañana por la mañana. —Supongo que no necesitaba mis ánimos.


  —No. Te llevo a casa. Y no me discutas al respecto, no tengo ganas de escuchar tus quejas. —Dijo con una insensibilidad indescriptible.


  Llamó a su limusina y me metí en el asiento trasero cansada y lista para librarme del congresista Reid Prentice. Me quedé mirando por la ventanilla mientras salíamos del garaje.


  —Gracias por quedarte hasta tarde —dijo finalmente.


  —Supongo que es parte del trabajo, pero gracias por valorarlo. —No estaba de humor para nada, solo quería llegar a casa.


  —Lo es, pero te lo agradezco —gruñó en voz baja.


  Yo simplemente suspiré. Durante un rato, hubo un silencio incómodo entre nosotros, y no podía tener más ganas de llegar a casa.


  —Me estás llevando a mi casa, ¿verdad? —Pregunté solo por confirmar.


  —Sí, los dos tenemos mañana un gran día por delante.


  El hombre que estaba sentado a mi lado no era la misma persona con la que había tenido sexo hacía menos de cuarenta y ocho horas. Debió de notar la tensión mientras se acercaba, sin dejarme espacio para huir.


  —No estoy demasiado seguro de qué hacer contigo. —Su confesión salió de la nada.


  —¿Quieres decir que te arrepientes de haber tenido sexo conmigo?


  —No exactamente, pero complica las cosas más de lo que pensaba que lo haría. —Estúpido calzonazos.


  —Sí, mezclar los negocios con el placer tiene sus desventajas. —Me negué a mirarle.


  —El problema es que no me puedo resistir a ti. —Se acercó más aún.


  ¿Qué cojones? ¿En serio quería tener más?


  —No. —Me giré hacia él y le miré—. Estoy segura de que tienes una pequeña agenda de ligues a la que puedes echar mano. Mueve tu culo cachondo a tu asiento.


  —No tengo ninguna agenda de ligues, pero si la tuviera, ninguna de las mujeres que habría en ella sería tan interesante como tú —confesó en un extraño momento de vulnerabilidad.


  Se acercó más.


  —He dicho que vuelvas a tu sitio. No podemos volver a hacer esto. —Me mordí el labio porque estaba jodidamente segura de que no quería volver a hacerlo.


  —¿Una última ronda para que nos traiga buena suerte? —Su mano se deslizó por mi muslo.


  —Todo mi lado racional y decente me dice que debería darte una patada en el estómago ahora mismo. Apenas me has hablado en todo el día y cuando lo has hecho parecías el Rey del Hielo.


  —Pensaba que querías frialdad. ‘Esto se tiene que acabar,’ dijiste.


  Puse mi mano sobre la suya para alejarla, pero en vez de eso la agarré durante un momento y cerré los ojos.


  Él dobló sus dedos hacia mi mano y besó mis nudillos con sus suaves y cálidos labios. Yo me derretí. Había algo en él que hacía que me sintiera como nunca antes me había sentido con otra persona. Joaquín y yo nos atrajimos el uno al otro durante mucho tiempo, pero era totalmente distinto. Esto era visceral y eléctrico. Mi necesidad de Reid era casi espiritual. Odiaba admitirlo, pero era una adicta.


  —Me comportaré mejor. Solo dame un tiempo para averiguar cómo mantenerme profesional en el trabajo y no pensar en tener sexo contigo todo el día. —Bajó mi mano y desabrochó mis pantalones, y yo le dejé. También le dejé que los bajara lo suficiente para que pudiera abrir mis piernas para él. Un movimiento más de sus manos y mis bragas fueron detrás. Esta era sin duda una ropa interior más consistente que la que llevaba puesta cuando lo conocí la primera vez en el Legende. Después él bajó la cabeza y besó mi tripa, y yo ya estaba lista.


  —Reid —solté sin aliento—. No me gusta sentirme usada. —Me mordí la mejilla odiando el hecho de que me estaba empezando a sentir así—. Me gusta esto, pero sé que vas a tirarme a la basura en cuanto hayamos terminado.


  —¿Qué ha pasado con la liberación sexual? —se burló.


  —¿Qué ha pasado con el decoro humano? No necesito demasiada atención, pero un poco de reconocimiento de que existo estaría bien. —No quería llorar, pero joder, esas lágrimas estaban preparadas.


  —Estamos en una situación complicada. Déjame que averigüe qué hacer. Quiero tener sexo contigo solo una vez más y, después de esto, nos damos un descanso. Eres como una droga. Te prometo que trabajaremos en los detalles. —¿Estaba suplicando? El futuro presidente de los Estados Unidos… posiblemente, ¿estaba suplicando tener sexo conmigo?


  La pregunta era, ¿quería volver a pasar por esto con él?


  —Que le den a todo. —Lo agarré del pelo y le besé en la boca de forma salvaje.


  Después de eso, todo fue confuso. Sus pantalanes se fueron para abajo, su polla estaba grande y dura, su beso era ardiente. Sentí un hormigueo punzante de necesidad. Sus manos estaban sobre mí, mis manos estaban sobre él. De repente, él estaba dentro de mí, penetrándome fuerte, sudando, jadeando, embistiéndome, y mi mente estaba mareada por el éxtasis. Este hombre sabía bien cómo hacer que una mujer perdiera el control. Clamé por que se acercara más. Por algún motivo, el sexo era la forma en la que él me hablaba mientras subía mis caderas y me llevaba sobre su regazo. Esta vez no le monté, no, él me agarró con sus manos en mi cintura y se sumergió dentro de mí hasta que me volvió loca de placer.


  No nos costó mucho alcanzar nuestro clímax mientras yo temblaba y me estremecía en sus brazos. Algo en ese hombre me hacía tener orgasmos tan fuertes que podía perder la conciencia. Nunca nadie me había llevado hasta ese punto. Supuse que él también se sentía bastante exprimido a juzgar por el sudor que le caía por la frente y porque le llevó un momento recuperar su aliento.


  —Dios, eres buena. —Dejó caer su cabeza sobre el asiento y se centró.


  Seguía dentro de mí mientras yo me movía sobre él.


  —Tú tampoco eres nada malo. Debes de tener mucha práctica. —Me aparté de él, no quería permanecer demasiado conectada a él.


  —No tanta como puedas pensar —fue todo lo que contestó.


  


  


  Capítulo 8


  Reid


  


  —Ja, tengo una imaginación bastante buena y dudo que mi suposición se aleje mucho de la realidad. Estoy segura de que has estado con un montón de mujeres, pero no te preocupes, no estoy compitiendo por el premio a la virgen del año. No necesito ningún tratamiento especial, simplemente, no me trates como si fuera un fantasma.


  No podía respirar cuando estaba cerca de ella. Para poder sobrevivir a trabajar con ella como mi asistente, tenía que fingir que no existía. No me podían pillar en el trabajo con los pantalones por los tobillos. En ese momento había mucho peso sobre mi reputación. Debería haberme resistido a ella, pero no pude.


  —Nos lo hemos pasado muy bien. Esto —pasé mi mano por uno de sus preciosos pechos—, ha sido impresionante, pero tenías razón. Tiene que acabar aquí.


  —¡Que te den, Reid!


  —Lo siento. —Era ridículo intentar arreglar esto con una disculpa, pero era todo lo que tenía.


  —Yo también. Eres un auténtico cabrón. ¿Quién te crees que eres? ¿Toda esa charla de ‘solucionaremos esto’ de hace solo 15 minutos ha sido solo para bajarme las bragas una última vez? Eres un hijo de puta. —De repente, me preocupé por que fuera a la prensa.


  —Lo soy, soy un gran hijo de puta, pero trabajar para mí te expondrá. Este trabajo es parte de tu futuro político y te estoy brindando ese futuro con todas mis ganas. No he podido mantener mi polla en mis pantalones porque eres una futura presidenta muy sexy, pero no estoy dispuesto a arriesgar mi carrera política por ti. Al final te haría daño, así que agradécemelo ahora. —Estábamos llegando a mi casa. Odié sus ojos abiertos llenos de fuerza y dolor conforme abrí la mampara entre nosotros y el conductor—. Vince, por favor, lleva a la señorita Greenly a su casa, la dirección está en el GPS. —Volví a levantar la mampara, y ahí estaban esas lágrimas que había estado esperando toda la noche.


  Cuando Vince subió el camino hasta mi penthouse, abrí la puerta para salir del coche. Estaba muy tentado a girarme y besarla, y limpiar todas esas horribles lágrimas, pero no podía ir más allá, tenía que cortar esto por la yugular.


  —Te veo mañana —es todo lo que dije mientras cerraba la puerta y veía el coche alejarse.


  No dormí en toda la noche, por un lado, por la emoción del día que venía, pero en gran parte porque sabía que había machacado a Harper. Medio esperaba su renuncia por mensaje a la mañana siguiente. Pero para gran alivio mío, se presentó en la sede, más sexy y profesional que nunca. No pensaba que le fuera posible ser más impresionante. Me arrepentí al instante de haberla despachado la noche anterior. En el fondo de mi corazón, sabía que era lo correcto, pero iba a pasar por un infierno teniendo a esa mujer a mi lado todos los días.


  Ya había gente fuera de la sede esperando para escucharme hacer el anuncio. Me reuní con los organizadores del evento e hicimos un ensayo mientras Harper estaba ahí y tomaba notas. No me acerqué a ella en toda la mañana, estaba demasiado liado con otras cosas. De hecho, no le hablé para nada hasta que se acercó a mí con un vaso de café y una magdalena integral.


  —Deberías comer algo —dijo en voz baja, pero de forma perfectamente profesional, como si la Harper Greenly diosa del sexo no existiera—. El discurso no es hasta dentro de tres horas; vas a tener hambre. —Dejó la magdalena sobre la mesa y miró hacia sus notas—. Creo que deberías cambiar ‘un congresista de Delaware puede ser el líder adecuado para el puesto’, por ‘el líder adecuado para ti’. Es más conmovedor y atrae más a la gente. Por lo demás, tu discurso suena perfecto, estás listo.


  Quería darle las gracias, pero se giró y se perdió entre la gente y el clamoroso personal del evento que estaba repasando cada pequeño detalle por milésima vez. No la vi de nuevo hasta que el evento terminó a eso de las seis de la tarde. Mi discurso estuvo perfecto, contesté a un montón de preguntas difíciles con sinceridad e integridad, y para cuando el evento había terminado, contaba con un apoyo entusiasta a mi candidatura. Mi campaña presidencial había empezado. Había hablado con legisladores estatales, otros políticos, congresistas, senadores, ecologistas, grupos de interés especiales a los que no tenía ninguna intención de apoyar y otros grupos a los que sí. Estaba agotado cuando el público finalmente se dispersó y era momento de celebrarlo. Cené con un senador de Maryland y la noche estuvo llena de bromas políticas y una comida exquisita. Recibí un mensaje de Harper mientras estaba en el restaurante informándome de que se iba del evento.


  Cuando llegué al trabajo al día siguiente, ahí estaba ella, sentada en su escritorio. Tuve que contratar a tres asistentes más para ayudarme con la campaña y Harper, que era mi asistente personal, compartiría el trabajo. Todos íbamos a estar muy ocupados, así que ese día la tuve presente en las entrevistas.


  —Tenías razón sobre el cambio en el discurso, fue mucho mejor, más personal. Quedó bien —le dije mientras esperábamos a que llegara a la entrevista el primer candidato.


  —Genial —fue todo lo que obtuve de ella—. Bueno, este próximo candidato está graduado por Harvard, se especializó en Ciencias Medioambientales y Política Pública, y ha trabajado en la oficina del Senador Judy Leek durante los últimos dos años, hasta que este se ha retirado. —Estaba por completo en modo profesional, y eso me hizo sentirme incómodo.


  —¿Qué piensas de sus respuestas al cuestionario? —Había hecho que todos los candidatos rellenaran un cuestionario, tal y como Harper hizo cuando fue entrevistada para su puesto.


  —Se le ve honesto. Tiene los pies en la tierra. —Estaba jodidamente seria.


  —Bueno, veamos qué tiene que ofrecernos. ¿Te importaría ir a llamarle? Prefiero que los recibas tú primero; Janice tiende a ser muy fría en las primeras impresiones. Tú eres mucho más cálida. —Esperaba que entendiera lo que estaba diciéndole. Por su expresión, no pude saber si lo había pillado. Di por hecho que seguía enfriándose tras ese momento en el que la dejé en mi limusina después de habérmela follado de forma salvaje. Probablemente le llevaría unos días volver a ser simpática conmigo. Me merecía cada minuto de su comportamiento robótico, pero lo odiaba.


  Entrevistamos a Kevin y era un buen candidato, especialmente porque trabajaba duro, era brillante y no demasiado atractivo. Una de mis mayores preocupaciones al contratar a más gente para trabajar cerca de mí era contratar a un hombre que fuera demasiado guapo. Mientras que la atracción física iba bien para mejorar en popularidad, por muy horrible y cierto que eso fuera, no quería que nadie se ligara a Harper.


  —Es perfecto —comenté después de que se fuera de la oficina.


  —Pues ya tenemos uno. —Marcó el nombre de Kevin en su lista—. Se lo haré saber a Janice.


  —¿Te parece atractivo? —Solo quería tantear el terreno, ver cuáles eran sus gustos.


  —Él no sé, pero el adulterio no me parece nada atractivo —se quedó mirándome y yo cerré la boca—. Está casado, quizás te has perdido la parte de su carta de motivación en la que menciona a su mujer y sus dos hijos.


  —Cierto —es todo lo que le dije.


  Los siguientes dos candidatos no eran tan buenas opciones para mi oficina por varias razones, pero entró una mujer mayor, casada y con hijos ya crecidos que había pasado toda su vida en la administración política. Era una ayudante de toda la vida y sería un recurso tremendo, así que contratamos a Linda March. Vimos a otras personas en una rápida sucesión y, cuando estábamos a punto de ver a nuestro último candidato del día, Harper parecía cansada y quemada.


  —Esta es la última, te lo prometo —le sonreí a modo de disculpa.


  —Tengo que irme a casa y darle de comer a mi gato, y no he comido nada desde la cena de anoche, así que sí, teniendo en cuenta que son casi las siete, esta es la última. —No estaba de humor, y por la forma sarcástica en la que había mencionado al gato del que nunca antes había oído nada al respecto, sabía que estaba siendo distante deliberadamente.


  —Debería haber programado un descanso. Yo soy como una máquina y como muy poco. A la próxima dime algo —le solté como una especie de tregua.


  —Te lo estoy diciendo ahora. Tengo que irme a casa después de esta candidata. —Joder con su frialdad.


  —Vale, ve a por ella y habremos acabado.


  Se levantó de la silla y trajo a una mujer pelirroja de rostro dulce llamada Rose Littleton, el nombre era bastante apropiado, pero quién culparía a sus padres por llamar Rose a una pelirroja.


  Rose era bastante simple, pero tenía una preciosa melena roja. Contaba con una cantidad de experiencia decente y era lo suficiente atractiva para poner a Harper mínimamente celosa. Aunque no lo dijo, sus ojos mostraban su preocupación mientras veía a Rose salir tranquilamente de la sala.


  —¿Qué piensas? —Le pregunté a Harper de forma casual.


  —Si a ti te gusta, a mí me gusta —contestó sin ningún tipo de emoción.


  —Bueno, entonces hemos terminado. Márcala en tu lista, mándale un email a Janice y vete a casa a darle de comer a tu gato, aunque sospecho que no tienes gato. —Me sentí un poco triunfante sabiendo que yo personalmente había contratado a mis Minions y que estaba bromeando con Harper.


  Harper no parecía tan entusiasmada.


  —Gracias, buenas noches. —Se levantó y estuve a punto de decir algo, pero lo dejé estar, claramente no estaba de humor.


  Durante casi tres meses, ese humor no cambió. La ignoraba, o lo intentaba, pero era prácticamente imposible, y ella me devolvía el favor siendo jodidamente eficiente y sexy. Su vestimenta atraparía bajo su hechizo a cualquier hombre. Desde luego, a Kevin no le molestaban las vistas, ya que ‘Ese look es impresionante,’ se convirtió en su forma de saludarle cada día.


  Harper se llevaba bien con Rose, Linda y Kevin, y hacía su trabajo a la perfección, incluso haciéndome sugerencias y dándome consejos que eran atrevidos y provocativos, pero que eran justo el tipo de cosas que necesitaba para ganarme a su generación. Teniendo en cuenta que era al menos diez años más joven que yo, estaba al día de algunas cosas que yo no habría podido saber. Ella se reía y oía sus ingeniosas respuestas flotando en el aire, y aun así para mí seguía siendo perfectamente profesional.


  Una parte de mí quería decirle que viniera a la oficina, levantar mis manos y confesarle que no podía superarla. Me imaginaba lo liberador que sería revelar que pensaba en ella todos los días y que por la noche fantaseaba con que estaba en mi cama.


  Algunos días estuve a punto de llamarla para que entrara, pero nunca lo hice. La veía marcharse en silencio. Los viernes eran el peor momento, porque tenía que pasar todo el fin de semana sin ver su cara. El último viernes que la vi fue el peor. Había estado callada todo el día y no había compartido su divertido sarcasmo ni siquiera con los demás. Se había mencionado su silencio, pero nadie se preocupó de verdad hasta que se inclinó sobre su escritorio, cogió la papelera de debajo de él y vomitó intensamente sobre la basura. Estaba avergonzada y parecía preocupada, pero lo peor es que estaba realmente enferma.


  —Lo siento —me miró y dijo cuando salí de mi oficina para ver qué había pasado—. Debe de haber sido algo… —antes de que me pudiera decir que habría sido algo que había comido o algo que había cogido, volvió a vomitar.


  —No pasa nada, vete a casa y descansa. Que te mejores. —Quería agarrarla y decirle algo más, darle confort y hacerle saber que pensaba que era porque estaba trabajando demasiado duro.


  En vez de compartir mis sentimientos, vi como se tambaleaba sobre sus temblorosas piernas, recogía sus cosas, rechazaba educadamente la ayuda de Kevin y se iba. No volvió el lunes por la mañana y me llegó un email de Janice diciéndome que había avisado de que estaba enferma. Mi estómago se revolvió, podía ser un simple virus estomacal, pero me preocupaba que fuera mucho más.


  


  


  Capítulo 9


  Harper


  


  —¿Cómo puede ser un bebé la gripe estomacal? —Le grité a la Dra. Womack.


  Estaba tan asustada que no podía ver bien. Había estado evitando a Reid durante meses, aguantando la respiración, siendo la asistente perfecta para poder sacarme a ese hombre de la cabeza y curiosamente, también del corazón—. ¡Llevo puesta la inyección! ¡Tú me la pusiste!


  No había pasado ni de lejos el suficiente tiempo con él como para enamorarme, pero ahí estaba esa cálida sensación amorosa de la que no me podía deshacer. Veía la forma en la que me miraba cuando pensaba que nadie lo estaba mirando. Y aunque era frío e inalcanzable, las cosas que estaba intentando conseguir a nivel político, social y medioambiental eran bastante impresionantes. Quería revolucionar la forma en la que vivíamos a partir del agua potable y de un mayor reciclaje, con un acercamiento concentrado y organizado para corregir parte del daño que le habíamos hecho al planeta. Otros programas que estaba intentando impulsar eran una reforma política, modernización de la educación, la equidad racial consciente y políticas económicas y sociales que favorecieran a los más vulnerables mientras también permitía que los negocios prosperaran en las comunidades marginadas. El hombre prácticamente estaba peleando por convertirse en santo. Si simplemente sonriera un poco más y fuera más humano…


  —En realidad, Harper, te saltaste la última Depo-Provera. Mi clínica intentó contactar contigo varias veces. —Ella se mostraba tranquila, su cara era agradable, y aun así no solo me soltó una bomba, sino que me provocó un incendio.


  Los recuerdos volvieron todos de una. Cancelé mi cita con el médico para ir a la entrevista a la oficina de Reid. Todo había pasado tan rápido, estaba tan ocupada y preocupada por Reid, que nunca llegué a reagendar la cita. La doctora Womack tenía razón, me habían mandado algún email recordándome que reprogramara la cita y pasé de todos ellos.


  —Cierto, ahora caigo. He estado trabajando con el congresista Prentice y supongo que he descuidado mi vida personal. —Bajé mi cabeza, avergonzada.


  —Es comprensible. ¿No acaba de anunciar su candidatura a la presidencia? Eso tiene que llevar mucho trabajo. Así que, tienes varias opciones. Siempre les decimos a nuestros pacientes que es muy importante que informen a sus parejas sexuales sobre su condición y sus derechos paternales. Idealmente, la elección de seguir con el embarazo debería ser tomada por ambas partes. Por lo tanto, tendrás que informarles de tu embarazo a los padres potenciales. —Estaba intentando ser amable y diplomática, pero sonaba un poco grosera y como si me juzgara—. También hay que tener en cuenta que ya llevas ocho semanas de embarazo. Yo no esperaría demasiado para decidir si planeas llevarlo a término o no.


  Uff, ‘llevarlo a término’ significaba tener un bebé. No tenía tiempo o dinero para permitirme tenerlo y lo estaría teniendo con un hombre que claramente no quería un bebé, que específicamente me preguntó si me tomaba la píldora cuando ‘follamos’, porque al fin y al cabo eso fue todo lo que hicimos. Le había pedido que tuviera sexo conmigo, pero cuanto más lo pensaba, más claro estaba que simplemente follamos. Me encantó cada segundo, pero conforme los meses habían pasado, me había dado cuenta de que, para él, solo había sido un mero entretenimiento en el asiento trasero de su coche. De repente, me encontré incluso peor.


  —Lo entiendo —la habitación empezó a girar, y bajé la cabeza para encontrar mi equilibrio.


  —¿Quieres un poco de agua? —La doctora estaba siendo muy amable dadas las circunstancias en las que me encontraba.


  —Sí, por favor.


  Me senté, con la habitación dando vueltas a mi alrededor, hasta que me dio el agua y un folleto sobre el aborto.


  —Puedo hacer el procedimiento en mi clínica.


  Las vueltas pararon, pero solo durante un momento. Pensaba que me iba a caer de cabeza al suelo, pero pasó otra cosa aún más incontrolable. Comenzaron a caerme las lágrimas, sollozando. Mi bebé no era un procedimiento. No podía simplemente sacármelo de mí o tomarme una pastilla, o lo que fuera que se hiciera para matar a un feto. No podía por mucho que quisiera una carrera y una vida, no podía terminar con la existencia de otra persona solo por salvar la mía propia.


  —Yo…yo… mm. —No podía decir nada.


  —Necesitas un poco de tiempo para aceptar tu condición y reconsiderar tus opciones. Puedo practicar el procedimiento de forma segura en mi clínica el lunes o el martes de la semana que viene. Después, tendría que programar un aborto por aspiración en consulta externa, que lleva más preparación y tiempo. Está todo detallado en el folleto. Si eliges llevarlo a término, querría verte la semana que viene en una cita pre-natal de seguimiento y después verte cada mes hasta que te acerques más a la fecha del parto.


  Sonaba como si estuviéramos hablando sobre el tipo de topping que querría sobre mi helado.


  Puedes tener el ‘procedimiento’ de clínica o la ‘aspiración’ desagradable fuera de la clínica o ‘llevarlo a término’ y tener un puto bebé. Estuve a punto de desmayarme.


  —Te llamaré —es todo lo que fui capaz de decir antes de pedir un Uber.


  En cuanto entré a casa, Eliza sabía que algo iba mal.


  —Ey, woah, has estado llorando… —Corrió hacia mí—. ¿Qué te ha hecho? Lo mataré, no me importa ir a la cárcel por ti.


  —No ha sido él exactamente. —Me dejé caer en el sofá sin saber cómo iba a abordar el tema del bebé.


  Tenía veintiséis años. Podía tener un bebé y podía criarlo. No era una adolescente. Mi madre y mi padre me ayudarían, pero eso significaría renunciar a todo y volver a Maine. Pensé en refugiarme con Ophelia, Dios sabe la de veces que ella se había refugiado conmigo. Era rica y generosa, y me lo ofrecería en un abrir y cerrar de ojos, así que esa también era una opción. Estoy segura de que le parecería bien la idea, pero no quería irme a la casa de mi mejor amiga ahora multimillonaria. Quería ser independiente. Me acaricié la tripa sin pensarlo y rompí a llorar.


  —¡No! —Eliza se dejó caer a mi lado—. No puede ser. Siempre has sido muy cuidadosa.


  Me reí; tenía razón—. Sí, siempre, menos esta vez —dije, dejando que mis lágrimas cayeran por mis mejillas.


  Joder, estaba echa un desastre.


  —Entonces, ¿vas a tener… vas a tener un bebé? Dios mío, Harper… ¡Harper! Esto es increíble, un bebé… Vamos a tener un bebé. Tu bebé será amigo de los hijos de Leah, y yo te ayudaré a criarlo. Ey… —Estaba totalmente emocionada; era un poco molesto.


  —Un bebé que no me puedo permitir después de perder mi trabajo y un bebé que necesitará ser ocultado porque voy a tener al hijo bastardo del próximo presidente de los Estados Unidos. —Sabía bien como enfatizar el drama.


  —¿Lo sabe? —Eliza estaba un poco más seria después de que la realidad le golpeara.


  —No, y no lo hará… o quizás sí. No lo sé. —Uff, tenía que pensar bien en qué hacer.


  ¿Y si se lo decía y el me pedía que abortara? Había decidido en el Uber camino a casa que esa no era una opción para mí. No podía hacerlo ni en la clínica de la doctora ni en cualquier otro sitio, no podía terminar con la vida de mi bebé. Había sido error mío, y mi hijo o hija no tenía por qué sufrir las consecuencias. Para ser justa con la doctora, me había leído el folleto. Todos los procedimientos eran demasiado para mí, la sensación de pérdida que tuve simplemente leyéndolos era más horrorosa que la idea de contarle a Reid que estaba embaraza de él.


  Definitivamente, el bebé era suyo. Joaquín y yo habíamos dejado de tener relaciones unas dos semanas antes de que conociera a Reid, porque había estado con mi periodo y no me gustaba hacer el amor cuando lo tenía, era simplemente… asquerosos en todos los sentidos. Estaba embarazada de poco más de dos meses, y había conocido a Reid hacía diez semanas. Era suyo seguro. Ahora todo lo que tenía que hacer era contárselo.


  —Deberías contárselo. —Eliza me cogió de la mano, y yo lloré un poco más.


  En realidad, estuve llorando toda la noche, así que, cuando arrastré mi deshidratado y agotado cuerpo hasta el trabajo al día siguiente de haberme tomado un día libre para sanar, recuperarme y llorar un poco más, él me pidió que fuera a su oficina inmediatamente. Había llegado pronto para hablar con él y, tal y como esperaba, él había llegado mucho antes que el resto de los empleados.


  —Tienes un aspecto horrible —dijo mientras cerraba la puerta—. ¿Estás segura de que estás lo suficientemente bien como para volver al trabajo? No quiero que te pongas peor y no me puedo arriesgar a que nadie más coja ese monstruoso virus que tienes. Sé lo trabajadora que eres, pero creo que deberías volver a tu casa y tomarte unos cuantos días libres, nos las podemos arreglar un poco más sin ti. Bueno, yo no puedo, pero lo conseguiré. —Estaba divagando, lo cual era extraño, porque estaba demasiado preparado como para balbucear por emoción o nervios.


  —No te puedo pegar lo que tengo —dije mirando al suelo.


  —¿Es serio, Harper? —De repente se sentó junto a mí, en el sofá, cogiendo mi mano.


  Estaba a punto de volver a llorar, pero no tenía más lágrimas que sacar.


  —Es serio, pero no mortal, bueno, supongo que es mortal, pero no en el sentido que piensas. —Estaba siendo enigmática a propósito, necesitaba ganar tiempo. Tenía la obligación moral y posiblemente legal de decirle que estaba llevando un hijo suyo en mi interior. Por el momento, estaba lidiando con lo que iba a decirle.


  —Estás rara, dilo y ya está. Te prometo que no actuaré de forma inapropiada. Quiero que estés bien. Estoy preocupado por ti, de verdad. —No parecía demasiado preocupado.


  —Estoy embarazada —dije, y oí como inspiraba fuerte—. Antes de que te cabrees y pierdas la compostura, escúchame. Sí, el bebé es tuyo. Te prometo que no he estado con nadie más. Me he estado poniendo la Depo-Provera cada tres meses desde que me gradué en la universidad. Conozco a mi doctora desde hace tres años y siempre soy puntual con las inyecciones, te lo prometo. Pero… cuando te conocí en el Legende, me llamaron para ir a tu oficina al día siguiente para una entrevista exactamente a la misma hora a la que tenía una cita con mi doctora. Estaba apuntado en mi agenda como ‘Dra. Womack’ por alguna estúpida razón. Pensaba que era una revisión que me podía saltar. En mi emoción por hacer la entrevista para ti, llamé y cancelé la cita, y entonces tres meses después me pongo mala y averiguo que mi virus estomacal es un bebé. —Intentó interrumpirme, pero yo seguí hablando—. Déjame acabar. Firmaré lo que quieras que firme para que estés tranquilo. No iré a la prensa con esto. He pensado en el aborto, he leído el puto folleto, pero me hizo vomitar y llorar, y desechar la idea. No puedo hacerlo. Simplemente no puedo. No terminaré con la vida de este bebé porque yo sea una gilipollas que se saltó la cita con su doctora. Dimitiré en cuanto encuentres a alguien que me sustituya, firmaré lo que quieras y desapareceré de tu vista. Criaré a este niño sola. Probablemente vuelva a Maine y me las consiga arreglar, ¡pero no voy a matar a mi bebé! —Lo había decidido y quería que supiera que nada me iba a hacer cambiar de idea.


  


  


  Capítulo 10


  Reid


  


  La única vez que me habían lanzado una bomba así sobre mi cabeza fue cuando Aurelia puso a nuestro hijo en mis brazos. Estuve presente mientras daba a luz. Corté su cordón umbilical. Lo cogí antes de que aterrizara sobre la mesa y estaba enamorado de él desde el primer momento en el que oí sus latidos en el vientre de su madre. Si no hubiera habido otro padre esperándole, seguiría siendo mi hijo. En el momento en el que fue limpiado y puesto en mis brazos, mi estómago comenzó a revolverse como lo hizo cuando Harper me dio la noticia. Miré la cara de mi hijo y no vi nada de mí. Su complexión oscura y sus profundos ojos marrones no me reflejaban ni a mí ni a su madre. Quizás podía haber adquirido genética de las profundidades de nuestro ADN, pero la mirada de terror en la cara de Aurelia me dijo la verdad. El bebé que estaba aguantando en mis brazos no era mío sino de otro hombre, un hombre que estaba esperando conocerle.


  Pedí un test de ADN y contacté con mi abogado. Los resultados no me dolieron tanto como el día que nació. No estaba seguro de lo que Aurelia estaba intentando sacar de mí. Di por hecho que quería la mitad de mi riqueza. El bebé debía de haber llegado antes de lo que ella había


  planeado. Quería casarse conmigo, tener el hijo de otro y forzarme a pagarle su pensión cuando nos divorciáramos para que así ella y su amante pudieran criar a su hijo con mi dinero. En un momento de benevolencia, prometí financiar la vida del niño. Pese a que ella me había destrozado, no podía dejar que el niño sufriera. Entendí lo que Harper estaba diciendo. Aunque me veía como su enemigo, conocía esa convicción que tenía en su corazón, y me hizo quererla y desearla más. Como me había presentado a la presidencia, no podía tener un hijo bastardo en el vientre de mi asistente. No importaba lo compasivo que pudiera ser y lo incómoda y desafortunada que fuera la situación, no podía permitir que diera a luz a mi hijo.


  Pero, en ese momento, mis pensamientos viraron hacia Harper mientras la miraba llorar a mi lado. Podía tener al bebé y nadie tenía por qué saber que era mío. Podía encontrar la forma de darle dinero y verla criarlo. Estaba determinada a tener una carrera por su cuenta y ahora esa posibilidad parecía haber terminado.


  —¿Qué quieres? —Me encontré preguntándole.


  —Quiero ver la cara de mi bebé.


  —Lo entiendo. Yo también querría si fuera tú. No me interpondré en eso. Pregunto que qué quieres hacer dadas las circunstancias actuales. Me gustaría escuchar lo que piensas antes de ofrecer una solución. —Mi estómago se encogió al pensar en lo que estaba a punto de proponer.


  —Sinceramente, es difícil pensar con claridad. He pensado que podría vivir con Leah y Asher una temporada o irme a su casa de París. Esperaba seguir trabajando hasta que el bebé llegara, pero quizás tendré que encontrar algo como freelancer. —Parecía tan deprimida, no había nada de la chica animada y valiente que había conocido hacía unos meses.


  —¿Es eso lo que quieres de verdad? —Necesitaba su sinceridad. Si íbamos a seguir adelante con los planes que estaba pensando llevar a cabo, teníamos que ser totalmente sinceros.


  —No, lo que quiero es ser alguien que cambie las cosas, una líder, una inconformista en la lucha por la justicia social y la reforma política para conseguir la equidad de todas las personas de este país, pero ahora voy a ser madre. Es un tipo distinto de liderazgo. No sé cómo va a ser mi futuro, pero soy joven, puedo seguir avanzando hacia mis metas. Solo que me costará más tiempo. No necesito alimentar mi carrera con un escándalo. Podrás salir de rositas de todo esto. Puedo hacerlo sola. Solo consideraba que debías saberlo. Este es mi desastre y yo tengo que limpiarlo. —Se quedó sentada junto a mí, temblando, pero fuerte.


  —Gracias por ofrecerme una salida rápida de esto, pero yo podría haber minimizado el riesgo poniéndome un condón. Fui bastante terco las veces que tuvimos sexo. Tú no protestaste en ningún momento, pero yo estaba imparable. Soy igualmente responsable de esto. No soy un cabrón, no os dejaré a ti y a nuestro hijo en la estacada. De hecho, voy a ofrecerte lo contrario. Quiero que te cases conmigo. —Apenas podía respirar una vez que lo dije, pero ya estaba dicho.


  Se quedó un rato en silencio, por lo cual estaba agradecido, porque no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Sentía un deseo inmenso de coger su mano, así que lo hice. La agarré por un momento, totalmente inseguro de cómo sería el futuro para nosotros. Entonces, en un tono distante y monótono, habló.


  —Seguro que podemos hacer esto sin que te tengas que casar conmigo. Sé que tu vida personal va a ser investigada a fondo… Quizás podemos esconder esto. —Sonaba desesperada.


  —No quiero. Nos podemos casar mañana. Contrataré a otro asistente y tú serás mi esposa. Lo haremos parte de mi campaña y puedo ocultar la parte de la aventura amorosa con elegancia. Tendremos que perfeccionar nuestras habilidades de actuación. Como… que yo era un hombre solitario y obsesionado con el trabajo, y ahora estoy presentándome a la presidencia con el amor de mi vida, el cual no quiero dejar escapar. Entonces, boom, estamos embarazados y, ¡oh, qué alegría! —Sacudí mis brazos de forma sarcástica, sabía que ella lo apreciaría.


  Se giró para mirarme—. Entonces, ¿me tengo que casar contigo?


  —Compraré una casa grande; apenas nos veremos el uno al otro… O puedo comprar los dos apartamentos que hay debajo de mí. Cuando compré el penthouse, el edificio era nuevo, así que apenas está ocupado en una tercera parte. Los dos apartamentos que hay debajo de mí tienen tres dormitorios cada uno y son impresionantes. Podemos hacer que modifiquen el ascensor para que esté bloqueado para las dos plantas de arriba. Mi contratista aislará la escalera de otros inquilinos y abriremos ese espacio para ti y las niñeras. Así tendrás una zona privada, podemos fingir ser una pareja felizmente casada y que cada uno viva su vida. Cuando sea el presidente electo, sobrellevaremos mi presidencia bajo estas condiciones. Quizás nos compre una casa más grande para los fines de semana o una para ti para que te puedas escapar. Apenas nos veremos el uno al otro a no ser que estemos en público y por supuesto esas salidas serán orquestadas. Puedes trabajar en mi campaña y labrarte un nombre de esa forma.


  Puede que acabe siendo mejor para ti que seas mi mujer a que seas mi asistente, y la cosa no cambiará mucho más. Simplemente compartiremos un hijo. —Había resuelto todo.


  —¿Y tú y yo? ¿Se supone que tenemos que ser célibes y esperar a que pase tu presidencia para que podamos buscar amantes?


  Wow, mm, no estaba pensando en nosotros, solo sacándonos de nuestro lío.


  —Sinceramente, no lo sé, pero yo voy a estar muy ocupado y tú también. Creo que debemos aparcar el tema de tú y yo, tener amantes, y cualquier otra cosa, hasta que sepamos mejor cómo va a ser esto.


  Su cara se hundió como si le acabara de tirar una bomba sobre la cabeza.


  —Entonces, ¿cuánto tiempo tengo hasta que nos casemos? —Se retorcía las manos con fuerza.


  —No mucho teniendo en cuenta que ya estás embarazada. Puedo hacer que sea algo sencillo, o explotar el asunto. Creo que deberíamos hacerla en el Legende y darle importancia. Vamos a tener que hacerte un cambio de imagen. Lo siento, pero vas a tener que mostrarte y actuar como si fueras la esposa de un presidente.


  —¿Cómo va a pasar todo eso en una semana? ¿O un mes? ¡Como si yo quisiera que me transformaran en alguien que tu aprobarías que se viera en público como tu mujer! Te he dicho que estoy lista para madurar y ser madre, no para ser una persona totalmente distinta. ¿Qué coño, Reid? ¿Te has vuelto loco? —Ahí estaba el fuego que iba a superar esto por nosotros.


  —Un poco sí. Déjame hablar con Asher y ver qué podemos hacer. ¿Hay alguien a quien quieras invitar? Tus padres, por supuesto. Haré que Janice elija mañana a alguien para que sea mi asistente, confío en su criterio. Yo, claramente, estaba pensando con mi polla cuando te elegí. —Estaba intentando conseguir que se riera, pero, al contrario, metí la pata hasta el fondo.


  —Sabes, Reid, te digo que estoy embarazada, que quiero tener el bebé y que estoy preparada para alejarme y criarlo yo sola, y esperas que altere absolutamente todo mi ser, ¿para qué? ¿Para que puedas ser presidente con una boda de cuento de hadas y una mujer trofeo? Que te den. Guárdate la polla en los pantalones la próxima vez que quieras reducir a un ser humano a ser tu esclava sexual y déjame en paz. Contrataré a un abogado y prepararé los papeles para que los firmes. —Se levantó y estuvo a punto de salir de mi oficina.


  —¡No! —La agarré del brazo—. Vamos a tener este bebé y no me vas a quitar mis derechos como padre. Ya he pasado por eso una vez y no va a haber una segunda. ¡Vete a casa e invéntate una solución mejor! Nos veremos mañana en el Legende, y Asher y Ophelia nos ayudarán a salir de este embrollo. Así tú tendrás a una persona de tu lado y yo a otra del mío. ¡No se ha decidido nada! —Después de hablar me di cuenta de que estaba gritando. Me arrepentí de eso.


  —¿Te gusto siquiera? —Preguntó Harper, mientras su voz temblaba y mostraba una vulnerabilidad y debilidad que no esperaba.


  —Sí. Si no lo hicieras, no te hubiera pedido que te cases conmigo.


  —Bueno, pues lo siento, pero yo no puedo decir lo mismo sobre ti. —Tras decir eso, cogió su bolso y se fue.


  Pensé en ir detrás de ella, pero me di cuenta de que solo conseguiríamos dar vueltas sobre lo mismo. Necesitábamos mediadores… Necesitábamos ayuda.


  


  


  Capítulo 11


  Harper


  


  Nunca había estado tan confundida en toda mi vida. No podía llorar más, tenía que ser fuerte. Le había contado a Eliza lo que estaba pasando, pero no a Ophelia. Ya que ella había pasado por algo parecido, la llamé mientras iba en el Uber de camino a casa, aunque en realidad no quería estar en mi apartamento.


  —¿Tienes que ir al Legende esta noche? —Le pregunté, esperando poder robarle un poco de su tiempo.


  —No, he estado ahí las últimas noches. Tengo que entregar un artículo mañana, pero voy bien, solo tengo que pulirlo un poco y mandárselo al editor. Los bebés estarán durmiendo a las ocho, que es cuando llega la niñera de la noche. Tengo la sospecha de que necesitas un poco de tiempo de chicas, ¿no? —Ella siempre era muy buena leyendo mi humor.


  —Totalmente. ¿A qué hora puedo ir y qué quieres que lleve? —Aunque era multimillonaria, odiaba aparecer con las manos vacías, pero en realidad tampoco estaba de humor para galanterías.


  —Solo a ti. No estoy bebiendo, pero Asher tiene la barra bien abastecida. La hermana de Laina es ahora nuestra cocinera y hace unos platos impresionantes. Puedo decirle que nos prepare una buena cena, algo ligero pero sustancial.


  La idea de comer cualquier cosa hizo que mi estómago se revolviera y, por supuesto, por mucho que una bebida fuerte me hubiera venido de perlas, ya no podía beber nada.


  —Estoy bien servida de borracheras por una temporada y no tengo hambre, así que algo ligero estaría genial. ¿Puedo ir en una hora? —Quería ir antes, pero no quería abusar.


  —¿Estás bien?


  Aún no estaba lista para contestarle—. No lo sé —es todo lo que dije.


  —¡Ven ya!


  Ophelia sería la única que entendería por lo que estaba pasando. La conocía desde que era una adolescente. Éramos como hermanas, así que le dije la dirección al Uber y cambió de sentido para dirigirse hacia su casa. Siempre me impresionaba mucho entrar a su casa. Era una mansión gigante, pero también era cálida y acogedora. Las pinturas del pequeño Ansel, pintadas con los dedos, estaban enmarcadas por las paredes y había dulces recordatorios de una infancia feliz por toda la casa. El mobiliario era oscuro y moderno, pero había un peluche de una jirafa tamaño real y un pequeño coche con una pista que atravesaba la casa. Estaba claro que el lugar representaba la casa soñada por un bebé multimillonario, pero por un momento me imaginé a mi pequeño hijo teniendo a unos padres tan opulentos y afectuosos.


  Mi pobre bebé probablemente sería ocultado conmigo en una habitación trasera hasta que nos sacaran para una foto oficial. Pensé en lo cruel que Reid había sido en relación a mi potencial para ser su mujer y mi rabia volvió a crecer.


  —Hola, cariño. —Ophelia bajó las escaleras, parecía una estrella de cine de los años 50. Había dado a luz a Olivia hacía seis semanas y ya había perdido todo el peso que había ganado durante el embarazo.


  —Ey, tú —intenté no mostrarme abatida, pero mi mundo estaba patas arriba. No tenía nada a lo que aferrarme y ella lo sintió.


  —Vale, aquí pasa algo muy, muy malo. Asher se ha ido al Legende, no llegará a casa hasta tarde. Vas a hablar conmigo. Entiendo que no quieras beber o comer nada, pero he pedido un poco de helado casero. Rosalee, la hermana de Laina, a quien te he mencionado antes, hace el helado más delicioso que he probado nunca. Vamos a tener de vainilla rosa y, para después, también ha hecho de pistacho con chocolate amargo y sal, ¡para darle un poco de chispa a la noche! —Chasqueó los dedos y movió las caderas como si fuera la dueña del mundo… Bueno, en realidad lo era—. Ahora siéntate y cuéntame qué pasa. Imagino que esto tiene algo que ver con Reid. Joaquín nunca te gustó tanto como para hacer que tu espíritu peleón decayera.


  Tenía razón en eso.


  —Bingo. —Le miré e hice una mueca.


  —Voy a por el helado. —Se levantó.


  —¿Cómo puedes estar tan delgada comiendo helado? —Le pregunté sabiendo que pronto yo estaría como una vaca. Ella y yo teníamos figuras diferentes. Ella era esbelta y pequeña, y yo parecía una estrella del porno.


  —Ah, un antiguo secreto chino, y el helado es vegano, pero no voy a decirte eso o no comerás. —Me guiñó un ojo mientras se iba.


  —Puaj, ¿helado hecho de plantas? —Oh Dios, me estaba volviendo a encontrar mal.


  Volvió con dos grandes boles de helado y tuve que admitir que estaba bastante bueno.


  Le concedí que tenía razón—. No está malo.


  —Te lo he dicho. —Su sonrisa siempre era encantadora.


  —¿Desde cuándo eres vegana?


  —No soy vegana, solo estoy intentando encontrar formas más sanas de comer. Bueno, eso y que Rosalee insiste en prepararnos comida sana.


  —Tiene que estar bien tener una chef que te dé órdenes —comenté despreocupadamente.


  —Bueno, ¿qué te ha hecho? —Fue al grano.


  —Me ha dejado embarazada… —balbuceé.


  Ella se puso blanca como la pared—. Entonces… estás embarazada. Y… por eso no estás bebiendo, ni comiendo. Estás en ese complicado primer trimestre. Dios, Harper, ¿estás contenta? Quiero decir… ¿Es esto algo bueno para ti? —Estaba caminando de puntillas alrededor de mis pequeños y escarpados sentimientos.


  —No estoy segura, voy a tenerlo, así que… —Me mordí el labio y me metí una gran cucharada de helado en la boca para poder pensar.


  —Vale, así que doy por hecho que se lo has dicho a Reid. —Ahora estaba en plan negocios.


  —Sí, y su gran sugerencia ha sido que me haga un cambio de imagen y tome clases de primera dama para que no sea una vergüenza para su presidencia. —Hice todo lo que pude para no volver a llorar; estaba harta de las lágrimas—. Ah, y que me case con el estúpido monstruo gilipollas que es.


  —Vaya. ¿Quiere hacer todo eso? Wow, Harper, has salido con tíos muy raros, pero este se lleva la palma. Te mereces algo mejor. ¿Sabes qué? Que le den. Vente a vivir con nosotros. Tengo mucha más ayuda de la que necesito, y estoy bastante sola mientras Asher está en el Legende, vente con nosotros. Yo podré trabajar en lo mío y tú en lo tuyo, y criaremos juntos a nuestros pequeños bebés. —Me encantaba la forma en la que su mente se imaginaba las cosas.


  —Eso sería perfecto, pero… me gustaría saber… ¿qué pasó con Asher y contigo? Vosotros dos no estabais enamorados cuando te quedaste embarazada, ¿cómo te las arreglaste cuando te pasó esto? —No quería entrometerme, pero su historia no era demasiado distinta a la mía, quizás ella tenía conocimientos al respecto.


  —Él necesitaba conseguir un acuerdo en un lucrativo negocio y ese viejo gilipollas que quería venderle su compañía insistía en que estuviera casado. Bueno, no casado, pero ya sabes, que no fuera un playboy. Asher era un auténtico mujeriego antes de conocerme. —Ophelia se rio para aliviar el dolor que ese recuerdo le traía—. Y entonces me quedé embarazada y, bueno, creo que empezamos a querernos de verdad después de casarnos. No teníamos nada que perder, así que nos ganamos el uno al otro.


  —Reid es el ejemplo modélico de capullo. Tuvimos sexo en la parte trasera de su asquerosa limusina. Él en plan, ‘abre las piernas, no puedo esperar’, y mierdas así. El problema fue que… era taaan sexy. Dios, soy una ingenua. —Agh, me odiaba en ese momento.


  —Uy, sé de lo que hablas, confía en mí, yo me acosté con Asher. Y me he seguido acostando con él. Me tragué toda su palabrería de capullo sin pestañear. Yo no era una santa. Sé cómo se hacen los bebes y estoy jodidamente segura de que hicimos uno. —Suelta una risa incómoda—. Al principio Asher me amenazó para que fuera su esposa… en cierto modo. ¿Te acuerdas cuando solía robar la identidad de la gente para conseguir las primicias? Él me pilló. Yo necesitaba algo y él necesitaba algo, y bueno, ese algo, al final, resultó ser amor.


  —¿Y te sigue gustando? —Necesitaba saber si este tipo de matrimonios falsos duraban o si era todo alegría y bebés el primer año, y rabia, sentimientos reprimidos y resentimientos el resto de sus vidas.


  —Le amo más ahora de lo que nunca lo he hecho. No es fácil, a veces es alguien difícil con quien convivir, y yo también. Ahora con él lanzando el Legende nunca está en casa y le echo de menos. Sé que todo esto pasará. La cafetería es de Laina y la discoteca tiene managers e inversores interesados, Asher no siempre tendrá que estar ahí, pero por ahora, le está dedicando tiempo. Aunque a veces puede ser alguien difícil, sé la razón, normalmente es por el estrés y la presión que acumula. Hemos aprendido a comunicarnos el uno con el otro, así que, cuando él está muy agobiado, leo las señales y, o bien me alejo, o bien corro hacia él con un chaleco salvavidas. Él hace lo mismo por mí. Hacemos cosas para mantener nuestro amor vivo, hacemos de esa nuestra prioridad y después nos centramos en los niños y en nuestras carreras. Si queremos darle un poco de chispa a nuestra vida amorosa, siempre está nuestra casa en París, pero la verdad es que somos amigos. Hablamos y hacemos que las cosas funcionen. —La sonrisa de su cara me dijo que le amaba de verdad.


  —El problema con Reid es que… no me gusta —suspiré—. O sea, pensaba que sí, pero es tan gilipollas. Le odio… casi. Ni siquiera le conozco lo suficiente como para saber si podríamos ser amigos. Ahora me está forzando a que me case con él y no creo que pueda soportar ver su cara todos los días. Dice que me dará toda una planta para mí sola y supongo que él tampoco querrá verme mucho, así que podría funcionar, pero menuda vida de mierda. De verdad que pensaba que algún día me casaría con alguien que al menos me gustara. Yo creo que me lo merezco.


  —¡Te mereces más que eso! —Lo decía muy convencida, era muy dulce. Y la quería mucho—. Deberías estar feliz, porque, al fin y al cabo, sigues teniendo el derecho a decir ‘no’. Y deberías decir ‘no’ si de verdad crees que esto no va contigo, pero si quieres usar esto para tu propio beneficio, también puedes hacerlo. Si se convierte en presidente, o aunque sea en un político importante, tú serás su esposa. No tienes por qué ser una mujer florero con ropa de diseño y uñas recién pintadas, puedes ser una inconformista, defender las causas por las que quieres pelear con un bebé en tus brazos. Puedes aprovecharte de esto. Su nombre te abrirá puertas. Usa esto, úsale a él. Coge su dinero y dale a ese bebé todo lo que él o ella se merecerá. Puedes hacer que esto funcione. O ven aquí y vive conmigo, tenemos un sofá bastante grande. —Las dos nos reímos y me sentó bien sonreír después de tanto llorar.


  —Sé que puedo aprovecharme de todo lo que ofrece, pero la verdad es que creo que él también me odia a mí. No sé cuánto tiempo puedo vivir con toda esa enemistad. Si nos mantenemos lejos del camino del otro, puede que funcione, quién sabe. Supongo que merece la pena intentarlo. En cuanto mi cuerpo empiece a colgar después del parto, él se fijará en alguien nuevo y yo conseguiré un acuerdo de divorcio. Puede que sea capaz de hacer que esto funcione.


  Al fin, por primera vez desde que había escuchado la palabra embarazo, me estaba comenzando a sentir mejor.


  


  


  Capítulo 12


  Reid


  


  Tenía el estómago hecho un nudo y un horroroso dolor de cabeza. No podía pensar bien. Necesitaba ayuda, el problema era que mi enferma madre no era la persona a la que acudir y, por mucho que odiaba admitirlo, no tenía demasiados amigos en los que confiara. Asher era un conocido, pero se había convertido en más amigo desde que desmanteló a JoBob Rails, el político corrupto que se presentó a la presidencia en las últimas elecciones. Asher me ayudó a exponer no solo un anillo de trata sexual sino toda una red de espacios de almacenamiento virtuales y físicos en los que se escondía de todo, desde cadáveres hasta contrabando. JoBob estaría en una prisión de máxima seguridad el resto de su vida.


  Asher explicó su negocio y la confidencialidad que le había llevado a apoyar involuntariamente la corrupción de JoBob hasta que desmanteló toda la operación. A partir de esas conversaciones nació una amistad. Su impresionante mujer periodista escribía para una revista que pertenecía a ambos, y me había hecho amigo suyo esperando que cubriera mi campaña presidencial.


  Debido a mi ligera relación con Asher y al hecho de que él se había casado con Ophelia en un principio porque estaba embarazada, fui al Legende para ver si podía hablar con él y que me diera algún consejo.


  —Lo siento, acaba de irse, Congresista. Ha salido por la puerta hace apenas unos segundos. Puede intentar llamarle al teléfono —me dijo la guapa mujer de pelo castaño de recepción.


  Lo llamé porque no podía esperar un día más para solucionar todo esto. Si me iba a casar con Harper, lo cual me parecía un plan de acción razonable, tenía que hacerlo en los próximos días. Necesitaba su asesoramiento inmediatamente.


  —Hola, Asher, soy Reid Prentice. Estoy en el Legende y parece que ya te has ido. Siento molestarte, pero hay un asunto urgente que me gustaría tratar contigo. Por favor, llámame cuando puedas —dejé un mensaje en su buzón de voz.


  Me devolvió la llamada unos cuantos minutos después y me dijo que estaba llegando a su casa. Le expliqué brevemente lo que pasaba y me invitó a ir a su casa y tener una charla en privado. Como ya estaba en mi coche y a apenas unos minutos de allí, acepté y me planté en su casa diez minutos después.


  —Has llegado rápido —se rio mientras abría la puerta para recibirme—. Parece que los dos niños están durmiendo, así que tenemos que ser silenciosos. Es una casa grande, pero las voces se oyen. Creo que Ophelia está en casa, aún no la he visto, así que no estamos totalmente solos, espero que no te importe. —Era muy considerado por su parte pensar que quizás quisiera una audiencia privada y exclusiva con él.


  —No, no pasa nada, pero no quiero que conozca la naturaleza de mi visita todavía.


  —Lo entiendo perfectamente. Mi despacho está por aquí. ¿Quieres algo de beber? Tenemos de todo, y si tienes hambre puedo hacer que nos preparen una bandeja de entremeses y unos cocktails. Puede que nos vengan bien. —Me ofreció una sonrisa cálida y yo lo consideré, pero necesitaba tener mi cabeza despejada.


  —Por ahora solo un poco de agua, gracias —dije, intentando ser educado.


  —Claro, pediré que nos traigan agua para los dos. —Le seguí más allá del vestíbulo y hacia una sala de estar abierta—. ¿Nos puedes traer una jarra de agua con hielo y limón al congresista Prentice y a mí, por favor? Estaremos en mi despacho. —Su tono era ligero mientras hablaba con una mujer en la cocina y pasábamos por la sala de estar, en la cual estaba Harper sentada junto a la mujer de Asher.


  Todos mis nervios se congelaron mientras Harper se quedaba sin aliento como si un asesino en serie acabara de entrar a la sala.


  —¡No puedes estar aquí! —Gritó.


  Por un momento, todos nos quedamos helados.


  Yo no dije nada, solo me quedé mirando a Harper, que había llorado y se le había extendido el maquillaje. Se veía preciosa, pero agotada. Pensé en ella discutiendo conmigo en mi oficina por cada grano de su dignidad. No era una mujer que estuviera acostumbrada a utilizar a los hombres con los que salía, y claramente se arrepentía de todo lo que tenía que ver conmigo. Estaba convencida en pasar por esto sola y criar a nuestro hijo sin nadie más, sin que el hijo ni siquiera conociera a su padre. No podía permitir eso, pero mirándola en el sofá, habiendo luchado contra sus propios demonios y buscando consejo, supe que teníamos que trazar una especie de tregua.


  —Harper —finalmente, rompí el silencio. Ella solo sacudió su cabeza como si no se pudiera creer lo que estaba pasando—. Tenemos que hablar de esto. Creo que es mejor que lo hablemos frente a Ophelia y Asher, ya que ellos han pasado por algo parecido y puede que nos puedan ofrecer su punto de vista.


  Harper se movió de forma que o bien se iba a abalanzar sobre mí o bien iba a intentar fugarse, pero Ophelia puso una mano sobre su rodilla y la consiguió detener por el momento.


  —Creo que esa es una buena idea, congresista Prentice —dijo Ophelia.


  —Por favor, llámame Reid, especialmente ahora. Tanto tú como Asher contáis con información que podría destruirnos a Harper y a mí —sonaba subyugado a ellos diciendo eso, pero era la verdad—. Ya no hay espacio para las formalidades.


  Asher me ofreció un asiento en el sofá que había frente a Harper y Ophelia mientras una mujer guapa con una larga melena morena venía con una jarra de agua y fruta.


  —He pensado que quizás queráis algo fresco ya que hace tanto calor. —La mujer sonrió cálidamente hacia Asher y Ophelia.


  —Eres la mejor, Rosalee —dijo Asher mientras se puso a servir agua en los vasos.


  —Si necesitáis algo más, hacédmelo saber. —Se giró y se fue mientras Asher y Ophelia le daban las gracias.


  —Bueno —empezó Ophelia—. Harper me ha puesto al día de lo que ha pasado y de cómo habéis llegado a esta situación. Entiende lo que un secreto o un bebé oculto puede hacerle a tu carrera y también a la suya. Ella no quiere aprovecharse de tu dinero o tu notoriedad, pero yo creo que le debes un poco de ambas cosas.


  Asher parecía estar atónito ante las noticias y no comentó nada. Podía ver por qué Asher se había enamorado de su mujer. Ella, como Harper, no tenía ningún problema en dejar clara su opinión.


  —Sí, por eso le he propuesto a Harper que se case conmigo y pretendo hacerlo este fin de semana. No obstante, para casarme con ella necesito su participación. —Odiaba hablar como si Harper no estuviera presente, pero parecía haber decidido comunicarse de forma silenciosa a través de una serie de miradas feroces.


  Asher encontró su voz—. Como sabes, Reid, Ophelia y yo estuvimos en la misma situación. No mentiré, al principio fue un camino muy pedregoso. Lo que me atrajo de Ophelia cuando la conocí es lo que finalmente nos ha mantenido juntos, y es la honestidad brutal y sin filtros con la que cuenta. Sé que Harper y Ophelia comparten esa cualidad, así que, Harper, dinos qué querrías tú en un escenario ideal e intenta ser cívica. Todos los que estamos aquí estamos intentando encontrar una solución. Sé lo irascible que sueles ser. —Él era bueno con ella, porque en el momento en el que nombró sus arrebatos, ella se templó un poco.


  —Quiero tener este bebé. He pensado en todas las opciones y esta es la única con la que puedo vivir tranquila. No sé cómo criar a este bebé sin dinero o un trabajo, y odio renunciar a las aspiraciones profesionales que he tenido toda mi vida, pero la infancia es pasajera y soy lo suficiente joven como para en algún momento tener algún tipo de carrera. No quiero que esto afecte a la carrera de Reid o a su candidatura a la presidencia, así que podemos rellenar todo el papeleo necesario, pero no voy a difamarle o a hacerle esto más complicado de lo que debería ser. —Se sentó recta y actuó como si estuviera comprando un caballo.


  —Admirable, no todas las mujeres serían tan generosas. Puedo ver por qué Reid está nervioso —comentó Asher—. Y para ti Reid, ¿qué sería lo ideal?


  —Ganar la presidencia. —Sabía que era una respuesta estúpida dado el tema de nuestra discusión, pero esa era mi meta final—. Soy un hombre soltero. Ya he tenido un casi escándalo por el que pagué mucho dinero para que permaneciera oculto, aunque inevitablemente saldrá a la luz en algún momento. Tengo una posición incuestionable en esa situación. Aurelia me estaba engañando y no tuve ni idea de que el bebé no era mío hasta que nació. Es posible que salga de esa revelación bastante ileso y he estado pensando en sacar a la luz la historia yo mismo para así evitar que sea publicada como una exclusiva.


  —Puedo ayudarte con eso —ofreció Ophelia con una bondad auténtica.


  —Gracias, quizás tú y yo podamos hablar de ello en otro momento.


  —Por supuesto —dijo mientras le mandaba a Harper una mirada tranquilizadora.


  —Entonces, esta mañana, he descubierto que voy a ser padre de forma legítima. Al contrario que otras mujeres, que estarían buscando un escándalo o compensación económica, Harper está dispuesta a dejar de lado su modo de vida para criar a nuestro hijo sola. Esa es una prueba de su fuerza. Aparte de conocer su fuerza, belleza, don natural en la política, diplomacia y justicia social, no tengo ni idea de quién es Harper Greenly en realidad. No controlé mi lujuria y admito que fui muy persuasivo con ella, pero éramos adultos y, lo que pasó, pasó con el consentimiento de los dos. En cuanto a nuestro hijo, quiero ser padre de mi hijo legítimo. Para poder hacer eso, tengo que casarme con Harper. Este mundo no está preparado para un padre soltero como presidente. Le he hecho a Harper una generosa proposición que le permitiría tener libertad y al mismo tiempo nos proporcionaría estabilidad a ambos. Entiendo que todo tiene que hacerse rápidamente y tiene que ser un giro que el público compre, pero las condiciones son justas para los dos. —Pensaba que mi oferta estaba totalmente justificada hasta que ella saltó.


  —¿Un cambio de imagen? ¿Clases para ser esposa? Eso es una mierda. No voy a convertirme en una persona sin nombre, una muñeca de porcelana que permanezca detrás del presidente y le chupe el culo mientras el mundo clama por él. Que le den a eso, Reid. Si te casas conmigo, me aceptas tal y como soy. Puedo ponerme un vestido de diseñador y lucirlo si no estoy como una vaca para cuando dé a luz a este bebé. Pero no me pienso convertir en una mujer tipo El cuento de la criada para que tú puedas gobernar este país. Mantendré la compostura y sonreiré, pero mi personalidad natural tiene que ser suficiente. No me harás sentir menos solo porque no me vea o no suene como el tipo de mujer con el que a ti te gustaría haberte casado. ¡Ya es suficientemente duro criar a un hijo con un capullo como tú! —Uff, definitivamente había sacado toda su rabia y bravo, había dejado a todos en silencio, una vez más.


  Recabé mis pensamientos sabiendo que teníamos que llegar a alguna solución, tomé una respiración profunda y continué con nuestra conversación—. ¿Qué me hace ser un capullo exactamente? No estoy negando que lo sea, solo quiero saber cuál es tu criterio en particular para asumir eso. —Continué abriéndome paso entre los sentimientos de dolor que estaban brotando dentro de mí.


  —Me follaste en tu coche justo después de conocerme y luego otra vez en tu casa como un conejo en celo que no podía mantener su polla dentro de sus pantalones. Deberías habértela guardado bien si tenías pensado contratarme, por eso no funcionan los romances de oficina, no pueden funcionar porque normalmente hay un desequilibrio de poder. Pese a eso, pensaba que de verdad te preocupabas por mí. Debería haberlo sabido mejor, pero acepté el trabajo de todas formas. No sé, no es que tuviéramos un gran romance, pero pensaba que te gustaba. Luego, durante dos meses después de habérmela metido, me dices unas diez palabras amables en total y todas ellas relacionadas con el trabajo. No hay nada que haga que una mujer se pueda sentir más usada. Eres un hombre con poder, y ese poder te otorga un cierto tipo de responsabilidad. Tienes que ceñirte a cierto nivel de decoro. Deberías haberme tirado. Haberme conseguido un trabajo en la oficina de cualquier otro. Eso habría elevado tu grado de cretino a un nivel mucho más alto, pero no, tú simplemente me has ignorado. Has fingido que no ha pasado nada. Admito que he estado con hombres bastante deplorables, pero tú, Congresista Reid Prentice, tú te llevas la palma. —Su labio estaba tembloroso y parecía que iba a volver a llorar, y todo lo que quería hacer era ir hacia ella y explicarle lo equivocada que estaba.


  


  


  Capítulo 13


  Harper


  


  Mi cuerpo era un manojo de nervios y no podía dejar de temblar. Me encontraba mal y de repente tenía un zumbido en los oídos. Apenas podía escuchar lo que Reid estaba diciendo, pero a través del jaleo que había en mi cabeza, pude entender algunas partes.


  —No sabía qué hacer contigo. Quizás no debería haberte contratado porque me atrajeras, pero eras la adecuada para el puesto y lo sigues siendo. Eres la mejor asistente que he tenido nunca, porque tú misma serás una gran política algún día. Debería haberme mantenido alejado de ti, pero no pude. Ahora los dos estamos pagando las consecuencias. Me he dado cuenta de que tengo mucho daño que reparar, pero quiero casarme contigo. Tengo que insistir en ello. Olvídate de las clases y el cambio de imagen, tienes razón, he sido cruel y te he juzgado. Si yo me siento enamorado de ti, el mundo también lo hará, confía en mí. Puedes vivir en mi casa tal y como he sugerido. Haré que preparen un contrato de matrimonio, todo lo que tienes que hacer es firmarlo y nos casaremos el lunes. —Su voz se fue apagando conforme se perdía en la distancia.


  Creía haber podido escucharle decir que nos casaríamos el lunes, pero no estaba segura después de que todo se volviera completamente oscuro. Y, finalmente, todo se quedó en silencio.


  *****************


  


  —Vale, se está despertando. Cariño, ¿puedes traerme un vaso de agua?


  Escuché como la voz Ophelia en la distancia se iba acercando más.


  Estaba en algún sitio suave que olía a limpio y me sentía pesada y mareada. Un vaso frío tocó mis labios, y me bebí el agua que me ofrecía, la cual me revivió lo suficiente para abrir los ojos y ver que estaba en una cama rodeada por Ophelia, Asher, Reid y Rosalee.


  —Vale, ya ha vuelto. Voy a preparar una sopa de pollo y galletas saladas. —Dijo Rosalee mientras se iba—. ¡Mantenedla en la cama, no le dejéis salir! —gritó conforme se alejaba.


  —Ey, ¿cómo te encuentras? —Preguntó Ophelia mientras me incorporaba sobre la almohada, por lo que me quedé sentada mirando a todo el mundo.


  —Me he desmayado, ¿verdad? Clásico. —Puse mis ojos en blancos.


  —Vas a pasar aquí la noche. Mañana tú, Ophelia y Eliza podéis tener un día de chicas, usar la piscina, salir, tú ya sabes qué hacer, y piensa bien en todo antes de tomar una decisión. —En serio, Asher era el hombre más bueno del mundo.


  —Y si no te importa —dijo Reid—, me gustaría hablar contigo un momento en privado. Me quedaré aquí hasta que te veas con fuerzas para hacerlo. Antes de que te deje con las mujeres que inevitablemente decidirán hacerme picadillo, quiero que hablemos, sin ataques, solo sinceramente, ¿vale? —Bueno, era lo más sincero que había escuchado pedir a Reid.


  —Podemos hablar. —Quería que mi voz sonara más fuerte, pero quizás tomarme un descanso de la fuerza desbordante que había estado exhibiendo sería bueno.


  —Toma un poco de sopa antes de volver a meterte de lleno en lo mismo —sugirió Ophelia.


  Todo el mundo se fue de la habitación, menos Ophelia, que se deslizó en la cama conmigo mientras Asher le traía al bebé. Él luego se inclinó y besó la cabeza de Ophelia antes de dejarnos a solas. No había visto a Olivia desde que había nacido. Seguía siendo muy pequeña, pero preciosa. Asher dejó a Olivia en los brazos de Ophelia y su cara se iluminó de amor por los dos. Sería una idiota si no quisiera lo que ellos tenían, era solo que no podía ver a Reid siendo nada cercano a eso.


  —Voy a tener uno de estos —dije después de que Asher se fuera.


  —Así es, y tu vida va a ser una mezcla de lo más feliz que has sido nunca con lo más estresada, preocupada, enfadada, cansada, amada, aturdida, tonta, estúpida… Va a ser un lío al igual que para cualquier otra madre y te va a encantar.


  Vi cómo Olivia era amamantada por su madre y había algo realmente bonito en ello. Aunque mi bebé estaba llegando demasiado pronto para mí, estaba algo feliz de tener uno, especialmente porque mi hijo o hija se llevaría muy poca edad con los niños de Ophelia y podrían ser como primos.


  —Leah, ¿qué le voy a contar a mis padres? Van a flipar. —No había pensado demasiado en ello, pero sabía que no estarían nada contentos.


  —Se acostumbrarán, tal y como los míos lo hicieron. De hecho, los míos pueden ayudar a los tuyos a entender todo. —Mostraba una sonrisa tan cálida, deseaba poder creerla.


  —No lo sé. Ahora entiendo por qué tú no se lo dijiste a los tuyos. Es mucho que interiorizar. Mi madre nunca querría que tuviera una boda rápida y a escondidas, ella es muy tradicional. Querría que todo se hiciera como toca, y en cuanto a mi tía Jean… Dios, va a arrancarme la cabeza. —Me encontraba mal solo de pensar en ello de nuevo.


  —Tú solo dile a tu madre que te han dejado embarazada, ella lo entenderá.


  Dios, las dos estallamos en risas, sentaba tan bien reír.


  —Quizás debería volver a casa, a Maine, después de que el bebé nazca, y decir, ‘Ey, mamá, tengo un cachorro,’ y después mirar al bebé. ‘Ups, no es un cachorro.’ En serio, joder, ¿por qué la vida tiene que ser tan dura? —Me sentía muy perdida.


  —Bueno, sé que piensas que Reid es un fantasma, pero está aquí. Ni siquiera conoce tanto a mi marido, pero Asher me ha dicho que estaba decidido a venir aquí. Quería su consejo y estaba dispuesto a jugársela para conseguirlo. Eso dice bastante de él. No te ha dejado tirada. Podría haberse librado de todo, pero ha venido aquí para solucionar esto contigo. Eso debería darle algunos puntos. Los suficientes para abrir tu corazón y escuchar lo que tenga que decir. Lo demás se irá solucionado solo, te lo prometo. —Aprecié de verdad su punto de vista porque no estaba tomando buenas decisiones en ese momento.


  Rosalee volvió con la sopa y las galletas saldas y me sentí como una niña de tres años—. Ya estoy bien, puedo salir de la cama, es solo que todo me ha sobrepasado —dije mientras intentaba salir de la cama.


  —¡No! —Literalmente ella me volvió a empujar hacia adentro—. Estás embarazada y te has desmayado. Eso quiere decir que no estás bien. Si solo te hubieras desmayado, quizás, pero estando embarazada, vas a quedarte en la cama, comerte la sopa y las galletas, y entonces quizás te dejaré salir. —Ooh, era de las duras.


  —Wow, definitivamente eres familia de Laine —me reí.


  —Y tanto que lo soy. Ella ahora es la copropietaria del Legende y yo quiero abrir mi retiro curativo algún día. Estoy practicando con los Davis —ella también se rio.


  —Y estoy muy contenta de que lo estés haciendo. —Ophelia había terminado de amamantar a Olivia y ahora la mecía suavemente mientras ella se dormía.


  En ese momento, Ansel, un deslumbrante y precioso niño de pelo castaño, llegó brincando a la habitación.


  —Eh, aquí no pequeño. Enseguida saldrá mamá —dijo Asher mientras entraba y cogía a su hijo.


  Pude ver a Reid detrás de él, y mi corazón se me subió hasta la garganta.


  —Ven aquí, pequeño, mamá iba ya a por ti. —Tras decir eso, Ophelia me guiñó un ojo y acurrucó a su pequeño bebé entre sus brazos conforme salía de la cama.


  —Come —me ordenó Rosalee, y solo durante un segundo, me arrepentí de haber ido a casa de Ophelia.


  —Habla con él —me susurró Ophelia mientras se iba. Luego le dijo algo a Asher, cogieron a los niños y se fueron, dejando a Reid en el pasillo.


  —¿Te encuentras mejor? —preguntó con un tono real de preocupación.


  —Sí. Esto es ridículo, no necesito quedarme en la cama. —Me moví para levantarme.


  —Creo que deberías quedarte ahí. Te has desmayado bastante fuerte y estás lidiando con mucho. ¿Puedo entrar? —De repente era todo un caballero.


  —Claro. —Dejé la sopa en la mesilla de noche y me senté en el borde de la cama.


  —Será mejor que te la comas mientras esté caliente. —Cogió una silla de la mesa que había al otro lado de la habitación, la arrastró hasta mi lado de la cama y se sentó—. Puedo dártela yo si quieres. —¡Ni de coña! Me quedé mirándole fijamente.


  —Aun así, deberías comer. —Reculó—. Me gustaría empezar yo esta conversación, si no te importa.


  —Claro, tú eres el jefe. —Puse los ojos en blanco.


  Sabía que estaba siendo infantil, pero en ese momento seguía odiándole bastante.


  —En esto no soy el jefe, aquí somos socios igualitarios. Hemos hecho este bebé juntos y decidiremos qué es lo mejor para su futuro juntos. —Estaba muy serio—. Quería decir, antes de empezar esta discusión, que lo siento. De verdad que no sé en qué estaba pensando cuando te he ofrecido tomar clases y hacerte un cambio de imagen. Me volví loco por la mujer que eres, el mundo también lo hará. Estoy nervioso, como puedes imaginar. Ser padre es un compromiso enorme y tú y yo vamos a estar muy ocupados este año, pero este bebé quiere estar aquí, así que tenemos que hacerle un poco de espacio en nuestros corazones y vidas. Podemos comprar una casa nueva si no quieres vivir en el penthouse, y puedes establecer las condiciones del acuerdo. Todo lo que pido es que nos casemos. Egoístamente, me es más fácil para mí presentarme a presidente si tengo una relación convencional. Habrá que abordar la rapidez de nuestro matrimonio, pero estoy seguro de que podemos inventarnos algún tipo de historia a la que ambos nos podamos acoger. —De repente, estaba siendo racional y no tan horrendo, y mi cabeza quería que siguiera así.


  —Accederé a casarme contigo si no me ocultas. Quiero trabajar en mis asuntos. Sé que voy a estar embarazada, y que pronto tendré un bebé recién nacido, pero crecen y existen las niñeras. Quiero la oportunidad de poder expresar mis ideas. Hay cosas importantes como los derechos de las mujeres y las minorías. Si puedes meterme en algún comité y destacar mi programa en tu campaña, quizás dejarme dirigir algo cuando el bebé haya crecido lo suficiente, me casaré contigo. Podemos vivir en pisos distintos y fingir que estamos viviendo una vida de cuento de hadas. Estoy segura de que tus abogados tendrán que redactar algo, pero yo acepto si tú aceptas. —No podía creer lo que estaba diciendo.


  —Eso suena justo y, por suerte, tu programa también es el mío. Es una de las razones por las que me volví tan loco por ti, pensamos igual. Podemos ser un equipo, si no en el dormitorio, en el escenario mundial.


  ¿Por qué no en el dormitorio? Solo porque la hayamos liado así al tener sexo no quiere decir que necesariamente tengamos que descartar el amor, ¿no? Estaba adelantándome demasiado y me volvía a sentir mareada, así que tomé una cucharada de sopa y accedí a sus condiciones.


  —Vale. Déjame leer lo que quieres que firme y soy toda tuya. —No podía creer lo que estaba haciendo, pero acababa de aceptar casarme con el congresista Reid Prentice, posiblemente el próximo presidente de los Estados Unidos.


  —Gracias, Harper. Gracias por acceder a hacer que esto funcione. —Su cara se iluminó de algo que parecía bondad y cariño real.


  No quería abrumarme, pero ahí vi algo, no importaba lo pequeño que fuera, quizás era algo que podíamos hacer crecer.


  


  


  Capítulo 14


  Reid


  


  Harper y yo hablamos durante casi toda la noche. Debatimos sobre las condiciones de nuestra vida juntos tanto como pudimos y trazamos un plan para nuestra boda. Le sugerí que podía jugar tanto un papel grande como uno pequeño en la organización de nuestra boda. No obstante, le animé a que aceptara que fuera un evento bastante significativo. Tenía que hacer que fuera grande por el bien de mi reputación pública. La historia que acordamos era que conocí a una destacada becaria en la oficina del Senador Mornigan y comenzamos a salir a hurtadillas justo después de que mi anterior novia me rompiera el corazón.


  Estaba roto, desalentado y abatido. Harper Greenly entró en mi vida y todo se convirtió en arco iris y mariposas. Fuimos solo amigos hasta que la contraté como mi asistente y rápidamente me di cuenta de que estaba enamorado y por ello repentinamente la aparté del puesto para poder casarme con ella. Al estar traumatizado por mis experiencias pasadas, organicé la boda para que fuera inmediatamente. La historia era un poco disparatada, pero con la publicidad correcta y con fotografías, podíamos hacer que funcionara.


  En cuanto nos fuimos de la casa de Asher y Ophelia, nos dirigimos a su apartamento para recoger sus cosas. A Harper le preocupaba su compañera de piso, la cual de repente se había quedado sola sin nadie más con quien compartir los gastos, así que pagué los gastos de alquiler de Eliza de un año. De esa forma, Harper tendría un lugar al que huir si lo necesitaba, aunque esperaba que no sintiera la necesidad de alejarse de mí. Era importante que nos comenzáramos a comunicar como pareja.


  Al día siguiente Harper fue a casa de Ophelia para pasar el día con sus dos mejores amigas mientras yo contrataba a un diseñador de interiores para rediseñar los apartamentos que compré debajo de mi penthouse. Janice encontró a un nuevo asistente y Asher consultó conmigo los planes de la boda, ya que íbamos a hacer el banquete en el Legende, mientras yo continuaba construyendo mi campaña. Todo parecía ir bien, aunque la mayoría de los días eran frenéticos.


  Harper no necesitaba mucho en cuanto a diseño, y en cuanto su dormitorio estuvo decorado y amueblado, se mudó. En nuestro primer día de convivencia, no la vi en todo el día. Me evitó con éxito, y no sentía que fuera correcto presionarla, así que le di espacio. Cuando no la vi al día siguiente, hice un movimiento atrevido y bajé para ver cómo estaba.


  —¿Se puede? —Me acerqué hacia su dormitorio haciéndole saber que estaba en el pasillo—. ¿Puedo entrar? —No sé por qué estaba tan nervioso por verla, quizás porque ella era impredecible y yo acababa de ganar una ronda de nuestra disputa al conseguir que aceptara casarse conmigo.


  —Estoy aquí. —Su voz era pequeña y débil.


  —¿Ya me vuelves a odiar? —Pregunté mientras entraba a su habitación.


  —Casi. —Al menos era sincera.


  —¿Qué? Podemos cambiar la decoración si no te gusta, solo estaba optando por mi gris estándar, masculino, con líneas limpias, sin emociones. Pensaba que tú podrías añadirle tus propias florituras. —Estaba tanteando el terreno para intentar averiguar qué podía estar preocupándola.


  —Gracias por pensar que mi vida es tan básica que la decoración es la razón por la que esté en pánico ahora mismo. —Ah, su lado sarcástico estaba de vuelta.


  —Vale, en vez de dar algo por hecho debería haber preguntado. ¿Qué pasa? —Me senté en el sofá de la sala de estar.


  —No puedo decirles a mis padres que voy a hacer esto. Mi madre me va a repudiar. Puede que el resto del mundo sea lo suficiente idiota como para tragarse nuestra historia de amor instantáneo y pasión desenfrenada, pero ella no lo es. Va a venir aquí y va a arrastrarme hasta Maine y después va a encerrarme en mi cuarto para siempre, lo sé. —Por un momento, se veía como si fuera una mujer joven que podría ser arrastrada por una madre autoritaria.


  —Concertaré seguridad. La procesaremos por intento de secuestro si intenta hacer algo. —Estaba hablando medio en broma.


  —No, no vas a llamar a la policía por mi madre. Además, me merezco que me secuestren por cometer un error tan estúpido.


  —¿Hay algo en mí que te guste? Si podemos encontrar al menos una sola cosa que de verdad te guste de mí, será mucho más fácil convenceros a ti misma y a tu madre de que no has cometido un error.


  —Mm… —ella dudó. Durante un buen rato. Eso no era muy alentador.


  —Sí, bueno, eres ambicioso. —Vale, eso lo podía admitir—. Y bueno, obviamente también estaba el sexo… pero no puedo decirle eso a mi madre… Ya sabes, el sexo no es una razón suficiente para casarse con alguien, aunque te hayas quedado embarazada. Que me case con un hombre porque hayamos tenido sexo del bueno no la detendrá de venir a por mí.


  —Vale, entonces digamos que conociste y te enamoraste de un tío ambicioso, que quiere ser tu marido y el presidente. Si que yo hable con ella por teléfono puede ayudar, podría hacerle creer que estaba babeando como un perro por ti. Estará tan emocionada por ti que será la que más ganas tenga de celebrar la boda, te lo prometo.


  —Vale, te pondré al teléfono, porque, sinceramente, no puedo avanzar o hacer absolutamente nada, ni siquiera levantarme de este sofá, hasta que no consiga una luz verde por parte de mi madre. —Ahí estaba ese pesado suspiro de nuevo.


  —Llamémosla entonces. —Ella también me había puesto nervioso a mí con lo de su madre, pero no dejé que lo viera.


  —Vale —cogió el teléfono—. Allá vamos. —Tecleó el número y esperó a que su madre contestara. Mientras esperaba, se le formaron unas pequeñas gotas de sudor en la frente, la pobre estaba acojonada—. Hola, mamá, soy yo, Harper. —Había un montón de azúcar en su tono de voz… quizás demasiado—. Estoy bien. Muy bien. De hecho, estoy tan emocionada que quiero que seas la primera en saberlo. ¡Voy a casarme! —Chilló, fingiendo a la perfección—. ¿Te acuerdas que te dije que estaba trabajando para el congresista Reid? —Hubo una pequeña pausa—. Sí, lo sé, mamá, solo han pasado un par de meses. Ya, es una locura. Sí, es alguien de la oficina. Por el amor de Dios, mamá, ¿me dejas que te lo cuente? Sé que el matrimonio es una enorme decisión, sí, lo sé. Sé que papá y tú lleváis casados mucho tiempo y que ha requerido mucho trabajo, lo pillo. Bueno, ¿no quieres que te cuente con quién me caso? Vale, sí, es Reid Prentice. Bueno, yo solo le llamo Reid. —Hubo un silencio mortal y la cara de Harper se puso blanca—. Mamá. Le quiero —apenas susurró—. La semana que viene —su voz se hizo más pequeña—. Porque estoy embarazada. —Y entonces las lágrimas le empezaron a caer mientras se quedó sujetando el teléfono y mirándome a mí—. Ha colgado.


  —Lo siento. Quizás, si le llamo yo mañana, puedo ayudarle a que lo entienda. —En esa situación, no podía ofrecerle mucho más.


  Harper sacudió la cabeza—. Todo lo que ha dicho es verdad. No debería precipitarme a un matrimonio. Es complicado y deberíamos conocernos bien antes de hacer algo así. Eres un hombre con mucha repercusión mediática, vamos a estar viviendo en el punto de mira. ¿Por qué nos estamos precipitando hacia esto? Van a pasar años hasta que mi madre quiera volver a hablar conmigo. Tenemos una relación bastante buena siempre y cuando siga sus reglas, en el momento en el que me desvío, todo lo que obtengo es su silencio. Nunca más me va a volver a dirigir la palabra. —Se limpió las lágrimas y se quedó ahí quieta con sus sentimientos.


  —Espero que entre en razón. Al menos se lo has contado, has sido honesta. Ahora solo puede confiar en ti. —No estaba nada seguro de lo que estaba diciendo, ¿confiar en ella en qué? ¿En que no le mienta?


  —Claro, confiar en que me case con alguien a quien no conozco y tenga su hijo, justo lo que siempre ha soñado, estoy totalmente segura.


  —Bueno, ese alguien puede que algún día sea el presidente de los Estados Unidos. Al final cambiará su modo de ver las cosas, pero agradezco que se lo hayas dicho, ahora ya podemos sacar a la luz nuestra historia.


  


  ****************


  


  Al día siguiente, una empresa de mudanzas recogió las cosas de Harper de su apartamento, le pagamos a su casero un año de alquiler y Eliza y Harper tuvieron una emotiva despedida.


  —Os vais a ver, no es que ninguna de vosotras se haya muerto —mencioné de forma casual mientras finalmente entraba al penthouse después de un largo día de mudanza.


  Estaba notablemente sorprendido por lo rápido que había ido todo. Habíamos podido recoger sus cosas, moverlas de sitio y redecorar ligeramente su apartamento en tres días. Claro que tuvimos un equipo de ayudantes y su parte del penthouse estaría en obras durante una temporada, pero me aseguré de que su dormitorio estuviera bien. Hicimos que cambiaran el panel del ascensor para que a los dos últimos pisos solo se pudiera acceder con una aplicación de nuestros teléfonos, y en caso de emergencia, con un código especial. También teníamos la opción de una llave normal para el caso en el que pasara algo con la electricidad.


  El ascensor se abrió en un pasillo que dividía los dos apartamentos originales. Habíamos quitado las puertas de esos apartamentos y en las próximas semanas planeábamos demoler las paredes y crear un espacio abierto, así se parecería más al mío. Las escaleras de la derecha serían reconstruidas para conectar las dos plantas y su piso tendría una habitación principal y tres dormitorios más pequeños con una cocina pequeña, una sala de juegos, y una sala de estar de concepto abierto. Mientras que la cocina principal estaba arriba, usaríamos su planta para criar a nuestro hijo y esa cocina podría ser para comidas más ligeras y aperitivos. Usaríamos su planta como un espacio adecuado para niños y la planta del penthouse podría tener un ambiente más adulto. Aunque conseguí sacarle una risa, eso fue todo lo que obtuve. Esperaba que al final ella se abriera más a disfrutar de lo que en primer lugar le había dejado embarazada, pero se las arregló para huir de mí todas las noches.


  —Estoy bastante cansada, Reid —era su escusa normalmente—. Tengo algunas cosas en la nevera que se pondrán malas si no me las como. Gracias por la invitación a cenar, pero voy a hacerme yo misma la cena y a irme a la cama antes de que mañana tiren las paredes. —Seguía estando muy triste y distante.


  —Sobre eso. Va a haber un montón de polvo y escombros, y los obreros van a estar todo el día por ahí. No quiero que vivas en medio de todo ese caos, no es sano —fue como empecé mi discurso para conseguir que volviera a mi dormitorio.


  —Suponía que dirías eso, y es otra razón por la que quiero estar sola esta noche, por favor. Tengo muchas cosas sobre las que pensar. Subiré mañana hasta que la construcción se acabe, pero en cuanto termine, voy a volver a mi dormitorio y a mi propio espacio. —Se me quedó mirando de la forma en la que siempre hacía cuando decía más con su cara que con sus palabras.


  —¿No vas a darle a esto ni una sola oportunidad? —Estaba desesperado por volver a meterme en sus bragas, si eso suponía intentar una relación, me arriesgaría, así de atraído estaba por ella.


  —Nop. —Y de esa forma me cerró la boca.


  Se giró y se alejó por el pasillo. No tenía ninguna otra opción aparte de volver a mi casa.


  


  


  Capítulo 15


  Harper


  


  Estaba destrozada. No me podía creer que mi madre me hubiera colgado el teléfono. Había tenido una despedida llena de lágrimas con Eliza, lo cual me hizo sentir como si me estuvieran arrancando el corazón de mi caja torácica, y el bebé me estaba haciendo encontrarme tan mal que ya no podía soportar nada. Había decidido que no iba a cenar. No quería volver a encontrarme mal. Todo me sentaba mal. Quería darme un baño e irme a la cama.


  Mientras estaba en la bañera, mi móvil sonó. Le eché un vistazo y la pantalla estaba encendida con un mensaje de Reid.


  ¿Te has preparado algo de cenar?


  Apoyé mi cabeza sobre la pared y le ignoré. Tenía que decir que, pese a la situación tan horrible que estaba viviendo, mi nueva casa era bastante impresionante. Tendría una sala de estar gigante que se expandiría por toda la planta una vez que la remodelación finalizara. Reid no había escatimado en gastos para hacer que mi dormitorio fuera acogedor y lujoso, y había insistido en que me pidiera una cama nueva. Dejé que él se encargara y tuve el placer de tumbarme sobre unas relucientes sábanas de lino que estaban tan nuevas que parecía que viviera en el hotel más lujoso del mundo.


  Estaba deseando estrenar mi nueva cama y no tenía intención de salir de ella. El resto del apartamento tenía dormitorios espaciosos y baños increíblemente modernos, y Reid había amueblado mi sala de estar con unos sofás muy elegantes, una mesa de café y un par de sillas. Pondríamos el resto del mobiliario cuando acabaran las obras. Me gustaba la idea de vivir sola con mi bebé. Reid estaba suficientemente cerca, nos podía visitar, pero no era como si estuviéramos viviendo juntos. En ese momento, sintiéndome tanto hambrienta como enferma y estando a remojo en la bañera, no podía estar más contenta de que Reid estuviera en el piso de arriba. De nuevo, mi móvil sonó.


  ¿Qué te has preparado para cenar?


  ¡Uf! Le volví a ignorar. Unos segundos después, sonó otra vez.


  Iba a pedir algo de sushi de Taka’s. ¿Quieres que te pida algo? ¿Roll de salmón? Oh, espera, las mujeres embarazadas no pueden comer sushi. Borra eso, pediré mejicano, ¿o prefieres indio? ¿Chino? ¿Americano? ¿Quieres que pida hamburguesas? ¿Comes carne?


  Estaba claro que se le estaba yendo la maldita olla. Dejé ahí el mensaje, sin contestar, en realidad nada de eso me apetecía demasiado. Y fue entonces cuando me llevé un susto de muerte al sonar un golpe en la puerta de mi baño. Juro que casi me da un infarto.


  —¿Quién es? —Mi voz tembló y se rompió.


  —Soy yo, no me has contestado a los mensajes. —Sonaba preocupado y estresado.


  —Porque estoy en la bañera. No querrás que me electrocute, ¿no? Ese no sería un buen comienzo para tu carrera presidencial.


  —¿Puedo entrar?


  —Mm, estoy desnuda y en la bañera —dije con la voz más mordaz que pude poner.


  —No hay nada que no haya visto ya. —¿Estaba intentando hacer una broma?


  —Te prometo que comeré algo. —No quería que estuviera en mi espacio, no podía soportar estar más con él.


  —Quiero pedirte algo, así sabré que comes. —Iba a ser un gran padre; era totalmente autoritario y controlador.


  —Pídeme lo mismo que a ti. —Solo quería que se fuera.


  —Iba a pedir una hamburguesa y una ensalada. ¿Te parece bien? —¿Por qué estaba siendo tan dulce?


  —Claro. Gracias. —Quizás si era maja con él y le dejaba que me alimentara, se iría.


  —¿Quieres verme arriba cuando termines tu baño?


  —Sí, iré a recoger mi comida cuando termine, ¿vale? —Por favor vete, vete.


  —Vale, te veo entonces. —Su voz se hundió un poco, pero por suerte se fue.


  Me quedé en la bañera hasta que el agua se enfrió y subí arriba temiendo ver lo que el maniático del control nos había pedido para cenar. Sin duda querría que comiéramos juntos, así que me puse una bata y subí prácticamente desnuda. No iba a quedarme mucho rato. Esperaba que, al verme casi desnuda, pensara que me iba a la cama. Ciertamente, no estaba ahí para seducirle, no encontrándome mal, embarazada y cabreada. No debería estar tan enfadada; se había disculpado y se estaba esforzando de verdad. Eso era un gran paso viniendo de él, teniendo en cuenta que había trabajado más de dos meses para él y no me había dicho mucho más aparte de lo necesario para su campaña y mis responsabilidades como asistente. El hecho de que no supiera una mierda sobre mí, preguntándome incluso si comía carne, hablaba bastante de su falta de interés sobre quién era antes de quedarme embarazada. Quizás eso es lo que me cabreaba. Yo no le gustaba tanto como le gustaba la idea de la familia ‘perfecta’ que íbamos a fingir ser.


  Todo estaba emplatado y listo para cenar.


  —Tiene buena pinta —dije mientras miraba debajo del pan de mi hamburguesa gigantesca, esforzándome en ser simpática… para poder irme.


  —Son las mejores de la ciudad. En TripAdvisor le dan cinco estrellas. —Parecía muy orgulloso de habernos pedido la cena conforme sus ojos se movían por mi ropa y se preguntaba, sin duda, cómo podía conseguir que me la quitara.


  —Bueno, gracias, no me había dado cuenta de que tenía tanta hambre. —Le ofrecí una gran sonrisa mientras levantaba el plato y recogía los cubiertos—. Te llamo mañana por la mañana. —Le guiñé un ojo y me giré para irme.


  —¿No vas a quedarte a cenar conmigo? —Parecía sorprendido.


  —No. —Y tras decir eso… volví a mi piso.


  La hamburguesa estaba deliciosa y, con un poco de suerte, la mantendría en mi estómago al menos hasta mañana por la mañana, cuando me vino una oleada de náuseas y apenas conseguí llegar al baño. Estaba a punto de llamar a Ophelia para averiguar cuánto duraba esto cuando Reid me escribió.


  Buenos días. ¿Cómo has dormido? ¿Cómo te encuentras? ¿Podemos programar un poco de tiempo juntos para repasar las cosas?


  Agh, no estaba de humor, así que le ignoré de nuevo y me lavé la cara, me vestí y exploré mi cocina nueva para encontrar algún tipo de té de hierbas, lo que fuera para asentar mi estómago. Tuve suerte, tenía unas cuantas bolsitas de té de hierbabuena, así que encendí el hervidor de agua y, conforme comenzó a silbar, el querido padre del bebé con agenda matrimonial apareció por mi puerta.


  —Quizás deberíamos dejar las paredes en pie —comenté mientras soplaba el humo que salía de mi taza de té.


  Estaba bien tener todas mis cosas en mi nuevo apartamento, me daba cierto sentido de estabilidad. Reid le había dejado a Eliza tanto dinero que ella estaba emocionada por todas las cosas nuevas con las que quería hacerse para su nueva aventura de vivir sola. En mi caso, necesitaba mis cosas. Había heredado el hervidor de agua de mi abuela, al igual que las tazas de porcelana china. Aunque tenía que llenarlas varias veces para beberme todo el té que quería, me encantaba recordar que ella solía beber de estas tazas todos los días. No había viaje a su casa que no incluyera beber té en su cocina bien temprano. Cuando murió por la edad y mi abuelo fue trasladado a una residencia, yo heredé las tazas. Ahora que los dos se habían ido, era todo lo que me quedaba de ellos.


  —Quizás deberías responder a mis mensajes. —Parecía enfadado.


  —¿Quieres té? —Sabía que no podía mantenerlo alejado para siempre.


  —Claro. —Wow, aceptó.


  Se sentó en la mesa que él me había comprado y cogí otra taza del armario.


  —Tengo Masala Chai, hierbabuena, Earl Grey, camomila y lavanda, y, mm, una especie de té verde. —Miré hacia él preguntándome cómo iba a ser nuestra vida juntos. Apenas conocía a ese hombre. ¿Le gustaba siquiera el té?


  —Earl Grey me parece bien. Hace tiempo que no bebo té. —Estaba esforzándose por ser complaciente, así que aflojé un poco.


  —Bueno, con mi estómago tan inestable, yo estos días lo prefiero al café. —Metí la bolsita de té en el agua caliente y le llevé su taza—. ¿Quieres leche, azúcar o algo?


  —Así está bien, gracias. —Hundió la bolsita de té en la taza unas cuantas veces antes de sacarla y dejarla sobre el platillo.


  —Bueno —suspiré.


  —Bueno. —Me miró con una dulzura que apenas había visto antes. Me recordó un poco a la primera vez que nos conocimos—. Una vez más, ¿cuál es nuestra historia? Quiero asegurarme de que los dos contemos la misma versión.


  —¿No estuvimos toda la otra noche con esto? —Tomé una respiración profunda—. Vale, volveré a ello, porque si jodo esto… no hay vuelta atrás. Bueno, nos conocimos cuando yo trabajaba para el Senador Mornigan. En ese momento sentimos una intensa atracción el uno por el otro, pero no se avanzó a una relación porque los dos estábamos con otras personas, no obstante, seguimos siendo amigos. Empecé a trabajar en tu oficina, la vieja chispa volvió a florecer y tú me despediste para así poder casarte conmigo y convertirme en tu esposa. —Había pensado mucho en ello y la única forma en la que no pareceríamos unos locos de remate era diciendo que nos habíamos contenido pero que finalmente nos rendimos a nuestro amor.


  —Genial, esa es la historia a la que nos vamos a ceñir, amor ciego y absoluto —dijo con la cara seria.


  —Sí, correcto. Así fue —no pude evitar reírme.


  —Tenemos que darle énfasis a la parte de estar enamorados —dijo como intentando encarrilar el tema—. Tengo una sesión de fotos planeada para la semana que viene, en la que yo estaré resplandeciente y feliz, y por favor, Harper, tú también. Necesitamos esta publicidad para la campaña. Mientras parezca que estamos enamorados cada vez que seamos vistos juntos, puedo conseguir esto.


  —Va a ser difícil, pero lo haré. —Accedí porque era lo único que podía hacer, y si podíamos actuar lo suficientemente bien como para que la mayoría de la población se lo tragara, puede que mi madre también lo hiciera.


  —Gracias. Ahora, lo siguiente que necesito es que te mudes arriba. Los trabajadores de la obra llegarán en una hora. Tengo una habitación preparada para ti. Solo serán un par de semanas. —Estiró su mano para coger la mía y la acepté, no quería ser una completa estúpida.


  —¿Me mudé aquí hace exactamente un día y ahora me tengo que mudar contigo? Qué conveniente. —Me quedé mirándole y solté su mano.


  —Nunca habrías venido si te hubiera contado mi plan malvado. Así que he venido ayudar. ¿Qué quieres que coja?


  —El futuro presidente de los Estados Unidos quiere ayudarme a trasladar mis cosas… qué curioso —dije, fingiendo ser Scarlet O’Hara en Lo que el viento se llevó.


  —Quiero hacer más que simplemente trasladar tus cosas, pero cogeré lo que se pueda.


  —Puaj. Qué asco —le reprendí.


  —Lo siento, lo que quiero decir es que quiero volver a tener sexo contigo una y otra vez, pero estaba intentando ser ingenioso.


  —Oh no, ¡tus 'cosas' van a permanecer lejos de mí! —Hice la señal de una cruz con mis dedos.


  —¡No, no eres nada divertida! —Fingió hacer pucheros—. Pero encontraré la manera de conseguirlo. Te lo prometo. —En ese momento, mi vagina se tensó, y supe que no habría forma de que me resistiera a Reid Prentice.


  


  


  Capítulo 16


  Reid


  


  Le ayudé a mover unas cuantas cosas arriba, a la habitación de invitados del penthouse, aunque ella era reacia a mudarse. Eso dolía. Estaba acostumbrado a conseguir lo quería, y cuanto más me alejaba ella, más la deseaba.


  Había una conversación más que quería tener antes de separarnos durante el resto del día—. Cuando seas mi esposa, ¿en qué quieres empezar a trabajar? No puedes simplemente sentarte a esperar a que llegue nuestro bebé, así que, ¿qué es lo más destacado de tus objetivos en política?


  Pese al hecho de que había sido el destino el que nos había juntado… o el sexo sin protección, éramos parecidos en más sentidos de los que ella quería admitir.


  —Igualdad en educación. Me gustaría evaluar los colegios, especialmente los colegios públicos de las zonas marginales, y organizar comunidades para apoyar estos colegios para que puedan ofrecer ciencias, arte y oportunidades profesionales. Sé de muchas escuelas que promocionan sus planes de estudio y luego entras a la clase y es todo mentira, porque no tienen los recursos, la formación o el apoyo necesarios para hacer lo que dicen que están haciendo. Quiero mejorar la educación pública. Conseguir que los negocios locales apoyen a las escuelas de su zona. Las comunidades en crisis deberían reunirse regularmente con las familias, los negocios locales, el orden público, educadores y líderes, para hablar sobre posibles soluciones. Llevará su tiempo, pero construir comunidades de manera efectiva es lo que Estados Unidos necesita. Cuanto más descuidemos estos espacios, peor será, y eso se reflejará negativamente en nosotros como nación.


  —Vale, empezaremos por ahí. —No pude evitarlo, me incliné y la besé. Era demasiado irresistible, inteligente, impresionante y preciosa. La necesitaba más que a nada—. ¿Estás segura de que no quieres quedarte en mi cuarto? —Tenía que intentarlo.


  —Sí, muy segura. —Al menos conseguí una sonrisa.


  —¿Vamos a volver a tener sexo alguna vez? —Le mandé una sonrisa juguetona—. ¿O necesito encontrar formas más persuasivas de convencerte de que el sexo es divertido?


  —Mientras siga vomitando porque llevo dentro a tu bebé, el sexo y todo lo que incluya a tu pene desnudo cerca de mi vagina está estrictamente prohibido.


  —¿Tan mal te encuentras? Quizás deberíamos ir a un médico. No a la que viste que te diagnosticó el embarazo, sino a un doctor de mi grupo médico.


  —¿Que me lo diagnosticó, como si fuera una enfermedad?


  —Bueno, me refiero a que…


  —Ya, mejor cállate. Mi doctora está bien. No necesito un médico caro. Me gusta, la conozco y confío en que ella me derivará a un buen ginecólogo. Estoy cubierta, no te estreses. Y noticia de última hora, Romeo, las mujeres embarazadas vomitan, no te preocupes. Al parecer, en un periodo más avanzado del embarazo, es posible que me convierta en una acalorada hormona con un radar para las pollas. Si eso ocurre, te lo haré saber.


  —Espero que lo hagas. Creo que lo preferiré al periodo de vómitos.


  —Bueno, si quieres te entrego este embarazo y vemos cómo te las arreglas tú. ¿Te suena divertido?


  —Vale, ya lo pillo. ¿Te puedo pedir que salgamos a cenar? Yo invito. —Tenía que alejarla de sus propios pensamientos durante un rato.


  —Volveré a vomitar todo. Dejémoslo en algo sencillo como una sopa. —La mirada preocupada de sus ojos hablaba a gritos.


  —Vale. Nos quedamos aquí y tendremos sopa. Quizás un baño en la piscina asiente tu estómago, o un descanso en la terraza con vistas al mundo. Puedo darte un masaje en los pies.


  —Lo de la terraza suena bien, pero sin ningún tipo de masaje. No me fío de ti.


  —Bueno, al menos me dejarás comer contigo. —Fingí que me enfurruñaba, le caía mejor cuando me ponía en plan juguetón.


  Comimos en la terraza. Ella se tomó una sopa de pollo con fideos y yo me comí mi usual salmón a la brasa con ensalada. Por mucho que quisiera convencerla de que se acercara más, de que tuviera sexo conmigo y durmiera en mi cama, sabía que no lo haría, así que no la presioné. Cuando terminamos de cenar, nos separamos, y por la mañana le preparé un té, dándome cuenta de que le gustaba de hierbabuena, probablemente por sus problemas de estómago. Creo que apreció el gesto.


  —Vale, hoy es el gran día. Anunciamos nuestro compromiso y nuestra boda. No estoy intentando hacerte un cambio de imagen. Creo que estás impresionante incluso con ojeras; no obstante, he contratado a un maquillador profesional y a un estilista para que vengan y te acicalen. Por favor, no protestes. Quiero que nos veamos lo mejor posible en público. Es una práctica operativa estándar en cualquier pareja política. —Supe por la mirada de sus ojos que estaba a punto de atacarme—. Y… antes de que me sueltes algo, no quiero que peleemos esta mañana. Simplemente hazlo y lo discutiremos más tarde, durante la cena.


  —No, no vamos a pelear. Recibiré al maquillador profesional, pero sí que tengo dos palabras para ti. ¡Vete, ahora!


  —¿Por qué? —De verdad que no quería perderla de vista, tenía miedo de que saliera corriendo.


  —No quiero verte ahora mismo. Solo necesito un poco de tiempo a solas, así que vete. Te veré antes de la conferencia para las noticias. —Estaba siendo muy fría, aunque lo entendía.


  La estaba catapultando hacia una vida que sé que no quería. Estoy seguro de que se sentía atada, y francamente, me estaba empezando a cansar de que me echara de su alrededor, pero, cuanto más peleona se ponía, más sexy se volvía, especialmente sabiendo que estaba llevando a mi hijo en su vientre. No sabía mucho sobre Harper Greenly aparte de que era una mujer que quería conocer de forma desesperada. Sus ideas de cambios en la política social eran brillantes y unas que mi administración definitivamente podía asumir. Así que la dejé a solas.


  Unas cuantas horas después, nos encontramos justo cuando íbamos a subir a la limusina para ir al lugar del evento. En un corto periodo de tiempo se había transformado y estaba maravillosa, y con la determinación y el aplomo suficientes para dirigir un país.


  —Wow —fue todo lo que dije.


  No quería que se enfadara conmigo.


  —Admito que han hecho un trabajo muy bueno. —Me ofreció una sonrisa rara.


  —Como he dicho, eres impresionante, pero está bien verte en algo que se alinea con lo que realmente eres.


  —Podría llevar un corsé y unas pantuflas de pelo y seguiría estando igualmente alineada. —¿Estaba bromeando?


  —Definitivamente, me gustaría ver eso. —Mi sonrisa brillaba.


  —A la mayoría de los perros cachondos les gustaría.


  —Pronto voy a ser un perro cachondo casado, pero soy tan afortunado que me estoy casando con alguien que no me tocaría ni con un palo. —Fruncí el ceño.


  —Eso ya lo hiciste tú y por eso nos vamos a casar. Si te comportas, quizás me vuelva a acostar contigo. —Su mirada era lujuriosa.


  —Qué bonito que menciones mi conducta. —Estaba siendo sarcástico—. La tuya ha sido terrible. Como presidente, podría hacer una ley por la que tuvieras que ser simpática y tener sexo conmigo… mucho sexo. En ese caso, ¿dónde estaríamos? —Me encantaba bromear con ella, era sexy y excitante.


  —¡Canadá! —Su expresión mordaz resplandecía, y quería tomarla en el coche tal y como ya había hecho antes.


  Hizo algo peligroso para mí. Por suerte, mis nervios periféricos eran suficientemente fuertes como para evitar lucir empalmado mientras ella y yo hacíamos el anuncio. Permanecimos frente a los periodistas y yo agarré su mano. Ella estuvo increíble. Pensarías que llevábamos años enamorados. La mirada enamorada de sus ojos, la forma suave y sensible en la que habló cuando estuvo frente a los micrófonos.


  —Espero permanecer al lado de Reid mientras os demuestra que tiene la fuerza, compasión, habilidad e intelecto necesarios para dirigir este país. Os ha mostrado una y otra vez qué tipo de hombre es, y no pensábamos que estuviera bien manteneros al margen de nuestro amor durante más tiempo. Hicimos todo lo que pudimos, pero, al final, no puedes luchar contra el amor… simplemente lo encuentras. Y, por lo tanto, a finales de esta semana, seré la mujer más feliz del mundo. Ya no seré Harper Greenly, la sencilla mujer graduada en Ciencias Políticas de Maine, seré la esposa del congresista Reid Prentice, un papel que conservaré durante el resto de nuestra vida juntos. Él es mi sueño y apoyarle mientras lucha por dirigir este país es todo un honor. Espero que algún día lo conozcáis, a su verdadero yo, tan bien como yo lo hago. Os animo a que os unáis a nuestra felicidad y celebración. —Esto provocó muchas miradas con ojos llorosos y que unos cuantos escépticos nos cuestionaran después de hacer nuestros respectivos anuncios.


  —¿Por qué ahora? ¿No podría esperar la boda a después de que sea elegido? —Preguntó un reportero.


  —Sí y no —empecé a contestar—. Sí, porque todo lo bueno llega para aquellos que saben esperar, pero más importante, no. No quiero vivir más sin Harper y para poder optar a ser presidente y llevar nuestra relación al siguiente nivel, necesito que estemos casados. No querría que Harper esperara apartada a un lado por mí. Ella está destinada a estar conmigo y esta es su campaña tanto como la mía. Prefiero tenerla como mi esposa, que como una mujer que anhelaría tener como esposa. Casados, podremos compartir las cosas que aún no hemos podido compartir. —Ofrecí una sonrisa cálida y esperaba que la gente dedujera que quería decir que Harper y yo aún no habíamos hecho lo que en realidad hicimos veinticuatro horas después de habernos conocido.


  —¿Cree que estar casado le disuadirá de los difíciles asuntos que plantea su programa? —Preguntó una mujer de melena corta y castaña.


  —Harper comparte mi complicado programa, confía en mí. Lo único que cambia en mi campaña es que paso de ser un hombre solo que sirve a su país a un hombre amado que espera dirigirlo.


  Hubo unas cuantas preguntas más, todas variaciones del tema ‘por qué’, pero Harper y yo las toreamos todas. En la limusina de camino a casa, estábamos desbordados, pero contentos de que el evento hubiera acabado. Nuestra historia ya era pública.


  —Ahora todo lo que tenemos que hacer es casarnos —mencioné de forma casual.


  —Y tener un bebé —añadió pareciendo agotada.


  —Sí, cierto. Al menos he aludido al hecho de que estábamos esperando al matrimonio para ponernos en modo hacer bebés —bromeé.


  —Claro, nos esperamos a que tu coche saliera del parking para hacerlo en él. Nadie espera que esperemos hasta el matrimonio.


  —Ya, pero será más mágico cuando nos casemos y, boom, estás embarazada en pleno corazón de la campaña. Ya sería casualidad que dieras a luz el día de las elecciones. —En cuanto lo dije, sabía que me iba a arrancar la cabeza.


  —¡Qué inoportuno para ti! Voy a renunciar a toda mi vida, pero, ¿no sería mágico que sacara un ser humano por un lugar por el que no ha pasado nada más grande que tu polla mientras tú eres coronado presidente? —Se giró y miró por la ventana.


  —Bueno, he dicho que podíamos pelear después de la conferencia de prensa, así que supongo que te lo debo —dije.


  —No todo va sobre ti. —Se giró de nuevo hacia mí—. ¿Fuiste hijo único o es que tus padres fueron unos completos narcisistas? ¿Tu madre no te amamantó? ¿Qué pasa contigo? ¿Por qué no puedes entender que hay otra persona en esto? —No iba a llorar, pero estaba a punto.


  


  


  Capítulo 17


  Harper


  


  ¿Por qué le odiaba tanto? Quizás sentía que me había robado mi vida y que él solo esperaba que quisiera dársela por voluntad propia. Creo que eso era lo que más me fastidiaba. Todo iba de satisfacer sus objetivos, sus metas, su polla. Cuando salimos de la limusina, me dirigí hacia mi planta.


  Él me detuvo—. Las obras aún no han terminado, no es seguro que estés aquí abajo.


  —Solo quiero ver cuánto se ha avanzado. —No quería discutir.


  —Iré contigo. —Agh, no conseguía perderle de vista.


  Cuando entramos al espacio, estaba lleno de polvo y escombros, y las paredes de cada lado del pasillo tenían agujeros gigantes, había cables sueltos y solo se veía la estructura. La construcción era resistente, nada se iba a caer, pero el lugar estaba patas arriba. No dije nada, solo me volví a meter al ascensor. Pasarían semanas hasta que pudiera volver a mi propio espacio.


  —Puede que esta noche me vaya a casa de Eliza —dije en voz baja.


  —Ha sido un día largo. ¿No crees que puedes hablar con ella por teléfono o invitarla a que venga aquí? No quiero que salgas afuera ahora mismo.


  —¿Por qué? ¿Porque ahora soy tu prisionera?


  —Porque acabamos de presentarte al mundo toda sexy y despampanante. Mis enemigos tienen ahora un objetivo principal, así que preferiría que no vagaras por la ciudad el primer día que le contamos al mundo que eres mía. La gente puede que se lleve una impresión incorrecta. —Dijo eso. De verdad que tuvo las narices de decir eso.


  Llegamos al piso superior, y no dije nada, no podía seguir discutiendo con él, me estaba poniendo mala, así que simplemente me fui a mi cuarto, cerré la puerta y llamé a Eliza.


  —Le odio —fue todo lo que dije.


  —Vale, ¿qué ha hecho esta vez?


  —No entiende lo que me está haciendo. Entiendo que él se esté presentando a presidente, pero yo acabo de tirar toda mi vida a la basura para tener este bebé. Quizás no quiera vivir en su casa o comer su comida. Quizás quiera estar en mi propio espacio y hablar contigo. No quería renunciar a todo. No me gusta tanto como para eso, y creo que todo lo que a él le gusta de mí es que soy un bonito adorno. Soy el mejor movimiento de campaña que ha hecho hasta ahora, y eso me pone enferma, las náuseas matutinas me ponen enferma, encontrarme mal todo el día me pone enferma. Solo quiero que todo pare. —Me tumbé en la cama y dejé que mi tristeza me desbordara.


  —¿Le has dicho algo de esto?


  —Sí, ya sabes, a mi manera, siendo una cabrona, atacándole, siendo sarcástica. Debería pillarlo —me reí. Estaba esperando que me leyera la mente.


  —Sí, esa es la mejor forma de empezar un matrimonio —comentó, y en ese momento, nos empezamos a reír las dos, sentaba tan bien—. ¿Crees que hay esperanza? Quizás lo mejor sería desaparecer una temporada hasta que todo esto pasara, ¿sabes? Irte a otro estado o a la casa de Ophelia en París y reorganizarte. No tienes por qué casarte con él. Tienes opciones.


  Me gustaba pensar que las tenía, pero no era así.


  —No, acabamos de contarle al mundo lo enamorados que estamos, no le puedo hacer eso. Puede que no me guste cómo está gestionando esto o cómo me trata, pero no puedo arruinar su vida. Él no tiene ningún problema en arruinar la mía, pero yo… no hago esas cosas.


  —¿Y dejar que otra persona arruine tu vida es lo que haces? —Sabía que tenía parte de razón.


  —No, pero quizás si hablara con él… puede que encontremos un punto intermedio. Gracias por escucharme despotricar. Voy a comerme un bol de fideos e irme a dormir. Quizás mañana me despierte en la tierra de Oz… o supongo que ya estoy allí. Buenas noches, cari. —Las dos nos reímos. Entonces, me dispuse a dejar mi teléfono en la mesilla de noche cuando escuché su voz.


  —Sabes —oí que decía desde la puerta—. Pensaba que esto podía hacer que tu vida fuera mejor. Esperaba que te permitiera centrarte en tener un bebé mientras te daba una oportunidad y una plataforma para lanzar tu propia carrera. Pensaba… que estaba ayudando. —¿Estaba siendo humilde?


  Y maldita sea, probablemente había escuchado toda la conversación.


  —Ayuda, pero ya sabes, escuchar a escondidas no.


  —¿De qué otra forma voy a averiguar qué pasa contigo? —Asomó su cabeza y, por un momento, se veía muy dulce y vulnerable.


  —Ya. Bueno, podrías usar tu sentido común o quizás tu decencia humana para ello. —Necesitaba descansar de él o juro que iba a dejarle plantado en el altar—. ¿Podrías por favor dejarme tranquila? He hecho lo que querías, he puesto mi corazón y mi alma en ello. Estoy bastante segura de que todo el mundo se cree que tenemos algo y lo hemos tenido desde hace bastante tiempo. Tu reputación está preservada, nadie sabrá que dejaste preñada a tu asistente personal. Uy, has esquivado la bala, ¡ahora déjame estar lejos de ti un rato! —No quería gritar, pero quizás levanté la voz.


  —¿Has comido?


  De verdad que le odiaba.


  —Te prometo que comeré algo cuando te vayas.


  —¿Qué vas a comer? —¡No se iba!


  —Comida. —Estaba siendo sarcástica aposta.


  —Sabes qué, yo ya no puedo más con esto. —No estaba segura de si tenía miedo o estaba aliviada de que estuviera pensando lo mismo que yo. Estábamos rindiéndonos y me sentía triste y genial al mismo tiempo. Entonces él vino hacia mí y empezó a desabotonarse la camisa.


  —Espera, ¿no puedes con qué?


  Empecé a entrar en pánico. ¿Qué cojones estaba haciendo?


  —¡No me puedo resistir más a ti! Nos pasamos el día y la noche peleando. Has confesado tu amor por mí en la televisión nacional y sé que quieres esto tanto como yo, ¡o quizás más que yo!


  Se había quitado la camisa y le odiaba más aún por tener razón. No teníamos nada más que química sexual, absolutamente nada más allá del odio y la química, así era, pero joder, nuestra atracción sexual era increíble.


  —Te odio —susurré mientras él me besaba en el cuello.


  —Lo sé. Espero que esto ayude. —Besó mi clavícula mientras me tumbaba de nuevo sobre la cama—. Si de verdad no quieres esto, di ‘pantuflas rosas de pelo’. —Me miró con seducción en los ojos.


  —¿Por qué me conoces tan bien cuando en realidad no me conoces para nada?


  Él deslizó el tirante de mi vestido por debajo de mi hombro.


  —Porque eres cabezona, quieres lo que te ofrezco, pero no quieres admitir que te puedo ayudar. —Me besó en el hombro y mis entrañas, que habían estado revueltas todo el día, comenzaron a entrar en calor.


  —Tú crees que una mujer no es nada más que tu entretenimiento en la cama. —Le detuve cuando se dirigió hacia mis pechos.


  —Tú para nada eres un mero entretenimiento. Ahora mismo eres un pensamiento devorador que me persigue día y noche. Estoy cachondo la mayor parte del tiempo y todo me recuerda a tu cuerpo. No me atrevo a pensar en tu mente o me estaría masturbando cada vez que tuviera ocasión. Necesito esto, y más importante, tú también lo necesitas. Los dos necesitamos hacer esto y entonces, y quizás solo entonces, podamos pensar lo suficientemente claro como para encontrar algún tipo de tregua. —Volvió a llevar su cabeza a mi cuerpo y yo me rendí.


  Tenía razón. Pasé mis dedos por su pelo. Nuestra relación empezó con sexo, eso es todo lo que teníamos y, ya que íbamos a lanzarnos hacia lo desconocido para siempre, o hacia un infierno de mucho tiempo, necesitábamos sexo para reiniciarnos. Así que, en vez de ceder y aceptar que tenía razón, simplemente no protesté cuando me quitó el vestido. Después desabrochó mi sujetador para liberar mis tetas, que estaban muy agradecidas, porque estaban cansadas de estar atadas. Se maravilló ante mi cuerpo durante un momento.


  —¿Cómo podrías pensar que no quiero lo mejor para ti? —Me besó en los labios.


  —Porque eres egoísta —susurré mientras me volvía a besar.


  —Tú me enseñarás a ser mejor. —Y eso es todo lo que dijo antes de besarme de nuevo pasionalmente y poner todo su cuerpo sobre el mío.


  Estábamos los dos sin camiseta cuando sus caderas se movieron contra las mías. Él seguía llevando pantalones de traje y su cuerpo se movía arriba y abajo sobre mis bragas hasta que su polla se puso dura hasta el punto en el que me sentí totalmente desesperada por ella.


  —¡Te enseñaré a amarme, te lo prometo! —Me movía contra él para que me entendiera—. Pero, ahora mismo, quiero sentir algo aparte de odio, enfado y malestar.


  —Bueno, eso es muy sexy. —¿Estaba bromeando?


  No era un hombre divertido, pero podíamos o bien aprender a reírnos de nuestra vida o convertirnos en dos viejos amargados, así que nos reímos.


  —¡Solo fóllame ya! —Le empujé hacia mí, desabroché el botón de sus pantalones y los bajé por sus piernas.


  Él me chupó mi pecho mientras yo luchaba contra sus pantalones. Hay que decir que intentó ayudarme quitándoselos él mismo. Pude coger lo suficiente de él para acariciar su dura polla mientras él me chupaba salvajemente mi pezón, mandándome relámpagos eléctricos hasta mi coño. Supongo que un buen desgarro merecía otro, porque me arrancó las bragas tirando de ellas. Después él mismo se deshizo del resto de su ropa, por lo que nos quedamos los dos desnudos. Abrí mis piernas para él mientras se movía para coger mi otro pecho con su boca y yo le masturbaba más fuerte. Me mordisqueó un poco para que frenara, pero en todo lo que podía pensar era en que me llenara. Necesitaba sentirme conectada y bajo control. Aunque estaba debajo de él, yo tenía el poder. Él era un macho alfa y raramente pensaba en los sentimientos, pero si me levantara y le dejara aquí, quedaría destrozado. Tenía ese poder y lo sabía, así que lo usé.


  —¡Dame tu polla! —Ordené.


  Sus dedos bajaron por mi cuerpo hasta mi coño mientras se alejaba un momento de mi pecho.


  —Ya estás húmeda, pero quiero que quieras más que mi polla. —Me miro, ¿con qué? ¿Sinceridad?


  —¿Por qué? —Respiraba pesadamente, mi mente estaba en una niebla de deseo.


  —¡Porque voy a pasar el resto de mi vida contigo!


  —Oh, Dios, espero que no —dije mientras le guiaba a mi sexo y movía mis caderas para tomarlo yo misma.


  Él se rio. No sé si fue una risa de tristeza, rabia o estrés, pero no era una risa típica y, sinceramente, no sabía qué coño quería.


  —Ya veremos —fue todo lo que dijo antes de hundir su polla dentro de mí con fuerza—. Por ahora te daré esto, pero solo porque yo quiero algo más después.


  Estuve a punto de detenerle y exigir que me aclarara eso, pero se deslizó dentro de mí y me llenó con su polla. Su cuerpo me apretó hasta el límite y había casi una especie de dolor exquisito mientras se metía más adentro, hasta un lugar en el que finalmente me solté y dejé salir todo lo que estaba aguantando.


  —Sí —grite mientras su enorme miembro rozaba mi punto G, atormentándome, enviándome un hormigueo de sensaciones por todo mi cuerpo.


  Enterré mi cabeza en su pecho mientras pasaba mis uñas por su espalda. Él empezó a penetrarme una y otra vez, volviéndome loca de deseo. Enrollé mis piernas alrededor suyo, llevándome más cerca, y él captó la señal y se pegó más a mí, convirtiéndonos en uno. No podía estar más pegada a él. Su boca estaba entonces en mi cuello mientras dibujaba besos hacia mi barbilla. Mientras que su cuerpo me penetraba con una pasión feroz, sus besos eran dulces y cariñosos. Se separó de mí para recuperar el aliento y bajar el ritmo, y cuando volvió a acelerar su boca volvió de nuevo a la mía. Sin previo aviso, salió de mí y yo me sentí vacía.


  —¿Qué estás haciendo? —Pregunté desesperada.


  —Quiero agarrarte —dijo mientras me llevaba hacia sus brazos y ponía mi pierna sobre su cadera. Entonces llevó sus manos a mi culo para guiar a su pene de nuevo dentro de mí. Esta vez me abrazó y me penetró suavemente, masajeando el interior de mi cuerpo mientras estábamos atrapados en un abrazo—. Suéltalo todo y ámame —ordenó suavemente mientras su cuerpo empujaba y se sacudía contra el mío.


  —No soy uno de tus seguidores. No puedes ordenarme que te ame. —Eché mi cabeza hacia atrás mientras su polla volvía a rozar mi punto G, y mi cuerpo tembló con el primero de los muchos orgasmos que tendría esa noche.


  —¡Te conquistaré, Harper Greenly! —Me sujetó fuerte mientras yo temblaba entre sus brazos.


  —No lo harás si me sigues tratando como a una conquista —protesté mientras toda la rabia se evaporaba de mi cuerpo y me hundía en sus brazos.


  


  


  Capítulo 18


  Reid


  


  No podía llegar a ella de ninguna otra forma que no fuera mediante el sexo. Llegó al orgasmo con tanta intensidad que vi la vulnerabilidad en su rostro. La mujer dulce que ella escondía detrás de palabras mordaces y miradas comedidas salía a la luz cuando teníamos sexo. Me hice una promesa: me abriría paso hasta esa mujer. Me acostaría con la mujer de la que estaba enamorado para así poder llegar hasta ella. No pensaba que yo pudiera ser la razón de su barrera emocional. En todo ese tiempo nunca se me pasó por la mente. Yo era un Dios. Iba a dirigir el país más próspero del mundo. ¿Por qué no estaba feliz de que yo me supiera su nombre y emocionada de que tuviera mi polla dentro de ella? Sí, en ese momento, había una parte de mí que creía que ella era afortunada de tener mi atención y que estaba totalmente bendecida por llevar a mi hijo en su vientre.


  Pensé que su resistencia era por ignorancia, ridículo y hormonas. La penetré fuerte y rápido. La sujeté fuerte mientras sus impresionantes tetas se apretaban contra mi pecho y mis estocadas involuntarias alimentaban mi deseo por esa mujer. No pude contenerme, así que la dejé inmovilizada debajo de mí cuando me corrí, jadeando, llenándole donde ya había plantado mi semilla. Me quedé sobre ella durante un momento, disfrutando de nuestra silenciosa rendición. Ella me miró, y en sus ojos vi a una mujer confundida pero satisfecha. Salí de ella, pero me quedé en su cama. No me iba a ir hasta que la viera comer. Estaba preocupado por ella porque siempre parecía demacrada y fatigada, aun así preciosa, pero agotada. Después del sexo, había un poco de color en sus mejillas, pero no era suficiente.


  Le di una palmada en el culo—. Te vienes a cenar. No tienes por qué vestirte, podemos cenar desnudos, pero me quiero asegurar de que comes algo sustancial. —Me levanté de la cama, mi polla se movía en el aire, y tecleé el número de mi empleada del hogar.


  —Cenaremos dos pechugas de pollo asado, arroz hervido, agua fresca con lima y ese helado de vainilla que compraste el otro día. —Me giré hacia Harper—. ¿Dónde quieres comer? ¿Comedor, aquí, afuera, piscina? —Me quedé mirándole, esperando una respuesta.


  —En cualquier lado en el que no podamos tener más sexo. Si seguimos haciéndolo terminarás con mi determinación a odiarte. —Suspiró y se quedó mirando el techo.


  —Lo queremos servido en la terraza del dormitorio principal, gracias. —Colgué y devolví mi atención a Harper.


  —He dicho algún sitio en el que no podamos tener sexo. —Frunció el ceño.


  —No voy a tener sexo contigo en la terraza —fingí estar ofendido.


  —¿Dormitorio principal?


  —Bueno, no vamos a fornicar durante la cena, te lo prometo. —Le mandé una sonrisa zalamera.


  —¿Alguna vez respetas los deseos de los demás? —Parecía divertida, no enfadada.


  —Depende de lo realistas que sean sus deseos. —Le di una palmada en el culo.


  —Vale, bien, ¿pero tenemos que cenar desnudos?


  —¿Qué quieres llevar? —Pregunté mientras mi dedo recorría su hombro.


  —Algo holgado. —Se quedó en la cama mientras me miraba ojear sus cajones.


  —No necesitaremos esto —tiré un par de bragas de seda dentro del cajón y me fui al siguiente—. Ah, esto está bien. —Encontré una camisola suave de color morado, la sujeté bajo mi brazo y continué buscando hasta que encontré un par de pantalones holgados de seda que eran perfectos.


  —Bravo. Has encontrado las únicas dos prendas de mi armario que me hacen parecer la chica de un harem. Nunca dejas de sorprenderme.


  Sacudí la cabeza. No lo había pensado de esa forma, pero quería verla con ellas puestas, especialmente ver sus pezones endurecerse por el frío aire de la noche.


  —Tengo mis talentos. —Volví hacia ella y me senté en el borde de la cama, entonces le di la ropa—. Tenemos que hablar de nuestra boda. Ahora que se ha dado la noticia, tenemos una cita con Ophelia mañana, como ya sabes, así que después de cenar vas a descansar. Quizás mañana podamos volver a hacerle una visita a estas. —Pasé mi mano por sus tetas—. Pero, esta noche, tenemos que tomar algunas decisiones finales.


  —¿Quién se casa tres semanas después de la proposición de matrimonio?


  —Bueno, es mejor que el lunes después de la proposición, que es lo que planeé originalmente. Esta no es una boda real, todo se hará por el espectáculo. ¿Te han hablado ya tus padres? —Odiaba estar tanto en plan negocios, pero hasta que dejáramos la boda atrás, Harper era un lastre para mí.


  —Aún no. —Eso parecía entristecerla mucho.


  —Lo siento. Estoy seguro de que al final entrarán en razón, especialmente cuando nuestro hijo nazca, y probablemente cuando yo entre de lleno en la campaña. Yo no me preocuparía demasiado por ello.


  —No todo se soluciona conmigo teniendo un bebé y contigo presentándote a presidente. Algunas cosas son más profundas que eso. —Se mordió el labio; supongo que era su intento de no empezar una pelea.


  —Bueno, de cierta manera es algo bueno, porque no tenemos que preocuparnos en fingir que el evento es real. Tus amigas estarán ahí, y ellas saben lo que está pasando en realidad. No tengo amigos importantes a los que invitar. Tener a Asher ahí estará bien, nos hemos vuelto más cercanos en los últimos meses. La iglesia es pequeña pero llena de historia y tradición. Mañana te ajustarán el vestido y pasado empezaremos con las relaciones públicas. Ha sido un buen gesto por parte de Ophelia ofrecerse a escribir un artículo sobre nosotros en su revista. Todo lo que tienes que hacer es elegir un vestido. Ya he trabajado en los detalles del banquete con Asher, y la ceremonia es bastante sencilla. La parte más complicada del día serán las fotos. Prepárate para eso, vamos a tomar millones. Las necesitamos como publicidad. Después de nuestra boda, vamos a tener una luna de miel obligatoria. He estado tentado a simplemente encerrarnos aquí y olvidarnos del mundo, pero alguien lo averiguaría, así que vamos a irnos a la casa de Asher en París durante una semana o así. Ya has estado allí, seguro que te sentirás como en casa. —Estaba divagando, pero si no la mencionaba, pensaría que no la estaba incluyendo en esto.


  —La casa de París es de Ophelia. Asher se la regaló como regalo de bodas. —Harper se sentó y se empezó a vestir.


  —Es un bonito regalo. Están realmente enamorados, ¿verdad? Tengo entendido que no siempre fue así.


  —No, antes se odiaban. Bueno, Ophelia odiaba a Asher, creo que Asher siempre se sintió atraído por Ophelia. —Se levantó y se puso sus pantalones holgados sobre su perfecto culo.


  —¿Qué cambió? —Tenía curiosidad de verdad, quizás había esperanza para Harper y para mí.


  —Creo que al final bajaron la guardia y se divirtieron. Ophelia se quedó embarazada y Asher se dio cuenta de que la amaba. —Me miró de forma mordaz—. No son como nosotros… la verdad. —Se echó un poco hacia atrás mientras decía eso.


  —¿Por? Por lo que él me dice es una situación bastante parecida.


  —Bueno, él prácticamente la tuvo como rehén —Harper se rio—. Me alegro de verdad de que tú no hicieras eso. Creo que a Ophelia él también le gustaba, solo odiaba la forma despreciable en la que la acorraló. Pero lo terminó superando.


  —¿Tú lo superarás? —¿Podría realmente sentir algo por mí? Parecía como si no fuera a ser así.


  —No te conozco y lo que conozco de ti no me gusta. Claro que el sexo es bueno, pero no he tenido el mejor sexo de mi vida, podrías ser increíblemente normal y yo nunca lo sabría —se rio de sí misma.


  —Te aseguro que no soy increíblemente normal —me tuve que reír ante su desfachatez.


  —Aunque no sea capaz de conseguir que te relajes con todo esto, me gustas de verdad. —Pensaba que esta confesión podría templar sus ánimos.


  —Genial. ¿Dónde está la terraza? Tengo hambre. —Al menos estaba dispuesta a comer.


  Durante la cena, hablamos de la boda, ya que necesitaba su aporte. Miramos vestidos que pudieran ser elaborados y ajustados rápido, y ella eligió uno. Luego la animé a seleccionar unos cuantos más para que tuviéramos unos cuantos entre los que elegir. Lo siguiente en nuestra agenda eran las flores, el pastel de boda y la decoración para las mesas. Ya que la boda iba a ser un domingo, la cafetería del Legende solo abriría para los desayunos y la comida, y después la discoteca y el bar permanecerían cerrados para nuestro banquete. Había invitado a los nombres más importantes de los círculos sociales y políticos, y sería tanto un acto de campaña como la celebración de una boda. Era una boda exprés, es algo que no mantuvimos en secreto, y mucha gente tuvo que hacer cambios en su agenda para poder venir al evento, pero todo encajaba. El rumor de nuestra precipitada boda se hizo viral, con montones de especulaciones sobre que Harper ya estaba embarazada o que yo era un conservador cristiano que no podía mantenérsela en los pantalones por más tiempo. Fuera lo que fuera, estaba pasando.


  —Tengo que admitir que esto es divertido —dijo con una extraña sonrisa mientras miraba los temas y colores—. Pero soy un horror eligiendo este tipo de cosas. ¿Tú qué piensas? Queremos algo dinámico y colorido, pero sofisticado.


  —Bueno, el Legende ya es bastante artístico por sí solo, ¿qué tal si elegimos diferentes tonalidades de blanco roto para que combinen con todos esos grafitis y esas extrañas obras de arte? —No podía creer que estuviéramos colaborando en algo.


  —Sí, y podemos poner ramas finas, cañas y flores vibrantes sobre las mesas para reavivar el color ecléctico y vibrante del lugar. —Parecía emocionada y entusiasmada.


  —Me gusta. De verdad. Será divertido. Entonces, después de la ceremonia, a la que solo van a ir un puñado de personas, tendremos una sesión de fotos, y luego nos dirigiremos al banquete. Tendremos una caja de donación para nuestra recaudación de fondos para la educación pública en la recepción. Asher ya tiene todo el menú establecido y tenemos música en directo y baile, ah, y un discurso del representante del Instituto Jefferson en el que hablará sobre la importancia de las artes para el bienestar social y mental. ¿Me olvido de algo? —De repente me sentí un poco estresado. Tenía el poder y los contactos necesarios para poner todo en marcha, y como el equipo de relaciones públicas había estado trabajando día y noche en esto, las redes sociales estaban llenas de noticias sobre nuestra boda exprés y nuestra recaudación de fondos. Era una locura, pero eso era lo que el ‘amor’ le hacía a un hombre.


  —¿Estás seguro de que podemos hacer todo esto en solo tres semanas? Esto es una auténtica locura… ¿Por qué no nos podemos saltar el banquete? —Se estaba desalentando y no podía permitir eso.


  —Porque no podemos. Hemos reservado la banda, la comida ya está pedida, todo lo que tenemos que hacer es conseguir manteles y servilletas de color blanco roto. Puedo mandar al diseñador al mercado de flores el día de antes de la boda y que consiga las flores. El chaval del instituto ya ha dado este mismo discurso varias veces. Lo tiene en su canal de YouTube, todo va bien. Todo lo que tienes que hacer es dejarte caer por maquillaje y peluquería, y mostrar tu preciosa sonrisa.


  —Estoy cansada solo de pensarlo.


  Sí que parecía cansada. No había cenado demasiado y estaba a punto de forzarle a comer más, pero justo cuando iba a decir algo, se levantó y corrió hacia el baño. Pobre, el embarazo, y quizás el estrés, le estaban pasando factura.


  Cuando volvió, sus ojos estaban vidriosos y parecía que había estado llorando.


  —¿Estás bien? —Estaba verdaderamente preocupado.


  —Ha sido una de las fuertes, eso es todo. Mira, no como mucho porque cuando sale en la otra dirección, puede ser bastante desagradable. —Parecía que fuera a desmayarse.


  —Vamos a la cama. —La levanté con mis brazos.


  —Em, Romeo, no hace falta que seas tan dramático, puedo ir andando hasta mi habitación —protestó ligeramente.


  —No estoy siendo dramático; esta noche vas a dormir en mi cama. —Sabía que protestaría, pero quería estar ahí por si necesitaba ayuda, y quizás le apetecería un poco de cariño matutino.


  —¡No, no voy a dormir en tu cama! —Se retorció en mis brazos.


  —Escúchame. Solo esta noche. Quiero estar seguro de que no sales corriendo —dije eso con la cara seria.


  —Si no he salido corriendo ya, probablemente no huya esta noche —se rio—. Además, quiero llegar hasta nuestro banquete para probar el mousse de salmón ahumado con azúcar, suena muy asqueroso, pero probablemente sea como los pasteles de crema fritos o el Frappuccino de té verde, tan asquerosos que están buenos. —Estaba mona.


  —Confía en mí, está bueno. En serio, quiero poder estar ahí para echarte un vistazo por si necesitas algo. Tenemos mucho que hacer en muy pocos días y solo quiero que duermas en mi habitación hasta que todo acabe. Para que podamos, no sé, fingir que estamos juntos en esto, y… que no te caigas y te partas la cabeza o algo así.


  —Vale, solo durante los próximos días.


  


  


  Capítulo 19


  Harper


  


  Encontré un vestido que me encantaba, y por la mirada en su cara, a Reid también le encantaba. Con todos los vómitos de las últimas semanas, había perdido un montón de peso, no aposta, por supuesto, yo adoraba mis curvas. No obstante, con la repentina bajada de peso, parecía una supermodelo con mi vestido de novia puesto. Era suficiente para arrepentirme de que no fuera una boda real. Reid y yo nos habíamos unido más durmiendo en su cama y pasando todos los momentos de vigilia juntos.


  Cuando me levanté de madrugada para vomitar, él estuvo a mi lado, apartándome el pelo de la cara, dándome un vaso de agua y acompañándome de vuelta a la cama, donde acarició mi pelo y consiguió que me volviera a dormir. Cuando me desperté, nos pusimos en marcha. Insistió en que desayunara algo, lo cual vomité unas cuantas horas después. No habíamos vuelto a tener sexo, pero hacíamos la cucharita por la noche. Podía sentir su deseo punzante en mi espalda, pero nunca hizo nada con su erección, solo me abrazaba. La mañana de nuestra entrevista con Ophelia, fui incapaz de resistirme a su atención y cariño. Después de dormir unas cuantas horas más de lo que normalmente dormía, me desperté y dejé que mi mano se moviera hacia abajo suyo.


  —No tienes por qué hacerlo —dijo con voz de estar medio dormido.


  —Lo sé, pero echo de menos esto. —Le masturbé un poco.


  —¿Te encuentras suficientemente bien? —De repente se preocupó por hacer preguntas que nunca antes se había molestado en hacer.


  —Quizás debería ponerme arriba.


  —Vale, súbete a bordo. —Suavemente me agarró y me subió—. He estado esperándote. —Su dedo me encontró húmeda y con ganas de él.


  Nunca necesitábamos mucho juego previo, pero me besó mientras me colocaba sobre su estómago. Con su erección presionada entre nosotros, se movía debajo de mí mientras su lengua buceaba en mi boca. Normalmente no me gustaba el aliento mañanero, pero la verdad es que él no tenía. Era dulce y atento mientras sus dedos trabajaban ferozmente en mi sexo.


  —Vale, estoy lista. —Me senté y me incliné hacia atrás para encontrar su polla. Me puse yo misma sobre él y presioné hasta que comencé a sentir escalofríos de electricidad.


  En cuanto su polla entraba dentro de mí, mi mundo explotaba. Le llevé hasta mi punto G y vi como su cara reflejaba su éxtasis. Pasé mis manos por sus duros músculos mientras mi vagina se tensaba y destensaba, cogiendo y liberando su polla.


  —¡Joder! —Gritó exasperado—. ¡Me vuelves loco! —Sus manos rodearon mi cuerpo mientras me penetraba fuerte.


  —¡Sí! —Grité—. ¡Joder, sí! —Me tumbé sobre él, que me molía con sus movimientos.


  Él me llevó a su pecho y me agarró fuerte mientras se corría con intensidad. Me tumbó sobre la cama, apretó con fuerza y terminó dentro de mí. Estaba tan caliente que tenía que alcanzar mi alivio—. Yo aún no he llegado —murmuré.


  —Lo sé. Yo me ocupo. —Se deslizó hacia la parte de abajo de mi cuerpo y abrió mis piernas para él.


  —¡Ew, no! No después de que tú hayas estado ahí… ¡No, no, no! —Intenté cerrar mis piernas, no quería que estuviera cerca de eso.


  —Relájate, a mí no me importa, pero visto que a ti si… usaré esto. —Movió sus dedos en el aire y solté un suspiro de alivio.


  Entonces comenzó a trabajar con sus dedos y me hizo girar, tensarme y gruñir, y cuando me corrí tuve el mejor orgasmo del mundo. El hielo congeló mi espina dorsal y los escalofríos se extendieron por mi piel. Al él haber estado ya dentro de mí, mi coño estaba tan sensitivo que el movimiento de su pulgar sobre mi clítoris y la masturbación de sus dedos entrando y saliendo con fuerza y rapidez me mandaron a la luna. Cuando volví a la tierra, él estaba apoyado sobre la almohada con una sonrisa triunfante en su cara.


  —¡Apuesto a que ahora te gusto! —Se regodeó.


  —Me gustas… como el vodka Grey Goose o los arándonos rojos, o el chocolate 70% cacao. —Me las arreglé para decir—. Pero no como Jack, aún no.


  —¿Tanto te gusta el Jack Daniels? Todos los días aprendo algo nuevo sobre ti —soltó una risa.


  —No, Jack Dawson, imbécil, el de Titanic. —Le miré con malicia—. Aún no estás al nivel de historia de amor épica, ni de lejos.


  —Así que estás diciendo que te gusto tanto como el chocolate negro o el Cosmopolitan, pero que aún me queda mucho camino que recorrer hasta que estés dispuesta a ver cómo me ahogo en aguas congeladas después de que nuestro barco se hunda.


  —Exacto. Eso es lo que estoy diciendo. —Le besé en los labios para atormentarle un poco—. Pero sigue trabajando en ello, veamos hasta dónde puedes llegar. Vale, hora de arreglarse. Tenemos unas fotos que tomar y luego nuestra entrevista con Ophelia es a las tres.


  Salí de la cama y el me agarró del brazo, tirándome hacia él.


  —¿Qué? —Estaba un poco sorprendida.


  —Quizás esto consiga que suba de nivel. —Me puso debajo de él y nos estuvimos besando durante unos cuantos minutos más.


  Sus besos eran tan apasionados que mi cabeza daba vueltas en una calidez que bueno… era como amor. No hacía esto desde que estaba en el instituto. Estaba bien, era íntimo… raro. Cuando terminamos, estaba mareada.


  —¿Qué tal ahora? —me miró con ojos expectantes.


  —Si tienes que preguntar, entonces ya tienes tu respuesta. —Aunque estaba siendo un poco capulla, no podía dejarle entrar, al menos no hasta el fondo.


  Me levanté y fui a la ducha de al lado de la habitación de invitados, y él se quedó en la cama. No nos duchábamos o arreglábamos juntos, y lo agradecía. Seguía necesitando mi privacidad y tiempo para mí misma. Una vez que estuvimos listos, nos encontramos con el fotógrafo en el parque, que tomó fotos cursis en poses de adoración. Llegó un punto en el que era tan ridículo que los dos nos empezamos a reír.


  —No puedo. —Me quedé sin aliento—. Ya no puedo más.


  Estaba bromeando, pero me sentía realmente cansada y aturdida. Intenté pensar en cuándo habíamos comido y me di cuenta de que no lo habíamos hecho.


  —¿Cuántas fotos más necesitas? —Preguntó Reid exasperado.


  —Esta es la última serie —confirmó el fotógrafo.


  —Casi hemos terminado. —Reid me dio una botella de agua y me bebí la mitad, para disgusto del maquillador, que vino y rápidamente me reaplicó el pintalabios.


  —¿Esto siempre va a ser así? —Pregunté a Reid, susurrando.


  —A veces, pero no siempre. —Cogió mi mano y la besó.


  No me atreví a besarle de vuelta. Cuando la horrible sesión de fotos terminó, nos subimos a un coche y atravesamos la ciudad hasta la casa de Ophelia y Asher. Ophelia tenía un despacho en su casa en el que hacía todo el trabajo para la revista. Estaba tan emocionada de ver un plato de fruta fresca que casi me abalanzo sobre él sin decirle ni hola.


  —Dios, me muero de hambre —confesé en cuanto entré a la sala.


  —Mierda, cierto, no hemos comido. Lo siento mucho. —Pasó su mano por mi espalda mientras me metía un dado de sandía en la boca.


  —Le diré a Rosalee que os prepare algo sustancial. Come de eso mientras voy a decírselo. —Ophelia parecía en pánico.


  —Leah, está bien. No lo hagas. Solo me sienta bien la fruta. Quédate con nosotros. —Me senté en el sofá.


  —Tiene razón. Estamos bien. —Reid se sentó a mi lado.


  —Vale. Solo voy a escribirle para que haga unos sándwiches, algo ligero. En realidad, yo también tengo hambre. Normalmente estos días tenemos que esperar hasta muy tarde para cenar. Tengo ganas de tener a mi marido de vuelta. Asher se pasa todo el día en el Legende —confesó Ophelia—. Le echo de menos.


  —Siento que nuestra boda te esté robando a tu marido, pero es bonito que le eches de menos. Dudo que alguna vez oiga a Harper confesar algo así —se rio Reid.


  —Sí, yo también lo dudo —me metí otro trozo de sandía en la boca.


  No era cierto; estaba empezando a gustarme más. Dormir en la misma cama había ayudado, pero no lo iba a admitir. Necesitaba ser la que ganara esto.


  —Bueno, eso está bien, me estoy presentando a la presidencia, puede que nunca me veas porque estaré en la Casa Blanca haciendo cosas de presidente. —¿Era eso una amenaza?


  —¡Ah, genial! —Lo sé, estaba siendo infantil.


  —Vale, tortolitos —Ophelia puso los ojos en blanco—. He pedido unos sándwiches y una tabla de embutidos. Bueno, no tengo que incidir mucho en esto, creo que lo he enfocado bien, pero quería revisarlo con vosotros antes de publicar el artículo. Os ‘conocisteis’ hace unos años en una recaudación de fondos ambiental para la ley de la reforma del agua. Reid, tú viste a Harper al otro lado de la sala y te enamoraste al instante. Ella estaba trabajando para el senador, uno que era de tu competencia, así que la admiraste desde lejos hasta que fuisteis sentados juntos en una misma mesa, hablasteis toda la noche, bailasteis, empezasteis a escribiros mensajes, a quedar para tomar café, una amistad, ella perdió su trabajo cuando el senador perdió el suyo, le ofreciste trabajar para ti, saltaron las chispas, los dos sabíais que erais perfectos el uno para el otro, la echaste y le pediste matrimonio. ¿Es así? —Ophelia respiró finalmente.


  —A mí me suena bien. ¿Harper? —Me miró con ojos de cachorrito, suplicándome que no estropeara esto.


  —Entonces, ¿no vamos a incluir lo de que me follaste en el asiento trasero de tu coche el mismo día que me conociste y que me dejaste embarazada?


  —No si quieres que tu hijo tenga a su padre con vida. —Podía ver como Reid estaba empezando a perder la paciencia.


  —Me parece bien. Le vi al otro lado de la sala y pensé que era demasiado atractivo para ser político. Me enamoré de él en cuanto le conocí. Era todo un caballero que se preocupaba por mí, respetuoso, inteligente y soñador. Cuando empecé a trabajar para él, sabía que no podía estar tan cerca de él y no volverme loca de amor, así que tenía mi carta de renuncia en la mano cuando él me despidió y me propuso matrimonio. He pensado que así se vería un poco más como que yo tomé decisiones de forma consciente y un poco menos como que era una damisela en apuros.


  —Me gusta.


  ¿Estaba Reid cambiando de verdad? ¿O solo estaba satisfaciéndome para que llegara al altar? ¿A quién le importaba? Estaba demasiado mareada y enferma para preocuparme por cosas que no tenía ningún poder para cambiar.


  De repente, la habitación empezó a girar, y estuve a punto de desmayarme.


  —Ey —Reid me agarró—. No se ha estado encontrando demasiado bien.


  —Ese primer trimestre puede ser muy malo para algunas personas. Un sándwich de queso puede que ayude, o unas galletas saladas. —Los escuchaba hablar mientras Reid me sujetaba. Los dos sonaban como si estuvieran debajo del agua, pero cuando la comida llegó, empecé a encontrarme mejor después de comer un poco.


  —Oh, bien —Reid me acarició la espalda—. Estás empezando a reaccionar.


  —Sí, ya tienes mucho mejor color. Tienes que acordarte de comer. Bueno, ¿y estáis listos para la boda?


  Ophelia me encantaba por ser siempre tan optimista. Tenía su lado mordaz, pero la vida le había tratado bien y ella parecía realmente feliz. Mientras Reid me sujetaba, estaba muy tentada a dejarlo estar y rendirme a cualquier cosa que él hubiera planeado. Sentaba bien que me agarrara, era como si estuviera a salvo y cuidada por alguien. Nunca había tenido eso, sobre todo no con Joaquín. Siempre estaba atraído por otras personas y no me gustaba hablar con él de mis logros porque le hacían sentir como un perdedor. Mantuve mi intelecto para mí misma. Sin embargo, Reid siempre me hacía saber que era inteligente. No frustraba mis ambiciones, de hecho, las abrazaba por completo. Iba a ser su adorno, un adorno gordo y embarazado de un bebé, y no me podía olvidar de eso, pero parecía que él estaba cambiando un poco.


  —Tan preparados como lo estaremos nunca —contestó Reid—. Todo lo que nos queda por hacer es un bombardeo en los medios mañana y después Harper será la señora de Reid Prentice —no pude evitar poner los ojos en blanco ante esas palabras.


  —Bien, nosotros también estamos listos. Laina ha hecho todo el trabajo referente a la comida, así que aseguraos de darle las gracias. Pero este es un gran evento, los managers siguen recibiendo llamadas de gente de alto nivel y de los medios de comunicación. Esto va a poner al Legende en el mapa, así que gracias a ambos por eso.


  Le mandé una sonrisa débil. —Lo que sea, hermana. Te prometo que algún día celebraré mi boda real en el Legende —le guiñé un ojo—. Y solo para dejarlo claro, me voy a convertir en Harper Greenly fingiendo ser la señora Prentice, ya que la práctica de convertirse en 'señora de' y el nombre y apellido de tu marido se esfumó con los teléfonos de rueda y los carruajes tirados por caballos, no vamos a usar el término señora de Reid Prentice. Me alegro tanto de que no nos vayamos a casar de verdad.


  


  


  Capítulo 20


  Reid


  


  —No nos vamos a casar de verdad. —Eso escoció. Era verdad y, sin embargo, deseaba que no lo fuera. Tras irnos de casa de Ophelia, le pedí a Harper que se fuera a la cama. Le preparé una ensalada y comió un poco, quejándose de estar cansada, y se quedó dormida en cuanto su cabeza se apoyó en la almohada. A las dos de la madrugada salió pitando de la cama. Corrí detrás de ella, recogiéndole el pelo justo a tiempo antes de que vomitara parte de lo que había comido. Su primer trimestre era tan duro que todas las mañanas estaba mal. Me rompía el corazón verla así. Cuando terminó, me miró y me ofreció una débil sonrisa, se lavó los dientes y se volvió a meter en la cama. Normalmente me unía a ella, pero esa noche no lo hice. Tenía que hacerle saber lo mucho que apreciaba todo lo que se estaba sacrificando. Aunque ella pensara que yo era un capullo egoísta, sí que me preocupaba por ella, y reconocía todo a lo que estaba renunciando para que yo pudiera cumplir mis sueños.


  Me conecté a Internet y le compré un coche, un bonito y práctico coche de madre para ella y el bebé, y contraté a un conductor y un guardaespaldas que irían con ellos. También compré un collar de diamantes que hacía juego con el anillo de bodas que ya había comprado, y el plato fuerte… era el yate que había puesto a su nombre para que pudiéramos escaparnos de todo. Tenía suficiente dinero y era suficientemente conocido, por lo que todo lo que tuve que hacer fue pagar una reserva. Finalmente, iba a poder darle algo por todo lo que ella hacía.


  Cuando nos levantamos por la mañana, quedaba ese último evento al que teníamos que asistir. Toda la publicidad que estábamos haciendo estaba consiguiendo que mis números se dispararan. Al principio bajaron un poco, ya que la gente no estaba segura de qué pensar sobre la historia, pero mi índice de aprobación empezó a crecer y despuntar después de haber sido vistos juntos. Lo último que íbamos a hacer antes de nuestra boda era visitar un colegio del centro de la ciudad para inaugurar su nuevo auditorio de artes, y teníamos que ir a una granja orgánica local a comer. Después volveríamos a casa y descansaríamos un poco antes de nuestra boda.


  —Gracias por estar conmigo siempre que vomito —se despertó diciendo Harper—. ¡A veces me golpea como un tsunami!


  —Nadie debería pasar por todo eso a solas —dije de improviso.


  —¿Quién eres tú? —Me miró con expresión perpleja.


  —Creo que puede que descubras que no soy un capullo tan grande como te pensabas que soy. —Esperaba que me dijera que tenía razón.


  —Umm… bueno. Se te da muy bien sujetarme el pelo mientras vomito, eres una buena amiga de bar, ya sabes, esa que cuando estás demasiado borracha te sujeta el pelo, pero que también te roba a tu novio cuando no estás mirando. Quiero decir que hay mucha dulzura en ti, Reid, no estaría aquí si no la hubiera, pero, en serio, ¿señora de Reid Prentice? ¿En serio pensabas eso? Ves… eres un gran capullo; es solo que tú no lo sabes. —Tomó una respiración profunda y salió para darse una ducha tal y como hacía todas las mañanas.


  No estaba demasiado emocionado por los días que se avecinaban porque no entendía qué le pasaba. ¿Por qué no querría ser conocida como mi mujer? No lo pillaba, pero lo achaqué todo a las hormonas y los vómitos. Cuando llegamos al colegio, Harper era una persona diferente. Por la forma en la que hablaba con los niños y conectaba con ellos, podía ver que iba a ser una gran madre.


  —Bueno, ¿quién de vosotros está al mando? —Preguntó a las personitas que había frente a ella.


  Un chico tímido de piel morena se metió las manos en los bolsillos y evitó el contacto visual.


  —¿Estás tú al mando? —Le preguntó ella de forma dulce.


  —No, yo no, señora. —Era muy tímido, pobre chaval.


  —Oh, ey, tu abuela es una señora, yo hasta mañana sigo siendo señorita. —Le ofreció una preciosa sonrisa—. ¿Me puedes ayudar un poco? No puedo encontrar a la persona que está al mando y me da la sensación de que tú sabes unas cuantas cosas. Estoy un poco nerviosa por mi discurso. ¿Puedes darme algunas indicaciones?


  —Claro, señora… quiero decir, señorita. ¿Qué quieres que haga? —Él se animó y pude ver lo que le estaba haciendo a su autoestima al darle un poco de responsabilidad.


  —Vale, solo escucha y dime si digo algo mal, o si tú añadirías algo, o ya sabes... lo que sea.


  —Vale.


  Y entonces, él escuchó su discurso y le dio varias indicaciones, en una le corrigió un detalle de la historia de la escuela y añadió lo bien que estaba yendo la política de ‘cero bullying’ del colegio. Siendo la gran política que era, había creado un discurso que alentaba a los estudiantes y les permitía conectar con ella. Eso nunca hubiera pasado si simplemente se hubiera ceñido a lo que ella sabía, y ese día, el día anterior al de nuestra boda, aprendí algo que nunca antes había pensado que necesitara saber sobre dar discursos: pregunta a los más jóvenes, pregunta a los más pobres, pregunta a los de fuera, ellos sabrán algo que tú no podrías averiguar por tu cuenta. Busca al observador y encontrarás el hilo de conexión que atraerá a la gente.


  —¿Sabes qué? Te quiero —dije mientras la cogía del brazo y la llevaba hacia el estrado—. No me importa si no soy tú Jack, ya llegaré hasta ahí.


  —Vale. —Su sonrisa no fue tan real como la que le había ofrecido al niño, pero no me importó, estaba decidido.


  —Hola a todos y todas —empezó—. ¿Cómo vais? ¡Estáis a punto de conseguir un nuevo y resplandeciente auditorio de artes! ¡Eso es increíble! ¿A quién le gusta tocar la guitarra eléctrica? —Y las manos se levantaron, su discurso continuó y ella dejó encantado a todo el mundo.


  Después de ella, llegué yo con mi vieja retórica y mi técnica para ganar votos y perdí a todos los niños, y por la mirada en sus forzadas caras intentando sujetar sus sonrisas, también perdí a la mayoría de los adultos. Fue una lección de humildad. Después de nuestros discursos, era hora de ir a la comida en la granja orgánica y después al desfile de regalos, y, por último, nos iríamos a casa para descansar para nuestra boda.


  —Has estado genial ahí arriba —cogí su mano y la apreté.


  —¿Es ahora cuando digo que tú también has estado genial? —preguntó sin demasiada maldad.


  —No. He salido con el típico discurso político cargado de retórica, pero estoy aprendiendo. —Le lancé la mirada de amor y adoración más sincera—. La gente que me vote tiene que ser gente por la que yo me preocupe, así que tengo que empezar a hacerlo.


  —No es demasiado tarde. —Apoyó su cabeza sobre mi hombro y yo disfruté de la cálida sensación de su cercanía.


  Quizás las cosas estaban cambiando entre nosotros, no tenía ninguna forma de saberlo de verdad. Cuando llegamos a la granja fuimos recibidos por los trabajadores y los propietarios. Encontramos un bonito rincón cerca del lago artificial y nos comimos la comida que amablemente habían preparado para nosotros. Harper estaba callada mientras miraba hacia el lago, apenas comiendo, como de normal.


  —¿Estás nerviosa por lo de mañana? —Pregunté finalmente.


  —Sí y no —contestó con sinceridad.


  —¿Qué es lo que más te preocupa? —Me recosté y miré como le brillaba el pelo por la luz del sol mientras le escuchaba.


  —Me voy a casar. No hay vuelta atrás, al menos no por ahora. Estoy renunciando a mi libertad por un protagonismo que no estoy segura de querer aún. Claro que quiero presentarme a la presidencia, pero es porque quiero que nuestro país se convierta en un mejor lugar para sus ciudadanos. Solo tengo veintiséis años. Quería tener más tiempo antes de meterme de lleno en el asunto. Después de mañana, no podré cometer errores. —Se giró hacia mí—. Y no estoy segura de qué siento por ti. Me empiezas a gustar, pero creo que tú quieres gustarme para que así esto sea más fácil. Si me tienes todo el rato peleando por mis derechos, ¿cómo puedes besarme ante los medios de comunicación frente a veinte millones de espectadores? En parte entiendo tu juego, pero sinceramente, estoy cansada. —Echó su cabeza hacia atrás y se quedó mirando el cielo.


  —Entiendo que te sientas así. Mañana, simplemente diviértete. Tus amigas estarán ahí, y la comida va a ser exquisita. Métete en el cuento de hadas durante un rato. Después de eso, tú y yo podemos ralentizar un poco las cosas. —La miré conforme ella se giraba para mirarme—. Quizás entonces te enamores de mí.


  Por la expresión en su cara, supe que no me creía. Después de nuestra comida, le dimos las gracias a los propietarios de la granja, nos tomamos varias fotos, aceptamos una enorme cesta de regalo llena de productos de cosecha propia, y les deseamos suerte.


  —¿Te importa si hacemos varios recados antes de volver a casa? —pregunté mientras la limusina se alejaba de la granja.


  —Está bien. En cuanto llegue me voy a desplomar. —Volvió a bostezar.


  —Vale, esto no debería de llevarnos mucho rato.


  Primero llegamos a la joyería. Ella había estado llevando el anillo de compromiso de tres quilates que le había dado. No hubo ningún tipo de ceremonia cuando se lo di, literalmente se lo entregué después de firmar nuestra licencia de matrimonio. Ella lo cogió y lo guardó por la noche para solo llevarlo cuando estuviéramos en público. Como había estado enferma buena parte del tiempo, se había quedado mucho tiempo en casa. Cuando llegamos a la joyería, no quería que ella saliera del coche, así que salí pitando, firmé el recibo, pagué lo que faltaba y volví, dejándola sola apenas unos minutos.


  —Vale —me giré hacia ella—. No quiero que te cabrees. Sé que no te gusta llevar nuestro anillo de compromiso y mañana le añadiremos un anillo de boda a ello, pero este collar es algo que quiero que tengas y que lleves. No es un símbolo de nuestro matrimonio falso. Es algo sobre lo que he pensado mucho. Simboliza mis sentimientos crecientes hacia ti y hacia el bebé que llevas en tu vientre. Por favor, no te cabrees conmigo por dártelo. No soy bueno en este tipo de cosas y no estoy seguro de si alguna vez mejoraré, pero entiende que me he esforzado en ello.


  —Por favor, no me digas que es un diamante incrustado en un broche con forma de rana —estaba medio bromeando, pero la mirada de sus ojos mostraba que estaba esperando algo extravagante e inapropiado.


  —Dios. —Le entregué la caja—. Eso sería muy grotesco. Espero que esto te guste más de lo que lo haría un anfibio brillante.


  Ella cogió la caja de mis manos y la abrió para ver el corazón de platino con diamantes incrustados; una compra de diez mil dólares, aunque esperaba de verdad que ella nunca supiera el precio.


  —Wow —sus ojos brillaban bajo la luz ámbar de la limusina—. Esto es precioso. —Me miró, preguntando—, pero, ¿por qué? Quiero decir, claro que lo llevaré mañana, pero, ¿no es el anillo suficiente? Creo que la gente sabrá que te gusto por el hecho de que me diste un anillo de compromiso de treinta mil dólares.


  —No me importa si la gente piensa o no que me gustas. Lo que quiero es que yo te guste a ti —suspiré.


  —Lo haces… Es solo un collar… —Iba a decir más, pero se detuvo a sí misma—. Es muy bonito. Muchas gracias, Reid. Lo cuidaré como un tesoro. —Me besó suavemente en los labios y le agarré la mano para atraerla a un beso de verdad.


  La deseaba muchísimo, siempre la deseaba, pero me conformé con un beso. Como siempre que estábamos juntos físicamente, ella encajaba perfectamente entre mis brazos, y era una besadora sensual y deliciosa. El siguiente lugar al que fuimos fue al concesionario de coches.


  —¿Reid? —miró por la ventanilla y entró en pánico—. No estamos en Cincuenta sombras de Grey; no necesito un montón de regalos para que me lleves a tu cuarto rojo de dolor emocional. Ya he accedido a casarme contigo.


  —Este regalo es puramente práctico. Cuando esté fuera necesito que tengas un coche, y un conductor… y por supuesto un guardaespaldas. No quiero que ni tú ni mi hijo-


  —O hija.


  —Sí, o hija, vayáis por la ciudad en un coche mediocre. Para esto necesito que salgas para que podamos probarlo.


  No pudo evitar poner una dulce sonrisa de niña que se extendió por toda su cara—. ¿Lo dices en serio? Esto es un concesionario de Mercedes.


  —Y vamos a cogerte un bonito Maybach – GLS SUV gris metalizado.


  —Dios mío, ahora estoy viviendo en una canción de Lorde. Ya sabes, Royals: ‘Cristal, Maybach, diamantes en tu reloj…’ Pero supongo que los míos están en el collar. —Se tocó el collar y estaba muy enérgica, pero ahora en un buen sentido… un sentido al que podría acostumbrarme.


  Me encantaba regalarle cosas porque sabía que había tenido muy poco. Verle recibir esos regalos tan lujosos hizo que hacerlos fuera más gratificante aún. Fuimos recibidos en la limusina y nos acompañaron hasta el coche. Era un coche precioso.


  —Dios mío, ¿voy a conducir esto? —Estaba muy muy entusiasmada.


  —Bueno, he pensado que podrías hacer una-


  —¿Una prueba de conducción? ¿Podemos hacer eso?


  —Sí, para eso estamos aquí. —Me mordí la lengua para no decir el resto de lo que quería decir sobre tener un conductor, ella estaba disfrutando demasiado de la idea de conducir el coche.


  —¡Sí!


  El comercial le dio las llaves y nos subimos. Era una conductora excelente, tal y como el comercial mencionó mientras nos daba su discurso desde la parte trasera del coche.


  —Este coche consume 16 litros cada 100 km.


  Giré el cuello para mirarle—. Ya he comprado el coche, no es necesario el discurso de venta —le solté.


  —Cierto, lo siento.


  —Solo está nervioso por verme conducir el coche —Harper suavizó mi tono con su dulzura.


  Me di cuenta de que no importaba todo lo que le diera, seguía siendo un capullo.


  


  


  Capítulo 21


  Harper


  


  El coche y el collar eran una locura. Mi cabeza daba vueltas con todos los regalos lujosos que Reid me había dado ese día. Nos íbamos a casar mañana y él se estaba volviendo loco regalándome cosas. Quizás se sentía culpable, quizás quería asegurarse de hacerme saber que le gustaba. No tenía ni la más pajolera idea de qué estaba pasando, pero cuando condujo hasta el muelle y vi un yate de quince metros de eslora, casi me desmayo.


  —No, no, no, no, no, no. Ya está bien. Basta de regalos y de grandes gestos. No voy a abandonarte. Vamos a casarnos. A no ser que… ¿Tienes una cámara oculta en algún sitio? ¿Es esto para relaciones públicas? No tengo ni mi pelo ni mi maquillaje a punto. O sea, estoy como de normal. —Estaba divagando, pero estaba jodidamente segura de que no quería un barco.


  —Relax. Esto es para que nos vayamos y nos lo pasemos bien. La clave es no estar cerca de las cámaras cuando estemos en el barco. Venga, este regalo también es para mí. —Me cogió de la mano y me ayudó a subir al yate.


  —Has perdido la puta cabeza. ¡Un barco! Reid, ¿un barco? ¿Estás chalado? —Me tambaleé un poco, encontrando mi equilibrio sobre el agua.


  —Puede que esté un poco chalado por ti —se giró y me lanzó una sonrisa zalamera.


  —Guárdatelo para tu eslogan de campaña. —Le di una palmada en el culo—. Es un barco muy bonito, aunque mira esta pantalla plana de sesenta y cinco pulgadas. Una sala de estar… ¡una jodida barra! Esto es una locura. —Me estaba mareando de verdad.


  —Deberías ver el dormitorio.


  Mis ojos se abrieron—. No… ni hablar, no vamos a tener sexo ahora en este barco. —Sí, sí que íbamos a tener sexo en ese barco.


  —Solo mira el dormitorio, ¿he dicho yo que tengamos que tener sexo? Bueno, aunque aquí no hay nadie. Ya he pagado por él y tenemos el muelle alquilado para un año, técnicamente, podríamos tener sexo en el barco y nadie lo sabría nunca. —Se acercó más a mí.


  —Aléjate… idiota. Enséñame el resto del barco. —Le empujé cuando lo que en realidad quería era atraerle más cerca—. Me has regalado un puto barco —dije en voz baja—. ¿Qué coño pasa contigo?


  —¡Que estoy enamorado! —Me miró con ojos saltones.


  —No lo estás, lo que te pasa es que te gustan los juguetes. Esto te da una razón para comprar un maldito juguete gigante. —Puse mis manos sobre mis caderas, como si le estuviera reprendiendo.


  —Quizás lo quería para jugar contigo. —Me acercó hacia él y me besó en el cuello, mandándome escalofríos por mi espina dorsal—. Ven —me llevó por el pasillo—. El bebé puede dormir aquí con la niñera.


  La habitación tenía dos literas y un pequeño baño con un váter y una ducha, y había un pequeño escritorio junto a la ventana con vistas al océano.


  —Joder, con esto podríamos tener un pack de hijos —solté mientras me movía por la habitación—. Aquí hay espacio para cuatro. —Le guiñé un ojo de forma ligona.


  —Ten cuidado o aceptaré tu oferta. Hay un par de salas más… —Nos movimos por el pasillo para ver una habitación con una cama King size, dos sillas y una mesa, y luego una oficina. Me di cuenta de que en ella había dos escritorios, no solo una gigantesca mesa que fuera la pieza principal del espacio, sino dos escritorios del mismo tamaño—. Podemos trabajar desde el mar.


  —Wow… me encanta esa idea. —Cada escritorio tenía una enorme ventana con vistas al océano—. Y podemos ver las ballenas y los delfines mientras escribimos propuestas y borradores en el mar abierto. —De verdad que me encantaba esa locura de barco.


  —Entonces, ¿tendrás sexo conmigo ahora? —Vino hacia mí y puso sus manos alrededor de mi cintura. Después deslizó su mano entre la banda elástica de mi falda y mi piel, pasando por debajo de mi ropa interior, hacia donde yo ya estaba totalmente húmeda y preparada.


  —Hay una habitación más que tengo que enseñarte. —Metió su dedo dentro de mi vagina.


  —Dios, me vuelves loca —confesé.


  —Tú me haces lo mismo a mí. Pensándolo bien, ¿por qué no bautizamos la oficina?


  Presioné mi mano contra la suya y bailamos al ritmo de su dedo entrando y saliendo de mí—. Vamos a hacer cosas increíbles aquí, señor Presidente. —Solté un soplo cuando él metió un segundo dedo.


  —Estoy seguro de que sí, señora Presidenta.


  Levantó mi falda y bajó mis bragas mientras desabrochaba su bragueta lo suficiente para poder sacársela. Su polla ya estaba lista, totalmente dura—. He estado soñando con esto —dijo mientras presionaba su erección contra mí.


  Apoyé los brazos sobre el escritorio y empezó a penetrarme. Parecía algo sucio hacer esto en la oficina del barco, estaba insegura de si alguien podía entrar y pillarnos. Estábamos follando ahí mismo, como si nada. Él estaba entrando en un frenesí y me di cuenta de lo que se había estado reprimiendo al ir directamente al grano con tanta intensidad. Miré hacia el río y me pregunté cómo podría conectar con el hombre de detrás de mí haciendo que sus sueños sexuales se hicieran realidad.


  —Para —puse mi mano sobre él.


  —Lo siento —suspiró, sudando por el esfuerzo que estaba haciendo mientras salía de mí—. ¿Pasa algo?


  —Vamos a casarnos mañana, sea lo que sea lo que eso signifique. Sabemos que nos gusta esto. —Acaricié su polla—. Y por ahora, es todo lo que tenemos. Los regalos son una locura y los aprecio mucho, pero me voy a casar contigo. No con un collar, no con un coche, y por muy guay que sea esto, no con un barco. Quiero bautizar este viaje. —Tiré de su polla, esperando que pillara el doble sentido—. Pero ya que el sexo es la forma en la que nos comunicamos, ¿por qué no subimos de nivel y hacemos el amor? Deberíamos recordar este momento. No quiero ser follada en el escritorio de nuestra oficina. —Me volví a colocar la ropa, le cogí de la mano y lo llevé de vuelta al pasillo.


  —Tienes razón. A veces soy un salvaje. Sígueme. —Me apretó la mano y fuimos hacia la última habitación.


  Era como el dormitorio de casa, mayormente ventanas. La preciosa luz brillaba en la atrayente cama flanqueada por mesitas de noche de caoba. Al otro lado de la habitación había una televisión gigante y a la derecha había una cubierta con un sofá y dos sillas grandes y cómodas. La cubierta tenía ventanales gigantes que podían ser abiertos o cerrados.


  —Este es nuestro dormitorio —me susurró en el oído mientras se quitaba su camisa antes de ayudarme a quitarme la mía.


  Pasé mis manos por su suave piel blanca. Su cuerpo estaba tonificado a la perfección. Le debía de encantar entrenar, aunque nunca le había visto hacerlo, al menos no mientras había vivido con él. Yo no era mucho de gimnasio, pero me gustaba caminar, montar en bici y bailar.


  —¿Cómo te tonificas tanto? —Pasé mi mano por su pecho, ignorando la erección que subía sus pantalones.


  —Levanto pesas, hago press de banca. Tengo un gimnasio en casa. Hay que mantenerse en forma —su mano se movió a mis tetas y las comenzó a amasar.


  Mientras acariciaba mis tetas, yo desabroché sus pantalones y los bajé por sus piernas, y cuando estuvo desnudo y liberado de su ropa, me liberé yo de la mía. Estábamos juntos, desnudos, vulnerables… en un barco.


  Moví mi mano a su arreglado montículo de pelo, ignorando su polla por el momento—. Me gusta que mantengas esto podado —jugué con el corto pelo de alrededor de su polla.


  Él se rio—. Un poco de afeitado no hace daño a nadie, pero, ¿qué estás haciendo? —Soltó la pregunta mientras su polla se levantaba a su máximo tamaño, despuntando entre nosotros.


  —Conocerte —me puse de rodillas y me metí su hinchada y rojiza polla en la boca.


  Sabía a nosotros y estaba firme pero sedosa, como el terciopelo sobre el acero. Masajeé sus pesadas bolas mientras me lo llevaba más y más adentro de la boca, y una punzada de excitación levantó mi deseo cuando se le escapó un gemido involuntario. Nunca le había hecho una mamada. Me gustaba sentirlo y saborearlo, así que continué llevándolo más y más adentro hasta que empezó a penetrarme él. El pobre hombre necesitaba una liberación, así que me la saqué de la boca y me subí a la cama con mis piernas bien abiertas.


  —Si vas a hacer eso, prefiero que lo hagas aquí —le guiñé un ojo y le hice saber que no estaba cabreada, pero que no me gustaba que la gente se follara mi cara.


  —Claro, Dios, me vuelves loco. —Se puso encima de mí y se hundió dentro de mi coño, que estaba totalmente húmedo, abierto y esperando a que volviera. Me encantaba la forma en la que me llenaba con sus embestidas. Lo notaba pesado dentro de mí, pero la mirada de éxtasis de su cara hizo que mereciera la pena el esfuerzo. Levanté mis rodillas para darle mejor acceso y su polla golpeó mi punto G, mandándome una oleada de placer desde la base de mi espina dorsal hasta mi cabeza. De alguna forma, él siempre encontraba ese dulce punto.


  —Oh, Dios —balbuceé mientras los dedos de mis pies se doblaban.


  Besó mi cuello mientras se volvía loco en su frenesí—. Es tan bueno estar dentro de ti —gruñó mientras me penetraba más y más fuerte, hasta que me convertí en una maraña de tensión y necesidad.


  Viendo la pasión en mi cara, su mano se deslizó entre nosotros y me apretó el clítoris lo suficientemente fuerte para hacer que mi mundo diera vueltas y se hiciera añicos. Me apreté más hacia él. Era mi turno de volverme loca mientras él pasaba sus dedos por mi núcleo y seguía penetrándome hasta que encontró su liberación bien dentro de mí. Al mismo tiempo, su cabeza bajó hacia mi pezón y chupó fuerte mientras sus dedos apretaban mi clítoris y su polla liberaba su furia. Eso fue todo lo que me hizo falta. Sentí que estallaba en mil pedazos. Mi coño se tensó tanto en torno a su polla que pensaba que iba a desmayarme.


  Cuando los dos volvimos a la tierra, suavemente salió de mí, pero no se alejó. Me besó en la frente y recuperó su aliento—. Siempre eres tan buena —susurró mientras su dedo bajaba por mi cuerpo.


  Estaba demasiado agotada y demasiado abrumada como para hablar. En vez de eso, le miré largo y tendido. Pronto iba a convertirse en mi marido. Cuando finalmente fui capaz de formar una frase, pasé mi mano por su mandíbula cincelada.


  —Gracias. —Me incorporé para besarle en los labios—. Por el barco y por todo. Es demasiado. —Podía gestionar el sexo, pero los regalos no. Estaba realmente impresionada y sorprendida. No sabía qué pensar.


  —Llevas a mi bebé en tu vientre. Vomitas cada mañana y nada te sienta bien. Vas a llevar a mi bebé durante bastantes meses más, y después lo alimentarás, y lo criarás. Lo mínimo que puedo darte es un buen coche, un collar que muestre mi agradecimiento y un lugar al que podamos venir para escaparnos del mundo. Confía en mí, vamos a necesitar este barco muy a menudo. Es un regalo tanto para ti como para mí, aunque lo he puesto a tu nombre. Quiero venir aquí con nuestro niño o niña y disfrutar del mar. Cuento con un patrón de barco que puede conducirlo y encargarse de la navegación desde el río hasta el mar. Viviremos grandes aventuras. —Me besó en los labios.


  —Suena bien —bostecé, sintiéndome extremadamente fatigada por el sexo tan vigoroso que habíamos tenido después de un largo día.


  Era casi la hora de cenar y seguíamos teniendo que casarnos al día siguiente, y después irnos de luna de miel. No estaba segura de cómo iba a gestionarlo todo. Aunque nuestro matrimonio fuera falso, desde el momento en el que le dije que íbamos a tener un bebé, era como si hubiéramos estado yendo de un lado para otro intentando que todo fuera perfecto. Pese a la premisa ficticia, el esfuerzo que estábamos poniendo en ello hacía que se sintiera muy real.


  —Tenemos que ir a casa, necesitas dormir. —Me cogió y yo me dejé mientras apoyaba mi cabeza sobre su pecho.


  De repente, el mundo daba muchas vueltas y sentía que mi cuerpo pesaba una tonelada. Me quedé dormida en sus brazos y me desperté como hacía cada día durante la madrugada para echar el higadillo. Él estuvo a mi lado, aguantándome el pelo. Ni siquiera tuve la energía suficiente para darle las gracias, solo para vomitar, lavarme los dientes y volver a la cama. Apenas me di cuenta de que me abrazó y me acarició para que me volviera a dormir. Por un segundo, me pregunté cómo me había vestido y había salido del barco, pero tenía unos recuerdos borrosos de él vistiéndome, llevándome y metiéndome en la cama. Es solo que estaba demasiado cansada como para hacer que todas las piezas encajaran, pero las imágenes más destacadas eran de él.


  —¿Harper? Cariño… es hora de levantarse y prepararse. El maquillador llegará en una hora y creo que Ophelia está de camino. Acaba de mandarme un mensaje. —Usó sus dedos para apartar el pelo de mis ojos.


  —Sí, cierto, vamos a casarnos —dije con muy poco entusiasmo.


  Me seguía sintiendo tan jodidamente cansada, apenas me podía mover. Quizás había cogido algo, porque me dolían todos los huesos del cuerpo. Reuní la energía suficiente para salir de la cama, porque este era el gran día. No podía decepcionar a Reid. En cuanto superara este obstáculo, quizás las cosas fueran más fáciles.


  —Venga, hora de moverse y casarse. —Me besó—. Recuerda, ¡se supone que tiene que ser divertido!


  —Sí, divertido. —En cuanto me senté, el mundo comenzó a darme vueltas—. ¿Me puedes traer un vaso de agua?


  —Claro, enseguida. —Reid corrió a por el agua mientras yo intentaba hacer que todo se detuviera. Volvió y me dio el vaso—. ¿Te encuentras bien? Estás un poco pálida.


  —Estoy bien, supongo que son los nervios. —Esperaba que solo fueran nervios.


  Me las arreglé para levantarme y encontrarme con Ophelia y Eliza en mi habitación. Una oleada de felicidad y alivio me inundó cuando las vi, lo cual hizo que me encontrara un poco mejor.


  —Estás hecha una mierda. —Soltó Ophelia—. ¿Has dormido algo esta noche? —Puso cara de regañarme.


  —Sí, es solo... todo esto. —No sabía por dónde empezar con todo lo que estaba sintiendo.


  —Bueno, hagamos que te veas y te sientas mejor. —Ophelia sonrió.


  —Sé que todo esto es abrumador, pero tienes que empezar a ver el lado divertido —me animó Eliza.


  


  


  Capítulo 22


  Reid


  


  Era la novia más guapa que había visto nunca. Pensaba que, como ya había visto el vestido, no me impresionaría el día de nuestra boda, pero cuando caminó hacia el altar, con su pelo dorado entrelazado con pequeñas florecillas blancas y con rizos que caían de forma casual por su cabeza, creía que me moría. Como toda la decoración era en varios tonos de blanco roto, parecía que estuviéramos en el cielo. Su piel era casi que demasiado pálida, pero atribuí eso a la iluminación, porque había muchas cámaras de televisión en la pequeña y vieja iglesia.


  Por mi parte vinieron unos cuantos compañeros de la oficina, un amigo del instituto e invitamos a destacados políticos y otra gente importante. Los padres de Harper se habían negado a venir. Fui capaz de convencerle de que lo dejara estar. Odié hacerlo, pero ellos no pensaban que nos estuviéramos casando por las razones adecuadas y se negaron a participar. Seguían diciendo que ellos irían a su boda real. Vi una mirada de tristeza en su cara durante esa conversación, porque, pese a la falta de autenticidad, seguíamos compartiendo un hijo. Podrían haber venido a apoyarla al menos por eso.


  En cuanto a mi familia, era hijo único y mi padre murió en un accidente de un avión privado cuando yo tenía nueve años. Mi madre me crio, pero era mayor cuando me tuvo. Cuando estaba en la universidad, le diagnosticaron una enfermedad degenerativa que le hacía imposible caminar o recordar mucho. Yo me encargué de gestionar el patrimonio de la familia. Éramos una familia muy pequeña con muchos años de riqueza a nuestras espaldas. La hermana de mi madre nunca se casó, mi padre era hijo único y por lo tanto yo era el único heredero de su patrimonio. Tenía unos cuantos amigos en los que nunca había confiado lo suficiente, quizás era una consecuencia de pasar tanto tiempo a solas. Añade lo que Aurelia me había hecho y a partir de entonces hui de cualquier amistad que no fuera superficial.


  Ver a Harper caminar hacia el altar me recordó que la tenía a ella. Notaba que cada día la quería más y más, aunque ella no lo supiera. Ella seguía manteniéndome a una distancia prudencial, pensando que era un mujeriego que había jugado con ella, había cometido un error y estaba casándose para salvar su imagen. En realidad, esa era buena parte de mi motivación, pero, conforme más la conocía, más me importaba. No cabía duda de nuestra atracción física, pero también estábamos desarrollando una atracción sentimental. Probablemente ella nunca lo admitiría, pero se estaba volviendo más cariñosa y confiada, eso me hacía acercarme más y me hacía querer ser un hombre mejor para que algún día me la mereciera de verdad.


  Cuando llegó hasta el altar, pude ver que había estado llorando y que habían hecho un buen trabajo de maquillaje para cubrir ese hecho. Quería preguntarle que qué pasaba, pero por supuesto no lo hice. Ella puso una de sus perfectas sonrisas artificiales y se giró para mirar al pastor.


  —Estamos aquí reunidos para presenciar la unión entre Harper Ann Greenly y Reid Michael Prentice —empezó a decir el pastor, y me di cuenta de que ni siquiera sabía el segundo nombre de Harper—. La unión de dos almas en santo matrimonio no es un compromiso que se deba tomar a la ligera y, por lo tanto, Reid y Harper, ¿os comprometéis a honrar los votos que vais a tomar hoy frente a vuestros amigos y seres queridos? —Por alguna razón, esa pregunta me revolvió el estómago.


  Puede que esto fuera una boda falsa, pero su petición de comprometernos el uno con el otro pareció de repente hostil. Quería conocer a Harper, follármela más, salir, ser amigos, pero comprometernos para toda la vida, eso era agobiante. La miré y ella seguía con esa sonrisa falsa que enmascaraba su preocupación a la perfección.


  —Me comprometo —dijo, toda llena de dulzura y de luz.


  —Me comprometo —apenas podía hablar, pero me las arreglé para soltar algo un poco más fuerte que un suspiro.


  —Ahora, en relación a esos votos —continuó el pastor—. Reid Prentice, ¿tomas a Harper Anne Greenly como tu legítima esposa, y prometes amarla y respetarla, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte os separe? —Era mi turno de encontrarme mal.


  Ya no había forma de salir de esta. Nos estábamos casando. Ya habíamos firmado todos los documentos legales; ya estaban de camino a Sacramento. Para poder librarnos del compromiso que estábamos haciendo ese día, tendríamos que divorciarnos. Era ahora o nunca. Si decía que no, mi carrera y mi vida quedarían totalmente destrozadas, si decía que sí, ¿quién podía saberlo? Di por hecho que en algún momento quedarían igualmente arruinadas, pero dije—, Sí, mm sí, quiero. —Joder, empecé a sudar.


  —Y tú, Harper Anne Greenly… —el resto de sus palabras fueron ensordecidas por las palpitaciones que notaba en mis oídos, pero recuerdo vagamente que ella dijo ‘sí’ y que era momento de besar a la novia, así que fuimos declarados marido y mujer.


  Y fue el sabor de sus labios lo que me devolvió a la realidad. De repente, sabía que podía hacerlo, durante todo el tiempo que hiciera falta. Podía estar casado con ella. Nos alejamos del altar con mi brazo alrededor de su espalda y, cuando entramos al pasillo, me miró con la cara blanca y en pánico.


  —¿Puedes traerme un poco de agua? —me preguntó, y parecía que estaba a punto de desmayarse.


  —Voy a traer para los dos. —Fui rápido hacia la mesa de refrigerios y nos serví dos grandes vasos de agua fría.


  Volví hacia ella con los vasos y los dos le dimos largos y lentos tragos al refrescante líquido. Después nos miramos el uno al otro y nos empezamos a reír.


  —Eso ha sido jodidamente difícil —susurré.


  —Dios —se rio—. Jodidamente difícil.


  Pronto comenzaron a hacernos cientos de fotos. Harper tenía una buena actitud y yo me aseguré de que el personal de servicio no dejara de traer agua. Por suerte, no se le permitió a la prensa traspasar la puerta principal, por lo que a Harper y a mí solo nos tomó fotos nuestro fotógrafo. Este me enseñó algunas y mi nueva esposa estaba impresionante en todas ellas. Pese a las circunstancias, algún día sería una primera dama preciosa. Cuando terminamos, los dos estábamos un poco agotados.


  —Dios, al fin han terminado —se quejó Eliza mientras se acercaba a Harper—. Leah ha tenido que ir a amamantar al bebé y puede que se ausente un rato, pero aquí estoy yo para ti, Harps, para lo que necesites. El peluquero está listo para hacerte tu siguiente peinado y tenemos tu vestido para el banquete ya planchado y colgado. —Su dulce amiga estaba lista para la acción, Harper no tanto.


  —Me encantaría dormir un ratito —suspiró sabiendo que una siesta no estaba en nuestro itinerario y, como me pasó con la mayoría de las cosas de esos días, me di cuenta demasiado tarde de que sí debería haber estado en nuestros planes. Harper necesitaba descansar. No obstante, siguió adelante.


  —Bueno, puedes cerrar los ojos mientras te hacen el peinado —le dijo Eliza para animarla.


  —Haré que envíen la comida mientras tú te preparas —añadí, intentando reconfortarla.


  Me ofreció una pequeña sonrisa y se alejó con su amiga. El Legende no tenía camerinos o un sitio para que Harper se preparara, así que había alquilado unas habitaciones en el hotel de al lado. Una habitación era para preparar a Harper y la otra para yo poder trabajar y ocuparme de los arreglos de última hora con la prensa. Le habíamos dado a Ophelia nuestra entrevista exclusiva e iba a ser publicada justo después de nuestra boda, así que planeamos encontrarnos con la prensa unos minutos antes del banquete y después se clausuraría el evento.


  Harper me volvió a sorprender con su modelo para el banquete, que era, tal y como la decoración, un vestido de color crema con pequeñas perlas y pedrería a lo largo del dobladillo y el escote. Estaba impresionante. Sus zapatos eran finos y con tacones altos, y me preguntaba cómo era capaz de caminar con ellos. Saludamos a personas que apenas conocía, y ella no dejaba de buscar con la mirada a sus amigas, que habían sido sus damas de honor. Eliza le sonrió de forma resplandeciente y Ophelia, que había sido la madrina de Harper, llevaba un precioso bebé con un elegante vestido en sus brazos y a un apuesto hombrecillo con un pequeño traje abrazado a sus piernas. Asher llegó y besó a su mujer y sus hijos, y me di cuenta de que algún día yo estaría en su lugar haciendo algo parecido.


  La verdad es que me gustaba la idea. Después de saludar a toda la fila de dignatarios, políticos y otras personas destacadas, nos sentamos a cenar, dimos unos discursos y fue una noche de música en vivo y baile. Harper y yo habíamos planeado escabullirnos de la fiesta y volver al hotel para poder subirnos al avión al día siguiente e irnos a una luna de miel más que necesaria. Ese plan cambió cuando Harper se levantó para bailar, hizo un aspaviento y se fue corriendo al baño. Era la tercera vez que había tenido que ir al baño, sin duda estaba enferma. Apenas había mordisqueado la comida, comiéndose solo un trozo de pan por aquí y por allá, y un mordisco de la tarta que cuidadosamente coloqué en su boca cuando cortamos la cremosa tarta de bodas blanca con flores de fondant delicadamente elaboradas.


  Al principio no me preocupé porque se ponía enferma muy a menudo, pero cuando no volvió después de veinte minutos, me empecé a preocupar bastante. Me acerqué a Eliza, ya que Ophelia y Asher estaban demasiado centrados en la recepción de los invitados como para interrumpirles.


  —¿Sabes dónde está Harper? —Le pregunté a Eliza de forma casual.


  —No. —Una mirada de perplejidad cruzó su cara.


  —¿Te importa entrar al servicio de mujeres? Creo que ha ido allí hace un buen rato. —Le ofrecí una tenue sonrisa, no quería preocuparla.


  —Claro, voy para allá. —Seguí a Eliza hasta donde podía llegar y esperé afuera, esperando que Harper estuviera ahí, que simplemente se encontrara un poco mal.


  —¿Harper? —Oí el pequeño eco de la voz de Eliza llamando a Harper.


  Entonces hubo silencio, seguido de un golpeteo y luego un desgarrador y espeluznante grito. Que le den a lo educado, entré corriendo al baño de mujeres para ver a Harper tirada sobre el suelo. Se había desmayado. Eliza la tenía entre sus brazos.


  —Está muy fría. —Eliza estaba temblando—. No sé si está respirando.


  Joder, joder, joder. Rápidamente, puse mis dedos en el cuello de Harper. No me importaba que el lugar fuera estrecho, me abalancé sobre Eliza para buscar el pulso de Harper y solo encontré un débil martilleo.


  —Vale, voy a llamar al 911. Yo me ocupo, Eliza, gracias. —Eliza entendió esto como una indirecta para que se moviera y así yo pudiera levantar a Harper del suelo del baño.


  La llevé en mis brazos mientras intentaba marcar el número de emergencias.


  —Yo llamaré, tú ve a Leah y Asher. —Me dijo Eliza.


  Sali del baño sintiéndome mareado y desorientado. Asher y Opelia nos vieron al momento y ambos corrieron al rescate.


  —La acabamos de encontrar así —es todo lo que pude decir.


  La gente se estaba quedando mirándonos, sin moverse, sin decir nada, solo mirándonos. Quería arremeter contra ellos y gritarles, pero me mordí la lengua. Lo único que me importaba era llevar a Harper al hospital. La ambulancia llegó en apenas unos minutos, la colocaron en una camilla y nos fuimos. Ni siquiera me despedí de nadie. Harper era todo lo que me importaba.


  Fuimos rápido por las calles hasta el hospital y corrí junto a la camilla mientras la metían directamente a la sala de emergencias. Estoy seguro de que eso fue en parte por mi estatus como político, pero más importante, Harper no había recobrado la conciencia y los médicos la alejaron de mí.


  —Voy a entrar —le dije al médico que me hizo unas cuantas preguntas y después me dio la espalda.


  —Espere en el vestíbulo, señor Prentice. Le actualizaremos sobre su estado en cuanto sepamos algo.


  Momentos después, Asher, Ophelia y Eliza llegaron al hospital.


  —No saben nada. Solo se la han llevado. No me dicen qué está pasando. —Estaba irritado, enrabietado, en pánico… asustado.


  —Vale. Déjame ver qué puedo averiguar. —Asher caminó hacia la enfermería para intentar sonsacar algo, pero tuvo tanta suerte como yo.


  No sabíamos nada. Así que nos sentamos en silencio, hablando un poco de vez en cuando. Ophelia contó una historia sobre lo dura que Harper era y que demostraba que podría superar cualquier cosa. Al parecer, cuando era joven, se cayó de su bicicleta cuando iba a una velocidad bastante considerable, se hizo un gran corte por donde la nalga se unía con su pierna, y gritó y chilló obscenidades mientras ella y Ophelia volvían a casa. Estaba cabreada porque no iba a poder volver a montar en bici. No le importaba toda la sangre que caía por su pierna o el hecho de que en realidad tenía mucho dolor. No, todo lo que le importaba era no poder montar su bici rosa con serpentinas en el manillar y un timbre. La llevaron al hospital y le dieron veintisiete puntos en el culo y, aun así, todo lo que le preocupaba era no poder volver a montar en su bici.


  Tras una insoportable cantidad de tiempo, el médico finalmente vino a hablar con nosotros—. Está despierta, lo peor ya ha pasado —dijo con una voz seria—. Se pondrá bien.


  —¿Y el bebé? —Tenía miedo de saber la respuesta, pero tenía que saberlo.


  —Por el momento el latido de ella está bastante bien.


  Estaban pasando muchas cosas de una, Harper estaba despierta, vale, el bebé, nuestro bebé, ¿nuestra hija? ¿Es el bebé una niña?


  —¿De ella? —Mi mente estaba totalmente desorientada, no me podía concentrar en nada, así que me concentré en eso, al parecer iba a tener una hija.


  —Sí, espero no haberle arruinado la sorpresa, pero su esposa y su hija aún no están fuera de riesgo. Voy a dejarlas aquí durante unos cuantos días para que reponga nutrientes y líquidos, y para monitorear su estado. —Dijo, de nuevo con su tono oscuro y monótono.


  —¿Puedo verla? —Estaba desesperado por ver si Harper estaba bien.


  —Sí, un minuto, pero ella necesita descansar seriamente. Seguimos teniéndola en la sala de urgencias, en cuanto la subamos a una habitación del hospital, permitiré que tenga visitas.


  —¿Sabe qué ha pasado? —Ophelia hizo la segunda pregunta que ardía en mi mente.


  —Parece que tiene Hiperémesis Gravídica, que produce náuseas matutinas graves que pueden producir deshidratación, pérdida de peso, desorientación y fatiga. No obstante, lo que me preocupa es que parece que ha sufrido una crisis convulsiva y, por lo tanto, la deshidratación, el estrés y la malnutrición podrían ser factores contribuyentes, o puede que haya algo más que la haya provocado. Ahora mismo no lo podemos saber a ciencia cierta. Le estamos inyectando fluidos y nutrientes por vía intravenosa. Le haremos algunas pruebas; quiero hacerle un TAC y así probablemente lo sepa mejor una vez tenga los resultados. Por ahora, necesita mantenerse relajada y estable. Tiene que recuperarse, no quiero nada que la estrese a ella o al bebé.


  Era casi como si el médico nos conociera y supiera cómo habían sido nuestras últimas semanas. Harper estaba cargando con demasiado estrés sin quejarse. Vi las señales, sus ojos cansados, sus náuseas constantes, su irritabilidad y su preocupación. Hicimos todo corriendo para que no descubrieran que ya la había dejado embarazada fuera del matrimonio. Toda la artimaña había sido para asegurarme de mantener mi imagen limpia y continuar con mi reputación de americano bueno pero duro. Le gustaba tanto a los conservadores como a los liberales, porque era atractivo y guay, pero duro y sensato. De repente me estaba sintiendo responsable por lo que le estaba pasando a Harper.


  


  


  Capítulo 23


  Harper


  


  Me desperté sintiéndome como si me hubiera atropellado un camión. Notaba mi cuerpo pesado y me dolía todo. Al principio, no sabía dónde estaba. Tenía tubos en mi nariz y, para mi gran consternación, tubos en mis brazos. Estaba en modo pánico cuando una dulce enfermera vino a ayudarme.


  —Ey. ¿Se ha olvidado de que está en el hospital? —Se movió por la habitación, recogiendo envoltorios de tubos de plástico y escribiendo algo en la pizarra.


  —Sí, más o menos. —Estaba muy avergonzada.


  —Es normal. Cuando se pasa por un trauma como el que usted ha vivido, el cerebro hace cosas raras. El doctor Takamura vendrá enseguida para hablar con usted, tiene un TAC programado para esta mañana a las nueve. Por cierto, su marido está afuera. Le dejaron entrar mientras usted estaba dormida, pero el doctor Takamura es muy estricto con el descanso de sus pacientes. ¿Quiere que le diga a su marido que entre?


  Mi marido. Wow, era raro escucharlo. Solo llevaba casada unas horas cuando todo se vino abajo. Recordaba encontrarme muy mal, como si hubiera cuchillos clavándose en mis intestinos, y entonces corrí al baño y una vez más vomité, y todo se oscureció. Escuché cosas alrededor mío hasta que ya no hubo nada. Me desperté rodeada de gente, pitidos, pinchazos y tubos, y alguien muy importante hablando, todo parecía un sueño muy difuso.


  —Buenos días. —Reid entró con el ramo de flores más grande y exagerado que podía existir—. ¿Cómo te encuentras?


  Colocó el ramo en la vitrina junto al televisor de tubo que había fijado a la pared. ¿Quién seguía teniendo televisión de tubo?


  —Como si me hubieran pasado una cortadora de césped por encima. —Le mandé una pequeña sonrisa—. Sé bien cómo arruinar una buena fiesta.


  —Bueno, siempre has sido un poco dramática. Tener sexo en el coche, quedarte embarazada, tener esta rara condición que nadie tiene. —Me sonrió y movió una silla por la habitación para colocarla a mi lado, y me acarició el brazo.


  —La Duquesa de Cambridge la tiene. —Levanté la barbilla, recordando un poco más la conversación que había tenido con el médico el día anterior. Gran parte de lo que recordaba era que tenía náuseas matutinas severas, me había deshidratado, estresado, estaba un poco malnutrida, y me había desmayado.


  —Apuesto a que ella no tenía ataques de epilepsia. —Su sonrisa era real y llena de… ¿amor?


  —Apuesto a que yo tampoco —seguía siendo muy testaruda y sin embargo ahí estaba él, siendo dulce—. ¿Crees que podemos llegar al avión? Solo son las ocho, nuestro vuelo no sale hasta las doce, ¿no? —Necesitaba una luna de miel desesperadamente.


  —Ya he cancelado el viaje, cariño. Deberíamos habernos ido ayer. No pasa nada. Nos iremos de luna de miel cuando todo esto pase. —Siguió acariciando mi brazo.


  —Lo siento. —Mierda, ¿por qué tenía que joder nuestro viaje a París? Me encantaba la casa que Ophelia y Asher tenían allí. Era muy pintoresca y estaba en pleno centro del barrio de los artistas. También era gigante; no tendría por qué ver a Reid si no quisiera… Planeaba irme de cafeterías y de bailes.


  —Iremos a París más tarde, pero tu salud y la salud de nuestra hija es lo más importante, y ahora mismo ninguna de las dos estáis bien.


  —¿Nuestra hija? —Mi corazón se disparó. Había querido tener una hija desde que era una niña. Me encantaba la idea de criar a una pequeña guerrera vestida de rosa que pudiera conquistar el mundo. El hecho de que tuviera ese bebé, la pequeña hija con la que siempre había soñado, creciendo en mi interior, hizo que de repente quisiera cuidarme mejor.


  —Supongo que he estropeado la sorpresa. Pensaba que el doctor ya te lo había dicho. ¿Estás feliz por tener una niña? —Él no parecía tan feliz, lo cual me cabreó.


  —Estoy entusiasmada, siempre he querido una chica. ¿Tú no estás contento?


  Me di cuenta de que la mayor razón por la que siempre me encontraba mal, aparte de por tener una extraña enfermedad inducida por el embarazo, era porque nunca estaba segura de nada. No sabía si le gustaba a Reid, mucho menos si me quería. No estaba segura de si quería a nuestro bebé o de si al final solo sería un adorno y nuestra pequeña formaría parte de su propaganda política. Todo sobre lo que iba a ser en el futuro, de alguna forma, giraba en torno a Reid, y ni siquiera estaba segura de lo que éramos él y yo.


  —Estoy cagado —suspiró—. Con un chico… yo… sé que no la liaría con un chico, pero, ¿una chica? Uf, Harper. Ni siquiera soy capaz de cuidar de ti, ¿cómo voy a ser un buen padre para ella? Yo… soy duro, frío, distante. Una chica necesita a alguien que la cuide, una persona dulce. Te amo porque tú no te andas con tonterías, pero, ¿una niña pequeña? ¿Un bebé? —Parecía estar entrando en bucle.


  —No voy a criar a una niñita delicada y estoy jodidamente segura de que tú tampoco. Además, no eres tan duro. —Intenté alentarle para que se sintiera mejor, pero las náuseas y el mareo volvieron a mí.


  —Woah, ¿qué acaba de pasar? —Él de repente entró en pánico y apretó el botón de enfermería.


  Mi mundo se volvió a desvanecer y volví a verme envuelta en la nada. Cuando me desperté, la habitación estaba oscura, aunque un poco iluminada por las luces del monitor de mi vía intravenosa y otro equipamiento. Tenía un tubo de respiración en mi nariz y las sábanas me tapaban hasta la barbilla. Claramente, el día había pasado y ya era de noche. Quería llamar a la enfermera, pero mis brazos estaban tan cansados y los notaba tan pesados que no los podía ni mover. Me quedé ahí quieta, mirando al techo durante un buen rato, preguntándome a dónde había ido Reid. Hace nada estaba hablando con él. Mis ojos se movieron por la habitación, buscando mi teléfono móvil, pero todo estaba tan borroso que volví a cerrar los ojos y me desperté cuando alguien me estaba pinchando una aguja en el brazo.


  —¿Qué está pasando? —Fui capaz de reunir la energía para preguntar.


  —Solo le estoy sacando un poco de sangre. Enseguida termino —su voz era amable, y su comportamiento tranquilizador y dulce.


  —¿Sabe dónde está mi marido? —Era raro llamar a Reid mi marido, pero supuse que, si ya le habían dejado entrar en mi habitación, ya sabían que era mi marido.


  —Lo siento, no lo sé. Solo estoy haciendo mi ronda, pero puedo llamar a su enfermera si quiere.


  —Sí, claro, gracias. —Tenía que averiguar qué estaba pasando, no me encontraba nada bien.


  —Vale, termino con esto y la llamo.


  La mujer tapó la sangre que me acababa de sacar, recogió los restos de todas las agujas, tubos y toallitas que había abierto, los tiró a la basura y se fue de mi habitación. Unos cuantos minutos después una mujer que no reconocía y que llevaba un uniforme azul brillante entró en la habitación sonando como un turoperador de Disneyland.


  —Hola, señora Prentice, ¿cómo se encuentra? ¿Quiere un poco de agua? —Cogió una jarra de agua y comenzó a llenar un vaso rosa de plástico—. Nos ha dado un buen susto, está bien que ya se haya despertado. ¿Le importa sentarse? —Ella ya había empezado a mover la cama a una posición más erguida.


  —¿Sabe dónde está marido? —Dije mientras ella me acercaba una pajita a los labios.


  —Beba un poco de esto y averiguaré a dónde ha ido.


  Chupé por la pajita y un líquido frío llegó a mi boca. Estaba a la vez bueno y malo mientras se deslizaba por mi garganta y llegaba hasta mi estómago devastado por las náuseas. Solo fui capaz de dar unos pocos tragos, después giré mi cabeza para alejarme de la pajita.


  —Lo siento, mm, creo que ya he bebido bastante. —El remolino de náuseas de mi estómago comenzó a activarse más.


  —¿Siente náuseas? —De nuevo, su voz era dulce, pero sonaba como si todo consistiera en comprobar si me encontraba mal.


  —Un poco —me estremecí al pensar en tener que volver a vomitar.


  —Vale. Voy a darle algo para las náuseas y veo si el congresista Prentice sigue en el vestíbulo. El médico no quería que nadie la molestara, así que ha estado durmiendo ahí fuera. Déjeme ir a por la medicina y a comprobarlo. —Estaba a punto de irse cuando la detuve.


  —¿Sabe qué me ha pasado? Estaba despierta y de repente… todo ha desaparecido. —Era la mejor forma en la que lo podía explicar.


  —Llamaré al médico para que hable con usted en cuanto llegue sobre las nueve. Por ahora, solo descanse, sigue siendo muy temprano.


  —¿Qué hora es?


  —Las cuatro de la madrugada, así que es mejor que intente dormir un poco.


  Bueno, eso tenía sentido, probablemente me había desmayado en torno a las nueve o las diez, así que había estado fuera de combate durante unas cuantas horas, no era para tanto, había sido un día muy raro. Mi boda era la mayor locura que había hecho nunca, y la pasé en gran parte en una neblina de náuseas. Mientras estaba pensando en los eventos acontecidos, Reid entró con unas pintas horribles. ¿Cómo había decaído tan rápido? Seguía llevando la camisa del esmoquin, que estaba bastante desarreglada, y se le empezaba a notar la barba. Había dormido con él todas las noches desde que me mudé a su casa y nunca le había visto con tan mala pinta.


  —Al fin te has despertado. —¿Estaba a punto de llorar? ¿Había estado llorando? Sus ojos estaban vidriosos y rojos… y sus párpados estaban hinchados.


  —Solo han sido un par de horas —suspiré—. ¿Qué has estado haciendo? —Intenté ofrecerle una pequeña sonrisa, lo que hizo que él sonriera ampliamente.


  —Oh, ya sabes, solo dormir en el vestíbulo durante los últimos tres días.


  —¿Tres días? —solté.


  —Sufriste otro ataque y, con tus náuseas y tu deshidratación, has estado inconsciente tres días. Estás hecha un desastre, Harper. Necesitas permanecer relajada, pon en pausa tu modo guerrera y céntrate en salir de aquí.


  En ese momento la enfermera vino con las medicinas—. Perdone, Congresista, necesito darle esto a su esposa. —Era tan raro que se refirieran a mí como la esposa del congresista.


  Me tomé la medicina que me ofreció en una pequeña taza de papel con el agua que ya me había servido antes y ahí estuvo de nuevo esa afilada sensación de náuseas cuando el agua llegó a mi estómago.


  —Gracias —dije mientras me tragaba el malestar.


  —Bueno, su marido puede quedarse aquí con usted, pero quiero que vuelva a dormir, no está lista para ponerse ya en marcha. —Tras decir eso, salió de la habitación, y fue entonces cuando me di cuenta de que no estaba en la misma habitación en la que había estado antes.


  —¿He cambiado de habitación? —Le miré, sintiendo que me había caído en algún tipo de universo paralelo.


  —No solo de habitación, también has cambiado de hospital. Hice que te trasladaran a un hospital privado con la mejor área de maternidad de la zona. Cuentas con la mejor ayuda médica posible. Llegaron los resultados de tus pruebas, y parece que tienes una HG, tal y como tu anterior médico mencionó, pero también una epilepsia ligada al embarazo y una presión sanguínea horriblemente baja, así que vas a tener que tomártelo con calma, física y emocionalmente. Voy a contratar a una enfermera para que esté contigo en casa y para que viaje con nosotros cuando hagamos los mítines y los eventos. Vas a estar bajo cuidado médico las 24 horas. —De repente estaba moviendo los dedos y hablando como si estuviera arengando a las masas.


  —No, Reid. Venga, no seas exagerado, es solo que hemos estado haciendo demasiado. Frenaré, pero no necesito tener una enfermera pegada a mi culo… uff. —¿A dónde se había ido mi vida?


  


  


  Capítulo 24


  Reid


  


  Harper permaneció en el hospital durante una semana y media. Durante ese tiempo, la prensa se volvió loca. Estaban afuera todo el rato y la historia se exageró tanto que no estaba seguro de poder encarrilarla. La verdad era que tampoco estaba seguro de querer acabar con los rumores, porque nos habían otorgado dos cosas; espacio para lidiar con la situación real y empatía para Harper, que, por alguna razón, después de nuestra boda, había menguado. Algunas de las fotos de Harper que los paparazzi habían tomado mostraban el estrés extremo bajo el que estaba y su cara se veía a menudo llena de angustia. Algunos medios de comunicación usaron las fotos para probar el mal estado de salud de Harper y otros las utilizaron para demostrar que le había pagado a una asistente para que fuera mi esposa y así ganar popularidad.


  La historia que la mayoría de los medios de comunicación habían compartido era que Harper estaba hospitalizada por agotamiento y por una enfermedad no revelada. Algunas publicaciones decían que estaba ebria, otras mencionaban que se drogaba. Hablé con mi personal de relaciones públicas y decidimos que ‘sin comentarios’ sería la mejor ruta a seguir y a la que adherirse ante el lema ‘toda publicidad es buena publicidad’. Finalmente, anunciaríamos el embarazo de Harper y las complicaciones, pero en este momento el agotamiento, el estrés y las drogas estaban ganando en la prensa sensacionalista.


  Lo más duro para Harper era ver su cara en todas las noticias. Intenté por todos los medios alejarla de la prensa, pero no podía quitarle el teléfono o su ordenador. No era su padre. Las fotos de nuestra boda estaban listas para ser publicadas y la revista de Ophelia destacando nuestro romance saldría en tres días. Así que no podíamos hacer otra cosa más que esperar.


  Contraté a una enfermera, Linda, que era simpática pero dura, Harper la odiaba en secreto.


  —¡Me puedo duchar yo sola! —Protestaba, y se duchaba sola, dejándonos tanto a Linda como a mí intranquilos hasta que salía limpia y triunfante.


  Era reacio a dejar que Harper hiciera cualquier cosa, lo cual le cabreaba más aún. El tiempo que se suponía que íbamos a pasar conociéndonos el uno al otro a menudo se desperdiciaba en disputas, con Harper luchando por su libertad y yo lanzando contraataques emocionales para que se quedara en la cama, se comiera su comida, se tomara su medicina, no se esforzara. Conforme el tiempo pasó, me di cuenta de que estaba haciendo todo lo que podía por controlarla, y ella lo odiaba por completo.


  —¡Para! Para, ¿vale? No soy de cristal —ya se había hartado de mí—. El bebé y yo estamos bien y, si sigues enjaulándome de esta manera, voy a salirme de mis cabales, y quizás entonces tengamos un problema de verdad. Apártate, joder. Mi ala de la casa está lista. Me voy abajo y no quiero verte. Ni hoy, ni mañana, joder, no sé cuándo querré verte, pero te mandaré un mensaje cuando se dé el caso. Tenemos un evento en el centro de intervención de crisis la semana que viene. ¡Estaré ahí con una pinta estupenda! —Tras decir eso, se giró y se alejó de mí.


  No quería que se saliera con la suya, pero necesitaba un poco de tiempo para calmarse. Miré a la enfermera, que parecía realmente confundida.


  —Como ya sabe, sus hormonas están descontroladas, quizás un poco de tiempo a solas le siente bien. La mantendré vigilada. Siga con lo suyo y haga lo que tuviera programado. Creo que ambos nos hemos pegado demasiado a ella. En una hora iré a ver cómo está —dijo la enfermera Linda mientras se retiraba a la habitación de invitados que le estaba dejando usar.


  


  ***************


  


  Había permanecido en silencio frente a la prensa, pero sus especulaciones se estaban desmadrando. Mi ausencia en el congreso y en la campaña les tenían especulando sobre si estaba en una clínica privada de rehabilitación ‘salvándole la vida a mi reciente esposa’. Las cosas no podían ir peor.


  —Nos quedamos callados hasta que ella esté lo suficientemente bien como para que pudiera quedarse embarazada. Culparemos del nacimiento ‘prematuro’ a sus problemas de salud, su nivel de estrés y su descuido de sus propias necesidades —sugirió mi publicista. Era jodidamente buena en su trabajo.


  No le había contado a Harper nuestro plan de relaciones públicas porque seguía estando realmente enferma. Vomitaba varias veces cada noche y por la mañana, incluso tomándose medicación para las náuseas. Tenía que llevar una vía intravenosa al menos cinco horas al día, normalmente más, y estaba perdiendo la paciencia con todos nosotros. Pasaba mucho rato al teléfono con sus amigas, pero yo no les dejaba venir. Quería que Harper descansara. No me sorprendió demasiado ver a Eliza aparecer en la sala de estar después de que un día mi empleada del hogar le dejara entrar, mirándome como diciendo, ‘no empieces.’


  —¿Dónde está Harper? —Soltó como si yo fuera algún tipo de guardián de la mazmorra.


  —Le dije que nada de visitas —me dirigí a acompañar a Eliza a la salida—. Quizás en unos cuantos días. Gracias por venir. Te avisaré cuando esté mejor. —Eliza era más fácil de controlar que Ophelia.


  Daba por hecho que Ophelia no vendría porque estaba cuidando a sus hijos, lo cual agradecía, porque Eliza era mucho más fácil de manipular.


  —Por favor, Reid, necesita a sus amigas. Ophelia está de camino. No puedes impedírnoslo. ¡De aquí no me muevo hasta que vea a Harper!


  —Está realmente enferma y el estrés le hace empeorar. Espera solo unos días, por favor. —No estaba cediendo.


  —¡Tú eres la razón por la que está en este embrollo!


  —Sí, lo sé, la gente tiene sexo, no siempre acaba de esta forma, ¡y además para ello hacen falta dos personas! —Intenté hacer una broma.


  —No, podrías haber dejado a Harper fuera de toda tu campaña de publicidad, pero en vez de eso la estás exprimiendo para conseguir todos los votos que puedas. Claro que hay gente que piensa que estás lleno de mierda, gente inteligente, pero la mayoría del mundo se cree que estás casado con tu amor a primera vista, y que ella se desmayó tan fuerte que ha estado hospitalizada porque no ha sido capaz de manejar tu posición tan destacada. Has hecho que todo esto vaya de ti. El mundo tiene imágenes de drone de tu boda, de Harper estando como una mierda, con trastorno convulsivo y otros términos médicos para decir que ‘está fatal’. Has dejado que todos esos rumores se dispersen cuando en realidad ella está llevando a tu bebé en su vientre, jodidamente enferma, con una condición médica muy seria, y aun así sigue oculta en tu sombra mientras tú arrojas luz desde el monte Olimpo.


  —¿Qué tal si te olvidas de tus ambiciones políticas y te das cuenta de que ella y tu hija son seres humanos que necesitan tu sinceridad y tu amor?


  —Así que, si no me dices dónde está, yo misma la encontraré. Puedes intentar pasar por alto su vida y convertir esto en tu tragedia personal y tu estúpida campaña, pero yo la quiero de verdad. Es mi mejor amiga y quiero que sepa que hay alguien a quien de verdad le importa. —Subió su barbilla y se me quedó mirando fijamente.


  —Está abajo, en su habitación. Nos hemos… separado, por ahora. Solo hasta que se encuentre mejor. —Me quedé ahí, vencido por una ‘chavala’ normal y corriente.


  Eliza no era tan atractiva como Harper y Ophelia, pero era guapa y dulce. Era tan dura como las otras dos, y me di cuenta de que, al haberme casado con Harper, había subido de nivel en mi vida sin ni siquiera saberlo. Ya no podía mirar a las mujeres como objetos, o como gente con la que saldría o con la que no. Tenía que mirarlas como seres dimensionales con la fortaleza de soportar mucho más de lo que yo había sido capaz de admitir. Dejé que Eliza y más tarde Ophelia estuvieran con Harper lo que quedaba de día. Yo pasé ese tiempo trabajando en mi campaña, trabajando en el congreso de forma remota y planeando mi próximo evento. También vi como las redes sociales especulaban sobre nuestro matrimonio, las circunstancias de la misteriosa enfermedad de Harper y mi silencio.


  Cené solo y pensé en mis próximos pasos con mi esposa. Me bebí una botella de vino, y me estaba sintiendo más empoderado por el alcohol, así que, en vez de seguir las órdenes de mi publicista y mi buen juicio, entré a Twitter y publiqué un tweet que estaba seguro que el mundo vería.


  Tras solo dos semanas después de haberme casado con el amor de mi vida, ella permanece en la cama luchando por su futuro, que es desconocido. Por favor, rezad por nuestra familia.


  Y lo envié. Pese a las dramáticas frases, sentía de verdad lo que había puesto. Estaba peleando por su futuro y por el nuestro. No nos estábamos llevando bien y nada de lo que intentaba estaba funcionando, pero en realidad, nada de lo que había intentado era real. Había estado tan preocupado por lo que el mundo viera de nosotros, que ni siquiera había pensado en cómo ella nos veía… o más importante, cómo se veía a sí misma. El ambiguo tweet recibió millones de me gusta, un montón de retweets y mucha especulación. Al día siguiente, me acerqué a la habitación de Harper.


  —¡No te he mandado ningún mensaje! —No me miró.


  —No podía esperar más. —Estaba siendo sincero.


  —’Por favor, rezad por mi familia.’ Eso ha sido bonito. Doscientos mil retweets y cien mil comentarios… Sabes bien como motivarles. ¿Me estoy muriendo? ¿Tengo cáncer? ¿Te he puesto los cuernos? ¿Te los estoy poniendo ahora? Y mi favorita, que parece ser la opinión más popular, debo de ser adicta a las drogas.


  Sus ojos estaban rojos e hinchados.


  —¿Qué quieres que diga? —Me senté en la silla a una distancia prudencial de su cama, queriendo respetar su necesidad de espacio.


  —Quizás que follamos en un coche e intentamos hacer que esto funcionara, pero no lo estamos consiguiendo.


  —¿Por qué no está funcionando? —Quería tocarle.


  —Porque no nos queremos. —Se giró hacia mí—. Solo estás haciendo esto por la publicidad y yo lo estoy haciendo porque quería algo que no creo que nunca pueda llegar a conseguir.


  —¿Y qué era eso?


  —Un futuro en la política. —Su voz se hundió y lo dijo tan en voz baja que apenas lo escuché.


  —Entonces, ¿eso es todo lo que yo soy para ti? ¿Un impulso para tu futuro en la política? No sé, está bastante feo que me acuses de hacer lo mismo que tú haces. Lo quiero saber de verdad. ¿Por qué me dijiste que ‘sí’ en el coche?


  —Pensé que eras muy sexy. Me vi confundida por esa actitud de macho alfa, tus malditos trajes bonitos y tus hábiles juegos políticos. Yo solo… eras como un paquete que yo quería abrir. Lo admito. —Se giro hacia mí—. Lo siento.


  —Bueno, tú fuiste igual de tentadora. —Le ofrecí una sonrisa cálida—. Y ahora lo eres más aún con la dura forma en la que has lidiado con todo esto. ¿Qué puedo hacer para que esto mejore?


  —¿Podemos empezar desde cero? Quizás volver a la casilla de salida y esta vez enamorarnos. Eres un buen hombre, Reid, solo tienes que pararte un momento y darte cuenta de que hay más gente en tu universo, de que no solo somos peones en tu juego político. Ser presidente de los Estados Unidos no es el único trabajo importante que existe en el mundo. Ser congresista es algo importante, ser marido es también importante, y creo que lo más importante es ser padre. Tú… no creo que vayas a ser capaz de ser todas esas cosas a la vez. — Respiró profundamente—. Y en cuanto a mí, me he dado cuenta al estar aquí tumbada luchando por mantener a mi bebé con vida, de que quiero una familia más que una carrera política. Ser madre es suficiente y quizás, algún día, también pueda ser esposa.


  —Quiero intentarlo, Harper. Gobernar este país ha sido mi sueño de toda la vida. —Acerqué más la silla.


  —¿Por qué? —Se sentó mientras escuchaba atentamente.


  —Veo que hay tantas cosas malas en él. Tengo ideas para hacer que las vidas de todos mejoren. —Estaba siendo ambiguo, pero no creía que ella tuviera la energía suficiente para escuchar todos los detalles de mi ambición política—. Además, probablemente Taylor Blitzer vaya a presentarse algún día. Siempre hemos sido rivales políticos, estamos en lugares opuestos. Él tiene una base de seguidores masiva y devota. No quiero que tenga oportunidad de ganar. Si al menos puedo desviar algunos de sus votos, mi campaña habrá merecido la pena.


  —¿Está casado Taylor Blitzer? ¿Tiene hijos?


  —Sí, ya son mayores, de hecho, acaba de ser abuelo hace poco.


  —¿Cómo es la relación con su mujer?


  —Desde mi punto de vista, ella parece un bacalao seco. No puedo decir que me guste mucho esa mujer.


  —¿Por qué? —Estaba yendo a algún sitio con su línea de preguntas; pero yo no estaba muy seguro de a dónde.


  —Supongo que porque ella simplemente está ahí quieta. No tiene mucho que decir, pero sigue todos los movimientos de su marido de forma devota. —Y entonces me di cuenta de lo que estaba haciendo—. Tal y como yo te estoy pidiendo que hagas.


  —No quiero ser tu adorno o una tragedia que puedas utilizar como ventaja política. Cuando empezamos esto dijiste que yo podría construir mi propio camino político y, sin embargo, todo ha ido sobre nuestra boda, mi vestido, la decoración, la comida. Ni una sola vez me has contado que has redactado un proyecto de ley de educación. Tuve que leerlo en el periódico, una ley que diría que se parece mucho a lo que yo te mencioné sobre mis ideas para la educación. Me parece bien que estés avanzando con tu programa, pero yo estoy aquí tirada en la cama todo el día sin hacer nada, y tú estás exponiendo mi ley soñada, y yo no he oído nada al respecto por tu parte, nada. Sé que te he alejado, pero al menos me podrías haber mandado un mensaje… Quizás haberme pedido que te ayudara con la ley de educación me hubiera ayudado a recuperarme más rápido.


  —Tuvimos sexo y ahora vamos a tener un bebé… una niña. No nos puedes dejar apartadas en una esquina mientras tú estás sobre la tribuna. Si no quieres que ni yo ni nuestra hija estemos aquí contigo haciendo esto juntos, y si encima vas a coger mis ideas, entonces anulemos la boda y déjame marcharme. No tenemos por qué hacer esto.


  —No. —Me puse de pie y extendí la mano—. Soy Reid Prentice, un congresista de Delaware. Creo que eres sexy, inteligente y fascinante. ¿Te gustaría tener una cita conmigo? Hay algo muy emocionante que podemos hacer juntos y eso es repasar el borrador de mi ley de educación. —Le mandé una sonrisa.


  —Tienes razón, Harper. No te he robado la ley, ya estaba trabajando en una antes de tener nuestra conversación, pero esa conversación me inspiró muchos cambios y me gustaría discutirlos contigo, por favor.


  —¿Recibiré crédito por mi trabajo? —Me lanzó una mirada furtiva.


  —De aquí en adelante… siempre. —Y de esa forma, nos pasamos el resto de la noche trabajando juntos, y fue el momento más calmado que habíamos tenido nunca.


  


  


  Capítulo 25


  Harper


  


  Mi recuperación fue mucho más lenta de lo que quería, pero Reid pasó mucho tiempo conmigo, y para matar el aburrimiento estuvimos trabajando en su campaña y en aspectos en los que los dos creíamos. Él estuvo con la prensa e hizo todo lo posible por evitar preguntas sobre mí o sobre mi estado de salud diciendo que me estaban cuidando y que iba mejorando día a día. Dio gracias a la gente por su preocupación y no contestó preguntas más allá de esas. Como nunca nos pudimos ir de luna de miel, cuando finalmente estuve lo suficientemente bien como para salir sin que Reid se preocupara por que me desmayara o me diera un ataque, finalmente aflojó la cuerda un poco.


  Aunque no podíamos ir a París tal y como nos hubiera gustado, nos fuimos al yate nuevo, con el patrón de barco y mi enfermera, por supuesto, así que no era una luna de miel propiamente dicha, pero me prometió que viviríamos una bonita aventura. Los paparazzi nos siguieron hasta el dique y tomaron un montón de fotos. El artículo de Ophelia ya había sido publicado y nuestra historia de amor estaba en él, así que me vestí con un vestido floral veraniego y el sombrero perfecto de ala ancha, y jugué a ser la recién casada emocionada conforme caminábamos por el muelle hacia el yate. Reid interpretó el papel de candidato presidencial perfecto y subimos a la embarcación con un montón de equipaje, un chef, un patrón de barco y una enfermera. Éramos demasiada gente, pero Reid me prometió que no pasaríamos todo el tiempo en el barco.


  Saludamos a los paparazzi y nos retiramos adentro hasta que estuvimos en mar abierto. Como había tanta gente a bordo, Reid y yo compartimos habitación, algo que últimamente habíamos estado haciendo más. Yo seguía insistiendo en estar en mi habitación, en gran parte por el hecho de que por la noche tenía que estar conectada a los monitores, pero sinceramente, también porque seguía necesitando un poco de espacio. Cuando nos subimos al barco, me di cuenta de que quería estar más con él. Lentamente, mi apetito sexual estaba volviendo, mis náuseas estaban bajo control gracias a la medicación y yo me estaba volviendo a sentir más como yo misma.


  —Gracias por acceder a hacer esto —dije mientras me dejaba caer sobre la cama.


  —Te aseguro que yo me estaba volviendo tan loco como tú. Me alegro de que nos hayamos podido escapar. ¿Cómo te encuentras? Avísame si te encuentras mínimamente mal. He hecho que Linda se asegure de llamar a cada puerto en el que atraquemos para saber dónde está el hospital más cercano, por si algo va mal. —Agh, su preocupación constante sobre mi salud me estaba poniendo de los nervios.


  —¿No puedo ser en este viaje simplemente una mami sexy y no tener que estar pensando constantemente en el hecho de que no estoy al cien por cien? Por favor. —Le miré con ojos de cachorrito juguetón.


  —Mami sexy, ¿eh? —No había visto esa mirada de lujuria desde hacía mucho tiempo.


  Era más yo misma de lo que lo había sido en mucho tiempo. Aparte del pequeño bulto que crecía pero que apenas era visible para cualquiera que no fuera yo, mi cuerpo estaba en una forma asombrosa. Quería volver a ser sexy y seductora, así que me senté y me quité el vestido por la cabeza, revelando mis bragas. No llevaba sujetador.


  —¿A qué estás esperando? —Abrí mis piernas para él, y él se rio.


  —Vale, dame un minuto. —Y le llevó apenas un minuto quitarse toda la ropa y cerrar la puerta—. He echado esto de menos —dijo mientras se deslizaba entre mis piernas y besaba mi tripa—. Hola, bebé —susurró a mi piel mientras continuaba dándome besos desde mi tripa hasta mi pecho.


  Para mi sorpresa, se saltó mis tetas, que tanto querían su tacto, y me besó en los labios.


  —Hola, mami —susurró, y siguió besándome.


  Nos estuvimos besando durante mucho rato mientras yo me ponía más húmeda y tenía más ganas de él, pero no le metí prisa porque me encantaban los besos. Podía sentir como se le endurecía entre mis piernas, aunque ignoré su necesidad y solo me centré en nuestra comunicación a través de los besos. Lo agarré fuerte contra mí conforme el calor subía en su cuerpo y después de un largo rato rompí nuestro beso para acariciar su piel y tirar de su polla, lo cual le hizo reír.


  —No voy a llamarte papi en la cama porque suena raro, pero me encantaría tener un poco de esto. —Acaricié su dura erección.


  —Ah, ¿sí? —Se agitó en mi mano—. ¿Te apetece un poco de amor?


  Habían pasado dos semanas desde nuestra boda, definitivamente me apetecía más que solo un poco de amor. Estaba hambrienta de él—. No vamos a salir de esta habitación. —Pasé mi dedo por la suave cabeza de su miembro y conseguí su atención.


  —De acuerdo, señora Prentice, me gusta cómo suena eso. —Enrolló sus brazos a mi alrededor y me acercó más mientras me besaba en el cuello, mandándome escalofríos por todo mi cuerpo.


  —Dios, lo que me haces… —susurré, sintiendo esa misma euforia que siempre me superaba cuando estaba con él.


  —Tú me lo haces a mí también. —Se llevó uno de mis pezones a su boca.


  Continué tocándole mientras él devoraba mi teta y acariciaba mis partes íntimas por debajo de mis bragas con su mano y sus dedos, sabiendo cómo jugar conmigo a la perfección. Quedando un pecho desatendido, se deslizó y le dio su atención a este mientras metía sus dedos dentro de mí con fuerza, con tanta fuerza, de hecho, que jadeé y tiré de su pelo y ups, de su polla.


  —¡Joder! —gritó, pero no era un grito de dolor, era un grito de ‘me vuelves loco’—. Eso es. Las piernas abiertas. —¿Estaba cabreado?


  Me besó por mi cuerpo hacia abajo y rápidamente descubrí que no estaba cabreado, solo listo para un poco de acción. En un momento me quitó las bragas y estaba sobre mi montículo, moviendo su lengua por mi vagina y volviéndome loca sin apenas esfuerzo.


  —Sí —gruñí cuando sus dientes pasaron por mi clítoris. Él me abrió más para mordisquearlo y yo le inundé con mi deseo—. ¡Ya! Te necesito ya. —Estiré de su pelo e intenté levantarlo para atraerlo a donde lo necesitaba.


  —Sí, señora. —De forma seductora se deslizó por mi cuerpo hasta que su sexo estaba alineado con el mío—. Lo que haga falta —tras decir eso se hundió dentro de mí y yo perdí el control.


  Levanté mis piernas en el aire para darle mejor acceso y él se lo tomó como una invitación para metérmela más adentro. Moví mis caderas para encontrarme con las suyas y caímos en un ritmo que siempre nos funcionaba. Tensé los músculos de mi vagina con fuerza para ver la mirada de éxtasis en su cara. Me encantaba la forma en la que se volvía loco conmigo. Cuando teníamos sexos, nuestras dinámicas de poder desaparecían y nos rendíamos el uno al otro. Quise gritar cuando él pasó su polla por mi punto G, pero me lo pensé bien teniendo en cuenta que estábamos a bordo con otras personas. Me mordí el labio para evitar gemir y él se dio cuenta de mi esfuerzo, estaba en el límite, muy cerca del éxtasis, y él no estaba muy detrás de mí.


  —Quiero que esto dure —gruñó mientras la sacaba de mi vagina.


  —No. —Lo quería de vuelta inmediatamente.


  —¡Ponte a cuatro patas! —Sus órdenes eran jodidamente sexys.


  No importaba lo cabezona que fuera, tenía que admitir que me encantaba ser dominada; especialmente por Reid, ya que fuera de la cama peleaba muy duro contra él. Hice lo que me mandó y apoyé mis manos y mis rodillas. Me tragué la pequeña náusea que estaba amenazando con destruir el momento y me centré en la forma salvaje en la que Reid me miró mientras pasaba su mano por mi culo hasta encontrar mi azotada vagina abierta y preparada para otra intrusión. Esta vez lo hizo más suave. Entró dentro de mí y apoyó el peso de su cuerpo en sus embestidas mientras su mano rodeaba mi tripa y frotaba con furia mi clítoris hasta que la tierra comenzó a dar vueltas, mi visión se nubló y probablemente grité como una loca al llegar a un clímax devastador. Llegué con tanta intensidad que temblé y caí sobre la cama. Esto no hizo que él dejara de montarme. Sus rodillas golpearon mis piernas para separarlas más y él subió mi culo para que recibiera sus embestidas, que se habían vuelto casi maníacas.


  Todo era una neblina de movimiento, calor y fricción. Se apoyó sobre mí y enrolló sus brazos bajo mis hombros para asegurarme mejor a él y siguió con más fuerza, respirando pesadamente, gruñendo y liberándose de una forma tan salvaje que me hizo volver a tener un orgasmo a la vez que él. Los dos salimos volando hasta la luna y nos llevó un minuto recuperar nuestro aliento y volver a la tierra. Después de todo ese esfuerzo, estaba totalmente lista para una siesta. Él se quedó un rato ahí, sin moverse, y después salió de mi coño y me puso en posición de cucharita.


  —Me alegro tanto de haberme casado contigo —dijo en mi oído, y me dio una palmada en el culo.


  Se acomodó y compartimos el calor de ambos hasta que nos enfriamos con el aire húmedo del mar soplando por la ventana abierta. Y entonces me di cuenta, la ventana estaba abierta.


  —¿Crees que nos ha escuchado todo el barco? —De repente fui consciente.


  —Sí, estoy bastante seguro de ello. —Parecía extrañamente triunfante por ello.


  —Vas a ser un gran presidente, estoy segura de que esta noche los tabloides tendrán una historia bien tórrida lista para publicar. —Enterré mi cabeza en la almohada, temiendo más atención sobre nosotros.


  —Qué bien que haya hecho que la enfermera, el chef y el patrón firmaran un acuerdo de confidencialidad. Por favor, ellos saben para qué hemos venido al barco. Sexo, comer, nadar, explorar, sexo, sexo, sexo. Es nuestra luna de miel y escapada de la realidad, ¿qué pensaban que íbamos a estar haciendo? Déjales que nos escuchen. Quiero que sepan que estoy loco por ti. —Me acercó más.


  —¿Estás loco por mí? —Levanté la cabeza para mirarle a los ojos.


  No estaba segura de dónde estábamos emocionalmente hablando. Habíamos pasado por mucho en muy poco tiempo.


  —Sí, probablemente loco sea la mejor forma de describirlo. Estoy tan atraído sexualmente por ti que duele, pero también estoy preocupado por tu salud y por nuestro futuro. Creo que eres complicada, eso está claro, pero yo tampoco soy una persona con la que sea fácil convivir o que sea fácil de querer. Tenemos nuestras dificultades, pero, en general, sí, estoy completamente loco por ti. Siempre lo he estado, desde el primer momento en el que te vi. Una de las cosas que más me saca de quicio es que tú no sientes lo mismo. —Y ahí estaba esa bomba de sinceridad que nunca habíamos soltado—. Sí, te gusta el sexo, de eso no hay duda, pero estoy bastante seguro de que no te gusto o de que solo me toleras para facilitar nuestra situación. Un poco de sinceridad por tu parte sería un buen regalo de bodas. —Apartó los mechones húmedos de pelo de mi cara y me miró, pidiendo educadamente unas respuestas que no tenía.


  Tomé una respiración profunda y me quedé mirándole. ¿Le amaba? ¿Había alguna parte de él ante la que me pudiera permitir bajar la guardia lo suficiente como para amarle?


  —Me encanta esto. —Acaricié su brazo desde su hombro hasta su codo.


  —¿Mi brazo? —se rio—. Bueno, es un comienzo. —Se inclinó y me volvió a besar.


  —Quiero decir nosotros, el sexo. Siempre me ha encantado esa parte. Lo deseaba tanto como tú y por eso nunca te he culpado por el embarazo. Pensaba que me había puesto la inyección, quería tener sexo contigo, y creamos un bebé. Me encanta que lo hiciéramos, y da miedo, es abrumador y doloroso por mi enfermedad, pero me encanta que lo hiciéramos, pese a lo duro que es. Me encanta que te preocupes por la gente y que estés trabajando por mejorar las vidas de los americanos. Me encanta que sepas lo que quieres y que vayas a por ello. Me encanta que hayas estado a mi lado durante toda esta enfermedad. ¿Pero te amo? No lo sé. Sé un poco más que el resto, pero no mucho más. Tú no me dejas entrar… No de verdad. Sigo pensando que mucho de lo que haces es por ti, pero aprecio este viaje y este barco con el que nos podemos alejar del mundo. Eso me demuestra que no todo va de publicidad, el resto del amor, lo más profundo, solo tiene que llegar. Pero creo que al fin hemos tenido un buen comienzo.


  


  


  Capítulo 26


  Reid


  


  Sus palabras fueron sinceras, me contó cómo se sentía exactamente, y me hizo quererla más porque habló en serio. Un buen polvo no iba a ser suficiente para que se volviera loca de amor por mí y lo entendía por completo. Ella no tenía ninguna prueba de que mis sentimientos hubieran cambiado. Pensaba que era el mismo cabrón que se la folló, la ignoró durante meses, se casó con ella corriendo y convirtió nuestras vidas en un circo mediático. No veía las horas que me había sentado a su lado y había estado mirando como una pequeña línea verde del monitor que había junto a su cama aparecía y desaparecía mostrando unos latidos erráticos. No sabía que había estado en una reunión que duró horas hablando con su médico sobre su estado y de que había un componente real y terroríficamente fatal relacionado con su enfermedad que no había tenido las agallas de compartir con ella.


  Tenía epilepsia inducida por su embarazo y un caso severo de náuseas matutinas, su esófago se había quemado y desgarrado. Su bajo nivel de azúcar en sangre, malnutrición y deshidratación le causaron un latido del corazón errático que en cualquier momento podía llevarla a un paro cardiaco. Esperé semanas para volver a hacer el amor con ella, temeroso de que cualquiera de las dificultades médicas que estaba atravesando pusiera su vida en peligro. Por eso tenía una enfermera. El médico dijo que podíamos retomar nuestra vida sexual en cuanto tolerara la comida y el agua, y que el ejercicio breve pero enérgico era bueno para ella. Dábamos paseos con un poco de pendiente para que recuperara su fuerza y me aseguraba de que el chef le preparara los menús que el médico había recomendado. Finalmente, estaba de camino a una recuperación completa, pero no era consciente de cuánto había hecho yo para asegurar su salud.


  Tampoco me conoció antes de que me abriera al amor y me rompieran el corazón en mil pedazos. Perdí a mi amor y a mi hijo el día que Aurelia se fue con nuestro bebé que, pese a no ser mi hijo biológico, había sido mío desde el momento en el que supe que estaba embarazada. Ahora tenía a Harper, que iba a darme una hija, y ella no tenía ni idea de lo que me había esforzado para dejarles entrar en mi fortaleza. Por lo tanto, ¿por qué iba a amarme sin conocerme? Desde luego, no iba a sacar a relucir la historia de mi vida. Le acaricié la espalda y la besé hasta que se quedó dormida, entonces salí a la cubierta para que prepararan nuestra comida, para que así cuando se despertara de la siesta tuviera lista una comida nutritiva.


  Se despertó más tarde. Nos comimos la comida, sus mejillas volvían a tener un color vibrante. Sonreía y parecía muy feliz. Miramos el océano y no dijimos nada mientras nos movíamos por el agua hacia nuestro destino. No íbamos a parar a no ser que fuera para echar carburante o reponer suministros, por lo que llegaríamos a las Bahamas en una semana. Diseñé nuestro viaje de esa forma para así estar forzados a estar juntos sin demasiado que nos pudiera distraer. Aunque sólo llevábamos un día de crucero, estaba decidido a conocer a Harper Greenly-Prentice al completo antes de volver a Washington DC, con suerte siendo más marido y mujer que cuando nos fuimos.


  —El agua está tan tranquila —dijo finalmente—. Como ajena al caos de la gente. —Era una observación reflexiva que hablaba de sus sentimientos más profundos, unos que raramente compartía.


  —Ella conoce su propio caos, pero, ¿en qué —la rodeé con mis brazos—, caos estás pensando tú?


  —Pobreza, injusticia, dolor. Estrés… —Echó su cabeza hacia atrás y se apoyó en mi pecho.


  —¿Y si te rindieras, Harper? ¿Qué pasaría si simplemente dejaras de luchar, lo dejaras estar y confiaras?


  —No quiero dejarlo estar y salir herida. Siempre he sido una mujer independiente y, ahora, me veo forzada a ser dependiente de un hombre en el que no confío por completo. Tu carrera es importante, no deberías dejar a un lado tu ambición por mí y nuestro bebé. No estábamos en tus planes. Me gusta esconderme detrás de mis muros porque estos me impiden pedirte demasiado. Si sigo apoyándome en mí misma y siendo ferozmente independiente, no tengo que añadirte a la ecuación. No hay variables si yo me ocupo de todo. —Su línea de pensamiento me puso triste, aunque era muy lógica y centrada en la supervivencia.


  —Pero hay variables —encajé mi cabeza en su cuello y la besé, entendiéndola un poco mejor—. Una es el hecho de que no quiero vivir al otro lado de tus muros. —Rodeé su tripa con mis manos y acaricié a nuestro bebé—. Tarde o temprano tendrás que dejarme entrar.


  Dejó su cabeza posada sobre mi pecho mientras yo seguía mimando a nuestro bebé. La brisa del mar acariciando nuestras caras sentaba de maravilla y sentí que me excitaba por su sutil rendición. No me había alejado o había huido de sus sentimientos, me había dejado entrar, solo por una grieta, pero era suficiente. Sabía que siempre nos comunicábamos mejor con el sexo, así que dejé que mi mano se moviera. Levanté la parte frontal de su vestido, que estaba resguardado por la cubierta del barco, y metí mis dedos dentro de sus bragas.


  —¿Qué estás haciendo? —Dijo sin aliento mientras le tocaba.


  —Escalando el muro. —Me presioné contra ella para que pudiera sentir mi erección contra su culo—. Échate un poco para adelante. —Moví mis dedos por su coño mientras me deshacía de mis vaqueros con la otra mano.


  Me acaricié la polla, poniéndola más dura, preparándome para ella mientras ella ya estaba húmeda y lista para mí. No había forma de negar la necesidad sexual que sentíamos el uno por el otro, nunca menguaba, pero me prometí a mí mismo que lucharía por meterme en más sitios aparte de en sus bragas… Quería alcanzar su corazón.


  —¡No podemos hacer esto aquí! —Protestó ligeramente—. Nos van a ver.


  —Tienen habitaciones. Si nos ven, se les ha dado instrucciones de que se vayan a ellas. Este es tu yate. No sé tú, pero cuando yo te compré el yate, lo hice esperando disfrutar de ti por todo él. No voy a limitarme a hacer el amor en el camarote. ¿Quién tiene un yate y no lo hace en la cubierta? No, cariño, vamos a hacerlo aquí mismo. —Tras decir eso, dejé de jugar con su coño y le bajé las bragas lo mejor que pude para exponerla ante mí—. Ahora, apoya las manos y empuja tu culo un poco para que pueda llegar a ti.


  Pasé mi polla por sus partes húmedas y ella se rio con nerviosismo.


  —Eres muy peligroso. —Movió su culo un poco más y pude meterme dentro de ella.


  —No tienes ni idea. —Me metí más adentro y ella gimió contra mi cuello mientras volvía a echar su cabeza hacia atrás, hacia mi pecho.


  Miré cómo el mar se movía mientras la penetraba suavemente. Ya lo habíamos hecho de forma muy enérgica, no quería que se enfermara, así que le hice el amor delicadamente mientras el yate surcaba las aguas.


  —Me encanta esto. —Acarició mi brazo mientras mi necesidad crecía y me hacía ir un poco más rápido.


  —Bueno, me alegra oír eso, ya que estoy fijado a ‘esto’. —La penetré para que entendiera a qué me refería y ella gimió y se tensó en torno a mí.


  Joder, tenía un control excelente de su vagina. Debía de haber practicado ejercicios Kegel con asiduidad. No pasó mucho tiempo hasta que encontré una liberación gloriosa dentro de ella y después pasé el resto del rato agitando su mundo hasta el punto en el que estaba jadeando y maullando conforme la mandaba hasta la luna. Cuando terminamos, le subí las bragas y la besé cálidamente en el cuello, después me arreglé yo.


  —¿Estás lista para la cena? —La besé en la mejilla.


  Ella no dijo nada, solo respiró.


  —¿Te encuentras bien? —Entré en pánico, quizás había sido demasiado, demasiado pronto. Ahí estaba, siendo egoísta de nuevo. Odiaba eso—. ¿Quieres que llame a la enfermera?


  Dios, ¿cómo podía haber hecho esto? Estábamos a millas de la civilización.


  —No, estoy bien. Estamos bien, esto ha estado muy bien. Tengo un poco de náuseas, así que estoy lista para otra dosis de medicinas, pero me gustaría mucho cenar. ¿Podemos cenar en la cubierta? La luna está preciosa. —Uf, ahí estaba esa increíble sonrisa que estaba desesperado por ver.


  —Donde tú quieras. Es tu barco. —La besé una vez más y me di cuenta de que nunca tenía suficiente de ella.


  Mandé un mensaje con mi pedido al chef y en una hora tuvimos una cena en la cubierta a la luz de las velas, así como sus medicinas de la noche para ayudar a que su pobre estómago se calmara para que pudiera comer. La luna se reflejaba sobre el agua como si fuera un mágico faro de felicidad. Vimos docenas de delfines y en ese momento todo era perfecto. Harper solo picoteó su comida y yo hice todo lo que pude por no enfadarme.


  —¿Quieres alguna pastilla más para las náuseas? —Le pregunté, seriamente preocupado.


  —Creo que ya he tenido bastante. —Apartó su plato de comida.


  —¿Te encuentras mal? —Estiré mi brazo y cogí su mano suavemente.


  —Un poco. —Parecía muy avergonzada por ello.


  Saqué mi teléfono y pedí un té de jengibre—. He oído que esto hace maravillas, el chef te va a traer un poco de jengibre y menta frescos. Sé lo que te gusta el té y al hacerlo con ingredientes frescos se supone que será mejor. Asentará tu estómago. Tenemos toda la noche, esto no es una carrera. Necesito verte comer más o la enfermera ha amenazado con ponerte un gotero y eso… bueno, eso haría que disfrutar de nuestra escapada fuera mucho más difícil.


  Ella lo comprendió y se llevó otro poco de comida a la boca. Cuando llegó el té pareció que le ayudó, ya que la tensión y el estrés de su cara se evaporaron. Esa noche le sugerí que solo durmiéramos. Podría haberle hecho el amor cien veces, pero quería que descansara, y por eso le acaricié la espalda de la forma en la que siempre lo hacía cuando se quedaba dormida en mis brazos. Hice la cucharita con ella y, para mi sorpresa, yo también me dormí.


  Por la mañana, mi teléfono sonó y la noticia que temía, pero también esperaba, apareció en la pantalla de mi móvil. Taylor Blitzer se presentaba a la presidencia. Los dos competiríamos por la nominación de nuestro partido. Él apoyaba a los grandes negocios y afirmaba preocuparse por el bienestar humano, pero, en realidad, solo le interesaban los servicios sociales para ganar notoriedad. Su programa era mezquino e inefectivo. El temor se apoderó de mí porque también sabía que no iba a jugar limpio. Muy pronto mi matrimonio con Harper sería, sin ninguna duda, un tema controversial. Necesitaba avisarle de que, cuando volviéramos de nuestro viaje, tendríamos que montar un buen espectáculo.


  No la desperté cuando me fui a la ducha, pero su enfermera lo hizo para darle su medicación, por lo que cuando volví a nuestro camarote estaba sentada en nuestra cama.


  —Tu teléfono no ha parado de sonar —dijo mientras la enfermera le fijaba un tubo al brazo.


  —Has conseguido el gotero, ¿eh? —Sacudí mi cabeza.


  —Solo por un par de horas. —La enfermera Linda parecía casi como si se estuviera disculpando—. La dejaré libre en cuanto vea que sus vitales suben. —Nos ofreció una amable sonrisa.


  —Agh —Harper echó su cabeza hacia atrás, apoyándola en el cabecero.


  —No… esto está bien —dije en cuanto Linda se fue—. Esto significa que eres mi prisionera. —Dejé que mi toalla se cayera, me arrastré por la cama y aparté las sábanas—. Tengo esto todo para mí. —Me chupé los labios mientras abría sus piernas y levantaba su corto camisón.


  Sabía que no llevaba bragas, me aseguré de ello. Necesitaba un pijama para mostrar un poco de modestia ante la enfermera, pero la enfermera Linda nunca atendía a Harper de mitad para abajo, así que eso era todo mío.


  —Reid… —estaba juguetonamente en pánico mientras intentaba alejarse, pero no podía irse a ningún sitio—. Reid, ni se te ocurra.


  —Oh, voy a hacerte gritar… oh, esposa mía, vas a estar agotada cuando acabe contigo. Te tomarás una siesta y luego podremos ir a nadar. Hay una cala a unas veinte millas de aquí. Será el momento perfecto. —Le sonreí descaradamente mientras abría sus piernas.


  Ella las abrió más y rio—. ¡No eres capaz! —Cruzo los brazos y yo me sumergí en ella. No me llevó mucho rato conseguir que jadeara y se retorciera y que tuviera un orgasmo detrás de otro—. Vale, vale, tú ganas… —suspiró mientras tenía su tercer orgasmo seguido.


  


  


  Capítulo 27


  Harper


  


  Me hacía auténticas locuras y, al hacer esas cosas, derribaba mis muros. En nuestro viaje en yate, fuimos a las Bahamas y nadamos en aguas cristalinas. Desde el barco, vimos ballenas, delfines, leones marinos y tiburones, y un abanico de peces coloridos mientras hacíamos snorkel. Por la noche hacíamos el amor y, aunque mis náuseas y mi enfermedad seguían apareciendo de vez en cuando, me encontraba mejor. En buena parte, eso era gracias a las medicinas y al cuidado devoto de Linda, pero también estaba bajo menos estrés y había empezado a sentirme lejos de las preocupaciones. Reid también era diferente. Me incluyó en su trabajo y, aunque se estaba sintiendo amenazado por su nuevo oponente, estaba centrado y lleno de esperanza.


  Cuando volvimos al penthouse, éramos dos personas distintas. No diría que estábamos enamorados o locos el uno por el otro, pero había un profundo respeto mutuo y éramos conscientes de los problemas que desencadenábamos en el otro. Los míos eran sentirme controlada y excluida, y los suyos, ser mentido y manipulado. Aunque yo nunca mentía, no ofrecía fácilmente la verdad, o no iba más allá de la superficie. Acordamos una tregua que se expresó más por acciones que por palabras. Él me incluyó y me preguntó por mis sentimientos reales, y para apaciguar su necesidad de ellos, cavé más profundamente. Juntos, nos estábamos convirtiendo en mejores personas de lo que lo éramos por separado.


  —Solo para dejar las cosas claras, Harper —empezó a decir Reid mientras se arreglaba la corbata. Se iba a un mitin sin mí porque había estado muy enferma toda la mañana y se me prohibió ir, órdenes de la enfermera—. Tengo que ir a esto porque es un mitin importante, de lo contrario, me quedaría cerca de casa, asegurándome de que tú y el bebé estéis bien.


  Puse los ojos en blanco. —Estamos bien.


  —Espero que sea verdad. También voy a estar presumiendo de ti y haciendo el papel de recién casado enamorado. Probablemente sea mucha más adoración de con la que te sientes cómoda, tienes que superar eso. Acabo de pasar dos semanas en un barco contigo y estoy flotando de amor, cariño. De verdad que lo estoy. Sí, tengo que jugar a ser el marido enamorado, pero necesito que sepas que no es una actuación. También quiero asegurarme de que te parece bien el plan. Anunciaremos el embarazo el mes que viene. Esto se va a poner feo, así que te estoy poniendo sobre aviso. Te adularé en público y ante la prensa. Sé que piensas que es una actuación, pero en este momento estoy realmente enamorado de ti y quiero que el mundo lo sepa. Puede que no sea tu Jack, pero tú eres… y probablemente siempre has sido, mi Rose. Lidia con ello.


  —Confío en ti, Reid. —Le sonreí mientras me recorría una cálida sensación—. Y gracias. Yo… yo… —no tenía las palabras necesarias… La confianza era dura y las palabras que le dieron mi confianza eran más duras aún.


  —No tienes que decir nada. Puedo ver donde estamos… Me conformo con eso.


  Después me besó y se fue. En cuanto se fue, me sentí un poco sola, ya que habíamos pasado mucho tiempo juntos. Estaba contenta de tener la libertad para llamar a Eliza y a Ophelia, y ponernos al día. Estaba bien escuchar sus voces y tener el apoyo de mis chicas, pero me sorprendió descubrir que le echaba de menos. Después de una hora al teléfono con cada una de ellas, estaba lista para descansar. Encendí la televisión ya que quedaban pocos minutos para que Reid saliera en directo, ‘presumiendo’ tal y como había amenazado hacer. La encendí justo a tiempo para escuchar su discurso. Dios mío, sí que presumió. Repasó los tres principios principales de su campaña: justicia social y acabar con los patrones de opresión sistémicos que había contra todas las minorías; gente de diferente color, género, orientación sexual y mujeres. Lo siguiente era la reforma de la educación y finalmente la conservación del medio ambiente y su recuperación. Había cogido muchas de mis ideas y le escuché darme crédito por ellas en la televisión nacional.


  Para cuando había terminado su discurso, me sentía realmente eufórica, pero entonces mi corazón se detuvo y me helé de miedo.


  —¿Es cierto, congresista Prentice, que se ha casado con su asistente porque ella se ha quedado embarazada? —Preguntó un periodista—. El antiguo Senador Mornigan ha dicho que usted nunca conoció a su asistente mientras esta trabajaba para él.


  —Es cierto que mi mujer era mi antigua asistente. Como he mencionado varias veces, nos conocimos mientras ella estaba trabajando para el senador. Cuando perdió las elecciones y la dejó marchar, le di un puesto y nos dimos cuenta bastante rápido de que queríamos tener más que una simple amistad, así que le propuse matrimonio y la rescindí de su puesto. Solo porque el senador no supiera nada de nuestra amistad no significa que no fuéramos amigos. Y en cuanto al embarazo… bueno, uno puede esperar que Harper se quede embarazada. —Su sonrisa era casi cómica, y me hizo reírme.


  —Una persona anónima del hospital al que se llevó a su mujer después de su boda nos ha dado unos archivos que indican que fue ingresada debido a complicaciones resultantes de su embarazo. ¿Me está diciendo, congresista Reid, que no lo era y sigue sin ser conocedor del estado de su mujer?


  Todos los colores pasaron por la cara de Reid y por un momento parecía totalmente vencido. Deberíamos haber escogido mi plan y simplemente haberme dejado marchar, olvidarme. No tendría que haber estado en el punto de mira enfrentándose solo a todo ese escrutinio. Podría fingir que era el elegante congresista soltero que renunciaría al amor por su país. Ahora era el hombre que había dejado embarazada a una chica y se había casado con ella.


  —Si ha tenido acceso a información médica privada, debería, por la integridad que conlleva su trabajo, mantenerla en privado. Sí, en este momento ella está atravesando dificultades médicas, admitiré eso, pero eso solo ha hecho que mi compromiso con ella sea más fuerte y mi amor más eterno. Si quiere informar de noticias reales, noticias que merezcan la pena compartir, entonces sepa que mañana estaremos en varias comunidades repartiendo el primero de los fondos que mi mujer y yo recaudamos para nuestra reforma educativa.


  Hubo unas cuantas preguntas más sobre mi embarazo y Reid las acalló todas. Él destacó el trabajo que estábamos haciendo con la reforma educativa y lo sacó a relucir varias veces, así que hizo su trabajo. Era triste y desalentador que la prensa se centrara tan duramente en nuestra relación, pero pensé que él lo había manejado bien. En realidad, me sentía bastante bien hasta que abrí mi ordenador y descubrí que el mundo había hecho algunas averiguaciones sobre mi pasado. Mi familia nunca había sido rica, mis padres vendían langostas, por el amor de Dios. Se mantuvieron a sí mismos, éramos dueños de nuestra casa y eran bien conocidos por la calidad de sus productos, pero éramos gente sencilla.


  Mis padres aún no me habían vuelto a hablar porque había roto su código ético. No eran grandes pensadores, y tampoco se expresaban demasiado. De hecho, eran humildes y conservadores. Para el resto del mundo, quizás parecíamos desfavorecidos. Nuestra sencilla casa estilo rancho necesitaba una buena capa de pintura y aleros y contraventanas nuevos. El césped no siempre estaba verde y el juego de columpios oxidados debería haber sido desmantelado muchos años atrás, pero aún seguía en el patio trasero. Mi madre decía que estaban esperando a sus nietos, lo cual encontré irónico dada la situación actual. No éramos unos paletos, pero quizás desde lejos sí que lo parecíamos.


  No debería haber entrado en el artículo que decía 'Chusma Rural se Casa con un Congresista Estadounidense después de Quedarse Embarazada'. Debería haberlo dejado estar, pero había demasiados artículos, todos diciendo algo parecido. Chusma, paleta, pobre, desfavorecida, drogadicta, oportunista, cazafortunas. Vi todos esos términos en solo las dos primeras páginas. Según lo que leí en redes sociales, me había acostado con Reid, un atractivo e inteligente soltero multimillonario, y me había provocado yo misma el embarazo, porque parece ser que solo hace falta una mujer para que se dé un embarazo. Mentí sobre mis métodos anticonceptivos, le seduje, y como él era un hombre tan honorable, se casó conmigo. Ahora tenía una enfermedad que Dios o el diablo o mi bebé demonio me habían causado porque al parecer me lo merecía, Reid me estaba ocultando y por eso no había ido al mitin.


  Leí tanto de esa mierda horrible que me puse físicamente mala. Mi nivel de estrés se disparó, aunque era plenamente consciente de que lo que me estaba haciendo a mí misma era rendirme al estrés. Me levanté, vomité, se activó una maldita alarma, y la enfermera Linda me dio una pastilla para dormir o lo que fuera que me dejó KO. Como era una cabezona, decidió darme algo que me tranquilizaba hasta tal punto que normalmente hacía que me durmiera. Bravo, enfermera Linda. Estaba totalmente dormida cuando Reid llegó a casa. Me desperté en la oscuridad y Reid estaba durmiendo a mi lado. Intenté salir de la cama lo más sigilosamente posible porque tenía que orinar y, cuando volví, él estaba sentado con la lamparita de noche encendida. Mi estómago se encogió, pero no había nada que pudiera vomitar, así que solo sentí náuseas al ver la mirada abatida de su cara.


  —Lo siento. Debería haberme asegurado de haberme puesto la inyección. Lo siento mucho. —Me quedé ahí, de pie; ni siquiera estaba segura de a dónde ir. Por alguna razón, sentía que estaba mal volver a la cama con él—. Solo llevamos casados un mes. Podemos anular nuestra boda. Puedes contarles que te engañé, que te usé, y ponerme en una mala posición. Puedes decir que hiciste todo lo que pudiste, pero que después de mi susto con la salud te diste cuenta de que no me amabas y de que estaba jugando contigo. Puedes resaltar mucho la parte de ser el padre del bebé, tú sabes cómo darle un giro a todo esto.


  Su cara estaba llena de dolor y su voz era calmada—. Eso arruinaría tu vida. Nunca te recuperarías de un escándalo de ese tamaño y para nada es lo que quiero para nosotros.


  —No sé otra forma de hacer que esto mejore para ti. —Caminé alrededor de la cama y me senté en el borde, no me sentía merecedora de las suaves sábanas y las mantas acolchadas.


  —Taylor Blitzer es el que ha sacado toda esa información y filtrado la historia. Tiene fuentes en el hospital y le ha pagado a alguien para conseguir la información básica sobre tu hospitalización suficiente para así poder rellenar el resto de huecos. Quiere hacerme pedazos y esta es la forma perfecta de hacerlo.


  —Tarde o temprano lo habría descubierto. Es un monstruo, pero él no es el problema. —Dejé caer mi cabeza y jugueteé con los dedos, queriendo desaparecer.


  —Tú y nuestro bebé tampoco sois el problema. ¿A quién le importa? No me estoy presentando bajo un programa de moralidad; podrías haber sido una stripper a la que dejé embarazada y con la que me casé, y esto seguiría estando bien. Es solo que quería más control sobre cómo se contaba nuestra historia. Ya no tenemos ese lujo, pero puedo encontrar una manera de hacer que esto funcione, solo necesito un poco de tiempo para definir mi plan. —La mirada angustiada de su cara se derritió, haciéndome sentir un poco mejor.


  —Eres bueno en esto. Estoy segura de que puedes. Supongo que lo bueno es que no soy una stripper.


  —Sabes lo que quiero decir. Por favor, no nos pongamos demasiado quisquillosos el uno con el otro, tenemos que ser un equipo. —Estaba incluso intentando fortalecerme.


  —Somos un equipo, Reid. Es solo que estoy tan enferma. Sigo vomitando y quiero descansar. Nosotros… mm… tú tienes muchas cosas que abordar durante los próximos días, así que voy a irme al piso de abajo, a mi dormitorio, y le fastidiaré la noche a la enfermera Linda pidiéndole una de esas inyecciones intravenosas. No estoy tolerando nada de comida. —Era mayormente una mentira, pero la verdad era que no había podido mantener nada en el cuerpo en todo el día. Me sentía mareada y débil.


  Él se giró hacia su teléfono y, antes de que pudiera detenerle, escribió algo.


  —Te va a inyectar aquí. No quiero que te vayas abajo. —Apagó la luz y se volvió a acomodar en la cama—. Está de camino, cariño. Métete en la cama.


  Lo hice, de mala gana, me deslicé por debajo de las sábanas y me giré hacia él—. ¿No crees que es mejor para ti y para todos si terminamos con todo esto? —Estaba haciendo la pregunta en serio.


  —No, y ni siquiera voy a considerar la idea, así que deja de decirlo. —En ese momento entró Linda, se veía cansada, pero al mismo tiempo animada, si es que eso era posible.


  —Así que está vomitando de nuevo —suspiró—. Le pondré la vía intravenosa, señora Prentice, pero si sigue echando la comida, puede que necesitemos pedirle hora en el hospital. Está tomándose medicación contra las náuseas y aun así persisten, está demasiado enferma como para conseguir permanecer hidratada, y eso es un problema. Voy a monitorearle esta noche, pero creo que deberíamos pensar en comprobar si su médico tiene espacio en alguno de los hospitales en los que trabaja.


  —¿Es urgente? —De repente, Reid estaba muy preocupado.


  —Bueno, creo que puede serlo. Como he dicho, por ahora voy a monitorearle y ver qué pasa. Esta noche la mantendremos con el gotero. —Ella jugueteó con el gotero, asegurándose lo más rápido que pudo de que estaba fluyendo correctamente.


  Tenía un puerto de acceso en el brazo para este tipo de inyecciones, era incómodo, pero lo hicieron para que no tuvieran que pincharme todo el tiempo, lo cual era aún más incómodo.


  —Enfermera Linda —dijo Reid—. Harper tiene que asistir mañana a un pequeño acto. Me aseguraré de que mi conductor la lleva allí y de vuelta al hospital si es donde necesita estar. Todo lo que tiene que hacer es permanecer de pie detrás de mí, ¿crees que puedes excusarla para solo una aparición pública? Quiero decir, siempre y cuando esta noche vaya lo suficientemente bien.


  —Si esta noche es capaz de conseguir los fluidos suficientes y se mantiene hidratada, no veo por qué no puede asistir a un evento corto, y me refiero a un evento de menos de una hora, pero luego tiene que volver a casa y a la cama de nuevo, o definitivamente necesitará pasar unos cuantos días en el hospital.


  Vaya, eso sonaba totalmente a presentimiento, pero no quería agobiarnos. Tras sus preocupantes advertencias, se fue y nos dejó a Reid y a mí a solas. Entonces Reid se inclinó y me besó—. Haré que todo vaya bien. Te lo prometo.


  —Gracias por estar aquí conmigo, pasando por todo esto… —No tuve la fuerza para decir nada más.


  —Te amo, Harper. —Me cogió de la mano y la apretó. Estaba tan abrumada por que había dicho que me amaba, que yo no lo dije de vuelta.


  


  


  Capítulo 28


  Reid


  


  Taylor me tenía agarrado por las pelotas; no había forma de negar los rumores, ya que eran ciertos, así que todo lo que podía hacer era hacerles frente. Estuve despierto gran parte de la noche y vi a Harper dormir de forma inquieta. Ninguno de los dos lo estaba llevando bien. Linda había amenazado con ingresar de nuevo a Harper en el hospital y tenía la competencia no solo para hacer esas amenazas sino para cumplirlas. Me pasé buena parte de la noche pensando en formas de combatir el inevitable tren de mala prensa que venía de camino. Decidí pedir flores y globos que dijeran, ‘¡Enhorabuena, vamos a tener un bebé!’ e hice acuerdos con la Purple Giraffe Baby Company para crear una lista de deseos de productos para el bebé a nuestro nombre. Había un montón de cosas de diseñador y de alta gama en la lista que nos aseguramos de hacer llegar a la prensa. También hice públicas mis compras del coche y el yate, y preparé el collar de Harper para que se lo pusiera. Con mi publicista, organicé una rueda de prensa que iba a tener lugar en mi oficina y así anunciaríamos el embarazo de Harper en respuesta a las preguntas invasivas que se me hicieron el día anterior y la horrible brecha en nuestra privacidad que teníamos que sobrellevar.


  Sabiendo que el día que nos esperaba iba a ser duro, desperté a Harper con un beso.


  —¿Cómo te encuentras? —Pregunté suavemente.


  Se giró hacia mí con adoración en sus ojos. Me encantaba despertarla porque, en esos pequeños momentos antes de que fuera totalmente consciente, sus muros no existían y podía ver a la encantadora y vulnerable mujer que había detrás de todas las evasivas y palabras que aplacaban nuestra intimidad emocional.


  —Estoy bien —y ahí estaba esa preciosa sonrisa.


  —¿Te apetece un poco de amor mañanero? —Yo estaba totalmente preparado.


  Tenía una erección por ella todas las mañanas. Solo el hecho de dormir junto a su precioso cuerpo me ponía cachondo, pero lo que estaba soportando para tener a nuestro bebé hizo que me atrajera todavía más. Aún no había interiorizado plenamente que íbamos a tener una hija con la que posiblemente jodiera todo, pero estaba centrándome en el momento, y en ese momento mi polla estaba apuñalando su culo desnudo.


  —Si te portas bien —me sonrió ampliamente, y se movió de forma que pudiera entrar fácilmente, sin demasiado esfuerzo.


  Le acaricié el pelo suavemente y la besé en la sien. Mientras pasaba mis labios por su suave piel, recordé que la noche anterior le había confesado mi amor y ella no había contestado de vuelta. No es que esperara que lo hiciera, pero tenía algo de esperanza. Se giró hacía mí en busca de un buen beso y yo le complací felizmente. ¿Qué importaban las palabras?


  Me estaba besando y no estaba poniendo excusas ni diciendo que no quería tener sexo mañanero, así que estábamos en el camino correcto. Era tan receptiva a mí que en apenas unos momentos ya estaba húmeda y jadeando.


  La vedad es que no quería esperar, así que se la metí desde detrás, no quería desbaratar los tubos. Me estaba volviendo muy habilidoso a la hora de tener sexo mientras ella estaba conectada a algo. Odiaba que a menudo tuviera que llevar una inyección intravenosa, pero si le hacía sentirse mejor, me parecía perfecto. Pronto entramos en calor conforme me movía para llegar más al fondo y todo se convirtió en un lío frenético de embestidas y gruñidos, lo cual le hizo reírse un poco entre suspiros y maullidos de éxtasis. Nunca escondía lo salvaje que me volvía y pronto estábamos moliéndonos el uno contra el otro a buen ritmo hasta que perdí todo el control y me corrí con fuerza dentro de ella. Su clímax no tardó mucho más en llegar y estaba absolutamente seguro de que la enfermera Linda nos había escuchado, ya que justo habíamos terminado cuando ella llamó a la puerta.


  —Vamos a tener problemas —se rio Harper mientras descansaba su cabeza contra la mía.


  Me encantaba cuando estaba tan saciada y cansada después de hacer el amor. Siempre se apoyaba sobre mí y yo deseaba esa conexión.


  —No quiero interrumpir nada —dijo Linda desde el otro lado de la puerta—, pero tengo que comprobar la vía y las vitales de la señora Prentice.


  —¿Le dejamos entrar? ¿O necesitas un minuto? —Pasé mi mano por su sonrojada piel.


  Harper hundió su cabeza en mi hombro, parecía muy cansada—. Dile que necesitamos un minuto.


  —¿Te importa volver en media hora, Linda? —Pregunté educadamente.


  —Claro. —Oí como sus pasos se alejaban y Harper dejó salir un pesado suspiro.


  —¿Tienes miedo de que si entra tras nuestro coito vaya a la prensa y suelte que estoy teniendo sexo con mi mujer? —Me reí esperando que el ser vulgar la despertara un poco.


  —Sí, porque entonces el mundo corroborará que soy una cazatesoros. —Sus dedos se arremolinaron en torno al mechón de pelo de mi pecho.


  —Hoy mejoraremos eso. Te lo prometo. —La volví a besar—. Ven, déjame que te lave para que estés limpia y lista para la enfermera Linda, después tenemos la conferencia de prensa en mi oficina. Te quiero a mi lado en esta ocasión. No voy a seguir escondiéndote en las sombras.


  La mirada de preocupación de su cara hizo que yo también me preocupara, pero lo dejé estar mientras la levantaba y caminaba con ella y la maldita máquina del gotero hacia la bañera. La senté en una silla mientras encendía el agua caliente y llenaba la bañera. Harper se quedó quieta, mirando como el agua llenaba la bañera. Normalmente era muy enérgica y una buena habladora. Después de despertarnos con un poco de sexo, normalmente era divertida, pero algo le preocupaba. No me atreví a preguntarle; íbamos a plantarnos frente al mundo. Cualquier problema con el que estuviera batallando en su cabeza podía esperar. Era bastante posible que estuviera intentando encontrar una manera de escabullirse de nuestro matrimonio para facilitarme mi campaña, pero eso no iba a resolver nuestros problemas.


  Me gustaba estar casado con ella. No había tenido una compañera con la que vivir desde hacía mucho tiempo y encajábamos el uno con el otro. Ella se pasaba enferma mucho tiempo, lo cual era preocupante, pero no me estaba dando sustos con el embarazo, disfrutábamos de la compañía del otro y también del increíble sexo.


  —Sea lo que sea en lo que estés pensando, déjalo estar —dije finalmente mientras me giraba hacia ella y la metía en la bañera.


  —Me puedo meter yo sola en la bañera —protestó ligeramente.


  —Sí, puedes, pero así es mucho más divertido. —La coloqué en la bañera, y después me quité la ropa y me metí con ella, colocándola sobre mi regazo.


  La bañera era lo suficientemente grande para los dos. Se apoyó sobre mí y me dejó que la enjabonara mientras ella miraba el cielo azul a través del techo de cristal. Su tripa apenas tenía forma pese a estar de casi cinco meses ya. Seguía sin ser lo suficientemente grande como para que se viera debajo de su ropa, pero notaba los cambios que había en su cuerpo. Centré mi atención en nuestra pequeña hija, intentando conectar con ella mientras lavaba el vientre de Harper. Después me moví a las partes femeninas de Harper y masajeé, enjaboné y jugué ahí hasta que ella estaba encorvándose sobre mis dedos, teniendo un suave orgasmo.


  —Este de regalo —susurré en su oído mientras volvía de su clímax.


  Yo ya estaba prácticamente listo para otra ronda, pero no teníamos tiempo. Nos enjuagué y sequé a Harper con una toalla.


  —En serio, Reid, puedo hacer todo esto. —Ahora se estaba poniendo más peleona, justo lo que quería.


  —Espero que siempre me dejes bañarte —contesté—, y no porque no puedas hacerlo, sino porque me encanta adorar a tu cuerpo. —La azoté con la toalla para quitarle hierro al asunto y ella se rio.


  —¡Siempre estás como un perro en celo! —Me quitó mi toalla y la usó para ella, aunque yo aún estaba mojado y luciendo una impresionante erección.


  —Déjame que yo me ocupe de eso, señor Presidente. —Harper siempre me sorprendía. Se puso de rodillas y se llevó mi erección a la boca.


  Su boca estaba muy caliente y húmeda, y me llevó hasta el fondo de su garganta, algo que no hacía muy a menudo. No sé si era por los nervios de la conferencia de prensa o por el intenso miedo que estaba experimentando con Taylor Blitzer en el juego, pero me corrí bastante rápido y fuerte, y Harper se lo tragó. Ella se levantó del suelo, se limpió la boca y me mandó una sonrisa mordaz. Le di una palmada en su culo desnudo mientras entrábamos al dormitorio.


  —Gracias por eso, señora Presidenta, era justo lo que el médico había mandado.


  —Espero que sí —puso los ojos en blanco en referencia a lo que acababa de bajar por su garganta.


  Nos vestimos justo a tiempo para la llegada de la enfermera Linda. Comprobó la temperatura de Harper, que estaba un poco alta. Vaya, me pregunto por qué. Pero ella no le dio importancia; la volvería a comprobar más tarde, y le quitó el gotero. Después limpió la zona de alrededor de la vía de Harper y le puso una venda limpia. En ese momento, hubo un zumbido en la puerta y se desató el infierno. Las flores habían llegado, pero también la prensa. Estaban pululando por afuera cuando fui a recoger el ramo de flores y los globos que había pedido. No estaba seguro de cómo íbamos a salir de casa. Aunque nuestros coches estaban en el parking, habría una bandada de gente siguiéndonos.


  —Vale. —Me giré para mirar a Harper a la cara y cerré la puerta.


  —¿Qué es todo eso? —Ladeó la cabeza.


  —Bueno, son para ti y también una treta publicitaria. —No podía esconder el hecho de que iba a hacer público su embarazo—. Esto tenía que pasar tarde o temprano, y ha pasado antes de lo que pensábamos. Si la concebimos nuestra noche de bodas, todo encaja. He contratado a alguien para que te haga el peinado y el maquillaje. Podemos hablar de todo esto en el coche.


  —Estaba en el hospital la noche de bodas —dijo en voz baja.


  —Bueno, la gente puede usar su imaginación. —Odiaba forzarla a hacer cosas que sabía que volverían a causar una brecha entre los dos, pero no podía hacer otra cosa. Tenía que tomar el control sobre los rumores.


  


  ******************


  


  Bajó las escaleras mostrándose despampanante. Algo con lo que sabía que siempre podía contar era con la belleza y el porte de Harper. Cuando salimos del garaje en su coche nuevo, mi conductor hizo lo que pudo por evitar la muchedumbre que se apelotonaba en la entrada. Tendría que reforzar nuestra seguridad y quizás encontrar un lugar alternativo para vivir, pese al hecho de que acababa de gastar miles de dólares en la redecoración. No podía permitir que la gente apareciera como si nada.


  Harper continuó en silencio en el coche. No había mucho que pudiéramos decir, iba a contarle al mundo que estábamos esperando un bebé le gustara o no. Tenía que hacerlo.


  —¿Y si me vuelven a llamar chusma? —Preguntó en voz baja.


  —No eres chusma. Solo porque tu familia tenga orígenes humildes no significa que seas chusma, y hoy voy a contarle al mundo por qué me casé contigo para que podamos terminar con esto. No dejes que esto te supere, lo tengo controlado. —No lo tenía completamente controlado, pero iba de lleno a conseguirlo.


  —¿Y el hecho de que nos acostamos juntos?


  —Bueno, ¿quién se casa virgen estos días? Como he dicho, ya tenemos suficiente tiempo detrás de nosotros, no tenemos que compartir cada puto detalle. Nos hemos casado y estamos felices, y eso es todo lo que tienen que saber. —Le solté de forma directa al igual que pretendía hacer frente a la gente para volver a encarrilar esto.


  Llegamos a mi oficina y los paparazzi y la masa de prensa nos había seguido.


  —Puedo pedirle a Ophelia que escriba algo —dijo en un tono monótono.


  —Sí, como medida de defensa. Claro, sería un movimiento brillante. Ves, eres muy buena en esto.


  Salimos del coche y juntos nos enfrentamos al mar de reporteros mientras permanecíamos frente a los micrófonos.


  —Gracias por haber venido —empecé—. Quería ser transparente acerca de algunos de los rumores que se han extendido sobre mi mujer. Aunque nadie tiene derecho a conocer nuestra privacidad, mi oponente ha hecho de exponer mi relación la acción principal de su campaña. Así que, aquí estoy para dejar las cosas claras. Conocí a Harper Greenly hace años, cuando ella trabajaba para el Senador Mornigan. En ese momento estaba en una relación, pero la recuerdo a ella y a lo inteligente, buena y preciosa que era. Cuando mi mujer embarazada me dejó y se llevó con ella al hijo que pensaba que era mío, me quedé con el corazón roto. Harper me proporcionó consuelo y apoyo durante esa época que fue tan oscura y dolorosa para mí. Solo éramos amigos cercanos. Esa amistad cercana me llevó a creer que podríamos tener una relación de trabajo, ya que soy un hombre muy reservado. Di por hecho que, si contrataba a alguien que ya me conocía bien como mi asistente personal, tendría el lujo de poder trabajar con esta destacada mujer y mantener mi vida reservada y en privado, no obstante, no planeaba enamorarme locamente de ella.


  —Pronto fue evidente que no podría sobrevivir sin ella, así que la despedí y le propuse matrimonio. Sabía a ciencia cierta que era la mujer con la que me quería casar. No obstante, creo que ya habéis escuchado mi versión de la historia, así que ahora quiero que escuchéis a Harper contar la suya y, cuando haya terminado, quiero que dejéis de hostigar a mi esposa y de dañar a nuestra familia con vuestras mentiras.


  Di un paso a un lado para que Harper pudiera ocupar mi lugar. Su cara estaba pálida como la de un fantasma. Sí, la había echado a los leones. Ella pensaba que solo iba a permanecer a mi lado y ser una cara bonita, pero yo ya sabía que iba a ponerla en esta posición. La razón por la que no se lo había dicho era porque ella se quejaría, se preocuparía y se estresaría por qué decir, y eso pondría en riesgo su salud. Por la mirada de sus ojos, puede que no fuera la mejor estrategia, pero esperaba que se mostrara emocional y magnífica si la ponía en un aprieto y la forzaba a contar su versión de nuestra verdad fabricada.


  —Gracias a todos por estar aquí —empezó con su voz flotando en el aire como la niebla.


  No era la bomba de fuego de la que me había enamorado; era una mujer vencida y derrotada. No podía verla sucumbir a sus dudas y miedos, así que me puse detrás de ella y la agarré de la mano.


  —Puedes hacerlo —susurré.


  —Sé que hay ciertas dudas acerca de mi matrimonio con Reid. —Me encantó que usara mi nombre y no la palabra congresista—. Yo también tenía mis dudas, así que, ¿cómo no las ibais a tener vosotros? Cuando me despidió del mejor trabajo que había tenido nunca, lloré. No lo entendía. Sí, habíamos sido amigos y la amistad era fácil. No tenía por qué ser su esposa; podía permanecer a un lado y verle ser el hombre brillante que sé que es. Podía enfocarme en mi carrera y mis propias ambiciones políticas, pero en el momento en el que me despidió de mi puesto mi mundo se tambaleó. No solo estaba perdiendo un trabajo que me encantaba, también estaba perdiendo al hombre al que amaba. En esa mezcla de esperanzas y sueños rotos llegó una proposición de matrimonio. En la frase siguiente a la que destrozó mi vida vino este increíble sacrificio y entrega a algo más grande que nosotros mismos.


  Sabía, simplemente escuchándola hablar sobre la marcha, que se merecía ser una líder… y, siendo honesto, se lo merecía más que yo.


  —Accedí a casarme con él. Prometí que permanecería a su lado y solo unos cuantos meses después honré esa promesa con nuestros votos matrimoniales. Mi vida ha dado un vuelco y entre todo ese caos ha estado este hombre que amo, pero a mi alrededor, la tierra se ha abierto y me ha tragado. He sido hospitalizada recientemente, y puede que vuelva a serlo. Sufro de extenuación y recientemente he descubierto que tengo un trastorno de epilepsia que afecta a mi corazón y mi bienestar general. Pese a mi gran amor por Reid, ahora mismo no estoy sana, y en medio de nuestra mayor gloria, también nos estamos enfrentando a nuestro mayor reto. Me siento honorada de compartir con vosotros que estoy embarazada del congresista Reid Prentice. Espero que sintáis la misma emoción y felicidad que nosotros sentimos. Permitidnos disfrutar de nuestro embarazo y de nuestro bebé, y brindadnos espacio para que Reid pueda mostraros el increíble líder que es y yo pueda centrarme en mi bienestar para que podamos conocer a nuestro bebé. Sé que ella estará muy orgullosa de ver a su padre dirigir este país, tal y como vosotros estaréis orgullosos cuando se convierta en vuestro presidente.


  Hubo un alboroto entre la multitud que se había reunido a nuestro alrededor, pero algunos periodistas permanecieron estoicos y centrados. Blitzer debió de plantar ahí a su gente.


  —Cuéntenos, señora Prentice, ¿cómo podía sentir ese abrumador amor por el congresista cuando solo semanas antes de ser contratada por él estaba en una relación con un tal Joaquín Jasper? ¿Y por qué tantos empleados de la oficina del congresista Prentice afirman que el congresista la ignoraba por completo? —¿Cómo se atreve un periodista a soltar una pregunta tan escandalosa?—. ¿Podría quizás haberse casado solo porque estaba embarazada? Si el hospital ya lo sabía hacía unas semanas, ¿por qué no ustedes dos?


  Estaba a punto de dar un paso y contestar, pero ella tomó el mando y me mandó una breve mirada que me aseguraba que tenía una respuesta para ese capullo.


  —Me ingresaron en el hospital el día de nuestra boda y yo… como los informes confidenciales del hospital manifestaron, estaba embarazada.


  ¿Qué? No era posible que hubiera dicho eso.


  —Reid y yo nos dejamos llevar una noche antes de nuestra boda. No estamos en el siglo XVIII. Los hombres y las mujeres tienen relaciones físicas antes del día de su boda.


  Estaba ganando fuerza y poder, y yo, pese a haberme lanzado yo mismo a los leones al ella haber contado la verdad, estaba orgulloso de ella.


  —En cuanto a mi relación con Joaquín, no sé de dónde has sacado esa información, pero esa relación terminó hace mucho tiempo. —Se mantuvo firme, pero estaba apretando la tribuna como si su vida dependiera de ello.


  —No de acuerdo a lo que él ha dicho. Afirma que usted solo está en esto por dinero y que ha encontrado la forma perfecta de engancharse a un marido rico para poder usar su poder político para su propio beneficio. ¡Dígale a la gente quién es en realidad!


  Harper se le quedó mirando durante un momento y parecía que iba a contestarle, pero simplemente se bajó de la tribuna y se cayó al suelo.


  —Sacad a ese hombre de aquí. Tendrás noticias de mi abogado; esto es difamación. ¡Llamad a una ambulancia! —Me agaché y cogí a Harper en mis brazos, pero no sirvió de nada, estaba fría y no respondía.


  


  


  Capítulo 29


  Harper


  


  Me desperté sintiéndome pesada y dolorida. De nuevo, estaba en la cama de un hospital. Conforme mis ojos escanearon la habitación, me di cuenta de que Reid estaba desplomado sobre una silla.


  ¿Cuánto tiempo había estado ahí? ¿Qué hora era? Tristemente, no tuve ninguna de esas respuestas al momento porque no veía mi teléfono por ningún lado y no había ningún reloj. Miré alrededor, buscando el mando de la televisión, o el botón para subir y bajar la cama, pero no tenía nada más que tubos. Mierda… y no solo estaban conectados a mi vía, volvía a haber una inyección intravenosa en mi brazo, y la vía central estaba conectada a otra cosa. Toqué suavemente mi tripa para sentir si mi bebé seguía ahí y para alivio mío lo estaba. Casi empecé a llorar porque tenía una horrorosa premonición de que estaba en el hospital por algo bastante grave.


  Todo lo que recordaba era sentir náuseas y calor cuando estaba sobre la tribuna hablándole a todos esos reporteros. La presión en mi sien era intensa e intenté contestar las preguntas sabiendo que le estaba cavando a Reid una tumba política. No sabía qué otra cosa darles si no era una versión de la verdad. No era lo suficiente inteligente como para mentir de improviso. De repente, la maraña de cuchillos que me habían estado cortando las entrañas durante todo el embarazo volvieron a entrar en acción y no podía respirar. Mi corazón se aceleró, me sentía mareada y fría. Las malditas máquinas empezaron a sonar y todo comenzó a desmoronarse. Todo mi mundo estaba fuera de sí.


  De repente, Reid se levantó y corrió a mi lado—. ¿Harper? ¿Estás despierta? ¿Qué está pasando? —Empezó a presionar desesperadamente el botón de al lado de mi cama y después a correr hacia el pasillo—. ¡Necesitamos una enfermera! —Gritó.


  Nunca lo había visto tan en pánico. De repente varias enfermeras y técnicos vinieron corriendo. Actuaron como si yo no estuviera ahí. Primero, una de ellas miró la máquina que pitaba y otra sacaba un monitor de presión arterial como si fuera un sable en un duelo, y aún había otro que cogió un carrito del pasillo y trajo un buffet de medicamentos.


  —Su presión sanguínea ha vuelto a bajar. —Presionó algunos botones de la máquina y después quitó la fina sábana, revelando que llevaba una de esas sexys batas de hospital desgastadas y un llamativo par de compresores en las piernas.


  Reajustó las duras pestañas de velcro y colocó un tubo de plástico entre ellas y comenzaron a apretar la mierda esa que tenía en las piernas. Quería gemir ante la incómoda opresión, pero en cuanto llegaron al punto en el que me dolían las piernas, el aire se desinfló y me dieron un respiro.


  —Vale, es baja —dijo la enfermera con la banda de presión sanguínea—, pero no es crítica. Le daré una dosis de fludrocortisona.


  Esa enfermera se fue y pronto también lo hicieron los demás. Nos quedamos solos.


  —¿He jodido todo? —Miré a Reid y me rendí ante lo que fuera que viniera ahora.


  —No. Para nada, tú no has jodido nada. ¿Cómo te encuentras? —Acercó la silla en la que había estado durmiendo a mi cama.


  —Mm… como una mierda. —Odiaba admitirlo.


  —Bueno, es que estás bastante fastidiada. Veamos, la lista de problemas con los que estás lidiando son la HG que ya sabías desde hace algún tiempo, epilepsia inducida por el embarazo, baja presión sanguínea, latido del corazón irregular y función renal reducida. También vas de camino a una diabetes relacionada con el embarazo, así que esta va a ser tu casa hasta que podamos equipar nuestra casa como si de una habitación de hospital se tratara. —Sé que estaba intentando ser majo, pero el pensamiento de estar hospitalizada, incluso en casa, durante todo el periodo del embarazo, era deprimente.


  —No. —Cerré los ojos y solo deseaba que todo desapareciera—. Lo siento mucho, Reid. Nunca deberías haberte relacionado conmigo. Seguro que te arrepientes de ese polvo en los asientos traseros. —Había permanecido bastante fuerte durante todo mi calvario, pero por alguna razón, esta parecía la gota que colmaba el vaso… O quizás eran solo las hormonas. Fuera lo que fuera, comencé a llorar.


  —Ey, venga. Esto no es culpa tuya. —Usó un pañuelo de una caja que había en la mesa de al lado de la cama—. Y ese polvo fue lo mejor que he hecho, porque me ha traído un bebé y ha hecho que tú y yo nos viéramos forzados a estar juntos. Cuanto más te conozco, Harper, más te quiero. Así que se podría decir que es lo mejor que he hecho nunca. Lo que apesta es que estés teniendo uno de los embarazos más complicados del mundo. —Pasó sus dedos por mi frente, intentando mostrarme su amor y apoyo.


  —Perdón por haber contado la verdad; no sabía qué otra cosa decir. —Mi estómago se encogió y ese familiar dolor nauseoso volvió—. No repasamos lo que tenía que decirles.


  En ese momento, una enfermera volvió con algunas medicinas que puso en la vía y que me dejaron un extraño sabor a químico en la boca. Mis lágrimas continuaron cayendo, y cerré los ojos. Era como si estuviera en una pesadilla. Reid se inclinó y me besó, y se esperó a que la enfermera se fuera.


  —Mandaré al doctor en cuanto llegue —dijo antes de irse.


  —Tranquila. —Me volvió a besar—. Vamos a conseguir que mejores y después todo esto quedará en el pasado, no hay razón para las lágrimas. —Sus dedos secaron mis mejillas mojadas.


  —¿Está la prensa sobre nosotros? ¿Te he arruinado esto? —No quería escuchar la respuesta, de hecho, tenía mucho miedo de lo que fuera a decir, así que las lágrimas salieron con más fuerza, como una lluvia torrencial. Llegó un punto en el que comencé a sollozar. Me sentía como una auténtica mierda.


  —Bueno, lo dije antes y lo mantengo, toda publicidad es buena publicidad.


  —No, Reid, la publicidad de mierda es una mierda. Parece que te hayas acostado con una cazafortunas enganchada a las drogas. —Esas malditas lágrimas no dejaban de salir.


  —¿Qué importa lo que digan los medios de comunicación? —Pude ver por la forma en la que contestó a la pregunta que yo tenía razón—. Podemos hacer que Ophelia te muestre a ti y solo a ti, y mi equipo de relaciones públicas está haciendo su trabajo. Hiciste bien al mencionar que ya no vivimos en la Edad Media. Estamos mostrándole al mundo que estamos honrando nuestro compromiso y que mantenemos nuestra determinación con honestidad e integridad. El único pequeño reto al que nos tenemos que enfrentar es a que Blitzer está aprovechando tu desafortunado estado de salud y está explotándolo y sí, se han mencionado las drogas. Pero de nuevo, tengo a mi gente trabajando en ello.


  Mi mundo daba vueltas alrededor mío. Era una mujer graduada en la universidad con una vida sexual sana, sí, pero no era una zorra o una puta. Había estado con el mismo gilipollas durante casi cuatro años y nunca le había engañado, aunque estaba claro que él sí que lo había hecho. Y hablando de cazatesoros, él había ido directo a la yugular, apuesto a que consiguió más que una jarra llena de propinas por la jugosa información que le había dado a la prensa.


  —Es solo que no veo cómo podemos salir de esta, pero haré lo que quieras que haga. —En ese momento, no podía sentirme más derrotada.


  —Quiero que te pongas bien —es todo lo que dijo antes de que el médico entrara.


  —Estáis colocando a este hospital en el mapa —creo que estaba intentando ser gracioso—. Ni siquiera he podido aparcar mi coche en el parking de trabajadores, hay un montón de vehículos de prensa por todos lados. Parece que te estés muriendo. Supongo que es el momento de mis quince minutos de fama. —Mm… ¿quién era este tío?


  —Entonces, ¿vas a hablar con ellos? —Reid pareció animarse un poco.


  —Bueno, voy a dar una rueda de prensa ya que hay un montón de desinformación sobre el estado de salud de tu esposa. Estamos leyendo y recogiendo preguntas en las que nos preguntan si ha sufrido una sobredosis de droga, o si tiene cáncer, o si ha perdido al bebé. Si tiene algún tipo de enfermedad crónica o si está fingiendo y ni siquiera está aquí, así que, con vuestro permiso, quiero acallar todos esos rumores. Winifred, de tu oficina de prensa, ha dicho que quizás me podía encargar yo de hacer una aclaración sobre el estado de salud de tu mujer. Pero antes de eso, quiero repasar con vosotros a qué nos estamos enfrentando.


  Me senté un poco e intenté centrarme en lo que estaba a punto de decir, aunque seguía llorando.


  —De acuerdo —Reid me cogió de la mano, quizás sabiendo que estaba hecha un manojo de nervios.


  —Ya tenemos los resultados de las pruebas y estamos enfrentándonos a varias cosas. Bajo potasio en sangre y baja presión sanguínea probablemente derivados de la HG, así que seguiremos con la medicación contra las náuseas, y he pedido que te den una dosis más alta hasta que dejes de vomitar por completo. ¿Has vomitado esta mañana? —Preguntó de una forma que parecía que me estaba preguntando si había desayunado o había ido a hacer la compra.


  —No. —Contesté.


  —¿Tienes náuseas ahora mismo? —Estaba escribiendo algo en su teléfono.


  —Sí, sí que tengo. —Odiaba admitirlo, pero sentía que podía vomitar en cualquier momento.


  —Vale, creo que te han dado una dosis hace unos cuantos minutos, seguro que pronto te hará efecto. Si no lo hace, házselo saber a las enfermeras. Por otro lado, aparte de esos dos problemas, estoy viendo un descenso en la función renal que estoy monitoreando y no tiene muy buena pinta, así que sigue bebiendo agua, aunque lleves gotero. Por último, la epilepsia… El desmayo de ayer fue causado probablemente por la baja presión sanguínea y el estrés, que te llevaron a un ataque. Así que también vamos a aumentar tu medicación contra las convulsiones. Por ahora necesitas ser monitoreada en el hospital. Te diré las buenas noticias, tu pequeña bebé es fuerte como un roble. Su latido está bien y está creciendo a un ritmo saludable, así que nada de esto le está dañando, pero si no te podemos estabilizar, Harper, no tendrá un lugar en el que permanecer y crecer hasta que llegue el día adecuado. Tu cuerpo podría provocar un aborto si lucha demasiado por mantenerte con vida, así que he ordenado descanso en cama y hospitalización hasta que vea que estés lo suficientemente bien como para irte a casa. Tienes una cuidadora en casa, y haremos que una de nuestras enfermeras extrahospitalarias te visite de forma regular, pero, por el momento, te quedas aquí con nosotros. Así que, Congresista, esto me lleva a ti. Después de la conferencia, necesito que trabajes con tus relaciones públicas para sacar a la prensa de aquí. Esto es un hospital, no un circo.


  Me reí cuando el médico se fue y Reid abrió los ojos como si nos hubiera echado la bronca como a unos niños.


  —Bueno, supongo que nos quedamos por aquí una temporada. —Intentó sonar animado, pero, ¿cómo podía estar contento por dormir en una silla?


  —Deberías irte a casa, Reid. No tienes por qué quedarte aquí conmigo, hay un montón de gente y ya has oído al doctor, solo sufro unos pequeños desajustes. —Le ofrecí una pequeña sonrisa, sintiéndome mucho mejor de lo que me sentía antes.


  —No, gracias, me quedo aquí contigo. Fui a casa mientras estabas durmiendo y recogí mi portátil y unas cuantas cosas, soy bueno durmiendo en cualquier sitio. —Me lanzó una sonrisa que casi imitaba a la mía.


  —Bueno —busqué a tientas el control remoto de la cama—. Habrá que conseguirte una cama, no voy a tenerte durmiendo en una silla todas las noches. —Mi mano se tambaleaba, así que él lo cogió.


  —Solo dormí anoche en la silla. —Se puso de pie, se quitó los zapatos y se deslizó a mi lado—. Esta noche dormiré contigo.


  —Pero estoy hecha un desastre, probablemente apeste —dije con voz baja y marchita porque no quería que se fuera.


  —No me voy a mover de aquí, hueles bien y yo te limpiaré, te peinaré y te pondré bien elegante para ese paseo por la enfermería que daremos esta tarde. No me importa lo que digas, Harper, no me voy a mover de aquí.


  Capítulo 30


  Reid


  


  Costó mucho esfuerzo y unas cuantas amenazas por mi parte, pero pude conseguir que mi persona de relaciones públicas se dirigiera a las masas frente al hospital.


  —Gracias a todos por vuestra preocupación —empezó Winifred—. Sé que el congresista y su esposa están realmente agradecidos por vuestro interés en la salud de la señora Prentice. Estamos felices de informar de que está recuperándose y pronto podrá volver a casa. Este hospital ha sido una parte esencial de su equipo y que vosotros estéis aquí presenta un problema para los médicos y el personal. No pueden hacer su trabajo y salvar vidas si vuestros coches están bloqueando la entrada de las ambulancias y ocupando los espacios de parking de los trabajadores esenciales. Mi nombre es Winifred Robertson y me podéis hacer cualquier pregunta en relación al congresista y su mujer. En este momento ella está fuera de peligro y el bebé está bien. Estamos muy emocionados de que se esté recuperando, la crisis ha terminado y ahora ella y el congresista volverán a casa para que la señora Prentice pueda recibir su tan necesitado descanso. Responderé a vuestras preguntas en este momento.


  —¿Ha sido ingresada por una sobredosis de drogas? —Preguntó un reportero entrometido mientras veía la televisión con Harper durmiendo a mi lado.


  —Quiero que todos anotéis bien mi respuesta. La señora Prentice nunca ha consumido o abusado de narcóticos o cualquier otra sustancia ilegal. Su desvanecimiento de la semana pasada fue resultado de sus complicaciones relacionadas con el embarazo, que están siendo tratadas por excelentes doctores y personal del hospital. Por favor, no continuéis arrastrando sus nombres en el fango durante este momento tan estresante de sus vidas. Queremos ver a la señora Prentice totalmente recuperada. Las referencias constantes al consumo de drogas, la manipulación política y las falsedades están dañando a la familia. Son una pareja enamorada y comprometida el uno con el otro. En vez de intentar sacar a la luz cosas que no son ciertas, rezad por que la señora Prentice se recupere por completo.


  Hubo unas cuantas preguntas que buscaban saber cuál era exactamente el estado de salud de Harper, pero Winifred hizo lo que se le ordenó y las evitó con gracia. No quería que Blitzer supiera nada sobre el estado actual de Harper, ya que lo originaba el estrés. Era un objetivo bastante fácil si todo lo que tenía que hacer era averiguar formas de añadir estrés a nuestras vidas. Aunque me hubiera gustado poder llevar a Harper a esa excursión por la enfermería, ella permaneció en la cama y durmió la mayor parte del día. Sus signos vitales subían y bajaban, y no estaba fuera de riesgo por completo. Sabía que el equipo estaba haciendo todo lo que podía para estabilizar su presión sanguínea, pero seguía estando fría al tacto, una señal de que aún no estaba normal.


  Estar tumbado a su lado me dio la oportunidad de simplemente sostenerla en mis brazos y acariciar su piel, haciéndole saber que estaba ahí. Cuando caía en un sueño profundo, salía de la cama y me ponía a trabajar. En cuanto se movía; volvía a su lado. Tenía que dejarla en algún momento, y esperaba que para aquel entonces estuviera fuera del hospital. La semana siguiente había un gran debate al que tenía que ir, lo cual significaba que también necesitaba prepararme. Podía hacer lo que estaba haciendo, dormir en su pequeña cama de hospital y trabajar desde una silla de su habitación, pero era interrumpido tantas veces por las enfermeras, el médico, las llamadas constantes y los mensajes de Winifred, que me preocupaba no estar al máximo cuando el debate llegara.


  Tres días después del ingreso de Harper, se veía mucho mejor y estaba suficientemente animada como para aburrirse.


  —¿Cuándo dijo el médico que me podría ir? —Seguía estando ansiosa incluso después de nuestro paseo por la enfermería.


  Nuestra habitación estaba llena de flores que habían ido enviado personas de todo el país y en nuestra excursión por la enfermería Harper pudo ver sobre el escritorio de las enfermeras que había docenas de ramos que no cabían en nuestra habitación. Creo que a las enfermeras les gustaba tener los ramos para los que nunca tendríamos espacio en casa y estaban animadas de ver a Harper finamente fuera de su habitación y caminando.


  —Se le ve bien, señora Prentice —dijo un enfermero, mostrándole los pulgares hacia arriba, lo cual hizo que me hirviera la sangre por los celos.


  De repente quería que volviera a la habitación del hospital para poder volver a tenerla solo para mí. Incluso sin maquillaje y en uno de los pares de pijamas que había comprado para que se pusiera, seguía llamando la atención de los tíos. Me aseguré de peinarle todos los días y le ayudé a ducharse, así que estaba limpia y fresca. Con muy poco esfuerzo, seguía siendo la mujer más atractiva de la sala. Para cuando le habíamos dado tres vueltas a su planta, se veía un poco menos activa y fui capaz de convencerla para volver a la habitación. La ayudé a colocarse en la cama, y estaba cansada pero inquieta.


  —El médico ha dicho que puedes volver a casa con la enfermera Linda en cuanto tu presión sanguínea sea estable durante dos días y tus niveles de potasio vuelvan a la normalidad. Además, tienes que mantenerte hidratada y no vomitar. Por ahora, llevas exactamente un día. Un día más y considerarán dejarte salir de aquí. —Le mandé una sonrisa tranquilizadora.


  —Agh —echó su cabeza hacia atrás, apoyándola sobre el cabecero.


  Miró el control remoto que había a su lado, y pude ver como los engranajes de su mente empezaban a girar. ¿Quería ver la televisión? Ella sabía que eso me interrumpiría y además no era demasiado fan de la televisión. Había unos cuantos programas que le gustaban, pero no seguía ninguno con entusiasmo. Entonces cogió el teléfono y lo usó un rato, pero podía ver que el aburrimiento la estaba sacando de quicio. Por suerte, yo había terminado buena parte del trabajo del día.


  —¿Quieres un viaje? —Le miré y sonreí.


  —¿Crees que nos dejarán salir de aquí? —Me encantó la sonrisa emocionada de su cara—. Me encantaría un viaje… a donde fuera.


  No dije nada más, solo me levanté y asomé la cabeza por la puerta. Con un pequeño hormigueo de satisfacción, le dije al enfermero que le había hecho la señal de los pulgares hacia arriba durante nuestro paseo que Harper se estaba quedando dormida y no quería que la molestaran.


  —Claro, congresista Prentice —dijo, y miró el ordenador—. Hasta las siete no tiene que tomarse sus medicinas, así que no la despertaremos. Ha caminado mucho esta tarde. —Sus ojos se abrieron con énfasis.


  —Sí que lo ha hecho. —Le ofrecí una sonrisa y asentí, entonces cerré la puerta.


  Desafortunadamente, la puerta no tenía pestillo, así que estaba contento de haber dado ese paso extra al haber hablado con él. La cara de Harper se llenó de confusión, lo que me excitó más aún. Sin ninguna advertencia o ceremonia, caminé hasta ‘mi sitio’ de su pequeña cama de hospital, me desabroché la bragueta, me quité los pantalones y saqué mi dura polla.


  —Muévete un poco —le ordené mientras le daba una palmadita en el culo antes de bajarle los pantalones del pijama por los muslos.


  Sabía que no llevaba ropa interior, lo cual me facilitó mucho la faena.


  —Oh —se rio ofreciendo una sonrisa sensual mientras dejaba su teléfono en la mesa de al lado suyo—. Va a ser ese tipo de viaje.


  —Han pasado tres días —fingí increparle mientras me deslizaba a su lado, e inmediatamente pasé mis manos bajo su holgado pijama y me encajé contra su espalda, colocando mi erección entre sus nalgas—. Vamos a tener que ser discretos —pellizqué su pezón con fuerza mientras lo movía entre mis dedos y mordisqueé su cuello, después respiré contra su piel—. No grites —le ordené mientras cogía una sábana para cubrir lo que estábamos a punto de hacer.


  Ella tragó saliva con fuerza mientras mi mano volvía para torturar su otro pezón y besaba mi camino hasta su oreja.


  —Oh Dios —su cabeza se echó hacia atrás, hacia mí, mientras le besaba y mordisqueaba su lóbulo.


  —Oh Dios está bien. Sé exactamente cómo voy a conseguir subir tu presión sanguínea. —Metí mi polla más hacia dentro en la dulce grieta de su culo y todo lo que ella podía hacer era respirar.


  Por la forma en la que estábamos colocados sobre la cama, ella solo podía tomar lo que le daba. Estaba conectada a la vía y, para que los dos encajáramos en el pequeño catre de hospital, ella tenía que estar en su lado, girada hacia la pared, lo que me dejaba detrás de ella haciendo lo que quisiera. Ella ni siquiera podía besarme, solo recibir mis besos. Me encantaba el control que las circunstancias me daban en ese momento. Dejé que mi mano se deslizara por ella desde sus pezones ya entrados en calor hasta nuestro bebé, como siempre hacía solo para saber que estaba ahí. Entonces besé el hombro de Harper.


  —Veamos lo lista que estás para mí. —Me pegué más y moví mi dedo hacia abajo, a los suaves pliegues de su coño—. Oh, estás empapada, señora Prentice. —Metí el dedo en su humedad mientras fingía regañarla.


  —Como has dicho —intentó girar su cabeza para mirarme—, han pasado tres días.


  —¿Qué tal si ponemos el contador a cero? —Metí mi dedo en su vagina y ella se mordió el labio.


  —Vale —susurró.


  Metí un segundo dedo en ella y usé mi pulgar para acariciar su clítoris de forma poco delicada. La masturbé con mis dedos y froté su hinchado núcleo con mi pulgar esperando mandarle chispas por todo su cuerpo. Su respiración se aceleró.


  —Voy a sacarte de aquí —mordí suavemente su cuello—. Para poder follarte cuándo y cómo quiera. —La uña de mi pulgar raspó su hinchado clítoris.


  Normalmente no le gustaba ese tipo de palabrerío sucio y siempre tenía algo sarcástico que contestar, pero esta vez solo se chupó el labio. Claramente necesitaba sexo incluso más que yo. Su mano agarró mi brazo, que seguía trabajando en su vagina y su clítoris con furia, masturbándola y tocándola.


  —Voy a correrme —apenas lo dijo antes de apretar su boca con fuerza y entrecerrar los ojos mientras se estremecía y movía sobre mi mano.


  Lo mojada que estaba me dijo que estaba más que lista para lo que iba a darle.


  —Muy bien, que se muevan todas esas endorfinas. —Por un segundo, miré las máquinas para asegurarme de que no estábamos desconectando nada y solo me detuve un momento mientras ella volvía de su orgasmo.


  No podía descarrilarme demasiado. Ya me imaginaba tratando de escabullirme después de haber sido pillado teniendo sexo con mi mujer en el hospital. Cuando ella se templó un poco, se desplomó más sobre mis brazos, más relajada.


  —Estoy bien, estoy muy bien… las endorfinas están bien. —Estaba parloteando, perfectamente lista para mí.


  —Vale, entonces inclínate un poco hacia delante y ladea tu culo. —Se giró hacia la almohada, por lo que prácticamente estaba tumbada sobre su estómago, pero estaba posicionada de forma que podía entrar a ella por detrás y no aplastarla a ella o al bebé—. Esta es mi chica. Vale, agárrate, allá vamos. —Tras decir eso, quité mi polla de sus nalgas y empujé mi erección a su coño empapado.


  De nuevo, cogió aire. Ahora yo estaba en mi elemento. Mi sitio favorito del mundo era con mi polla bien dentro de ella. Llevé mi peso hacia ella para no balancear la cama mientras le hacía el amor. En vez de las duras embestidas a las que estaba acostumbrada, le di profundas y lentas pulsaciones. Su coño estaba tan apretado desde ese ángulo y con ella estrujándome con sus impresionantes músculos que mi polla estaba en una mordaza. Me llevó mucho autocontrol evitar explotar. Agarré sus tetas mientras me movía dentro y fuera de ella, ganando velocidad mientras me perdía en mi propia euforia. Su respiración se intensificaba conforme mi impulso se aceleraba.


  —Voy a volver a correrme —dijo, y antes de que pudiera frenar, su cuerpo se fijó al mío, temblando y convulsionando.


  Por un momento pensé que podía estar teniendo un ataque y un filo de navaja de pánico me rebanó por dentro, pero una mirada a su cara me dijo que estaba en un éxtasis total y absoluto mientras su respiración cambiaba y mordía la almohada para no gritar. Eso era todo lo que necesitaba. Estaba al borde, contenido y listo para ella, por lo que me corrí poco después de su segundo orgasmo. Mi propia liberación vino en cortas y potentes ráfagas que me hicieron sentirme desmayado. La presioné con fuerza, incapaz de contener las sensaciones que golpeaban mi cuerpo hasta que su coño terminó de exprimir cada gota de semen de mí. Me mordí el labio para evitar hacer ese sonido de gruñido que siempre hacía cuando tenía un orgasmo. Me descargué dentro de ella y, en cuanto acabamos, los dos nos sentimos mejor. De mala gana saqué mi polla de su cálido interior y volví a colocar su pijama como tenía que estar. Después me arreglé yo y tiré de una segunda sábana para cubrirnos. Estaba demasiado consumido como para hacer nada más.


  Normalmente, después de nuestras sesiones de sexo, estaba sin aliento, pero, por alguna razón, el hecho de estar ahí tumbado con ella en el hospital me hizo sentir una especie de intimidad que me dejó KO. Era como si estuviéramos en una fortaleza, refugiados del mundo. Toda nuestra familia estaba en esa cama de hospital. Miré para admirar a Harper y cuando mi mirada llegó a su preciosa cara, vi que ella ya estaba durmiendo. El color se había ido de ella, pero los monitores no pitaban y los números solo eran un poco más elevados que antes. Acaricié su espalda y la ayudé a caer en un sueño más profundo. Cuando el enfermero entró con un carrito, sacudí mi cabeza suavemente y él puso los pulgares hacia arriba y retrocedió. Debí de dormirme poco después que ella.


  


  


  Capítulo 31


  Harper


  


  Estuve en el hospital casi una semana mientras Reid se preparaba para su debate más importante. Se quedó conmigo en el hospital y trabajó desde mi habitación. Le ofrecí varias veces que se fuera a casa, pero él no se iba. No quería admitir que estaba preocupado por mí, pero veía el miedo en sus ojos. Entendí que esa preocupación era una extensión de su amor. Me aburría de esperar a que el médico me dijera que mi cuerpo había recuperado la normalidad. En mi opinión, estaban siendo demasiado prudentes y debería haberme ido a casa mucho antes de lo que lo hice. Probablemente debido a la destacada posición de Reid, estaban siendo extra cuidadosos, lo que a mí me hacía estar más ansiosa e irritada. Quería recuperar mi libertad. Sintiendo eso, Reid me incluyó en todo el trabajo que pudo.


  Trabajamos en los temas del debate y en preparar respuestas a preguntas que sabíamos que Taylor Blitzer le haría teniendo en cuenta su programa. Los otros tres rivales no iban bien en las encuestas y la carrera era entre Reid y Taylor. Para cuando dejamos el hospital, Reid estaba listo para el debate. Con órdenes estrictas de permanecer en casa y hacer todo lo que la enfermera Linda dijera, salimos del hospital. Vi el debate desde casa, con tensión, mientras Reid bordaba cada una de las preguntas. Era un hombre realmente inteligente y poderoso. Mi corazón se aceleró mientras le vi sentada en silencio en la sala de estar que él compartía conmigo, estaba enamorada de él. Pensé en todas las cosas que había hecho por mí y recordé lo mucho que había cambiado desde el primer momento en el que le conocí.


  Decidí darle un poco de su propia medicina y pedí cientos de flores. Juro que éramos los clientes favoritos de su florista. También le escribí una nota que acompañaba las flores y pedí filete miñón y bogavante de un restaurante que le encantaba. Todo estaba listo para cuando llegara, pero no llegó. Esperé hasta las dos de la madrugada, no estaba exactamente cabreada. Él me había mandado un mensaje a lo largo de la noche diciéndome que estaba con los miembros de su campaña teniendo una muy necesitada celebración y pasando tiempo juntos trazando la estrategia. Brian, el jefe de su campaña, había estado detrás de él durante semanas intentando meterle en la oficina, así que entendí que lo mantuvieran cautivo.


  Cuando entró a casa, parecía totalmente exprimido. El filete y la langosta estaban guardados desde hacía rato, y no estaba segura de lo buenos que iban a estar al ser recalentados, pero al menos lo había intentado.


  —¿Has pedido flores? —Su voz sonaba cansada y distante.


  —¡Has hecho un gran trabajo! —Le abracé mientras se quitaba los zapatos y se aflojaba la corbata.


  —Bueno, mañana por la mañana veremos si he hecho un buen trabajo. —Me dio una palmadita en la espalda, olía a burbon y a cigarrillos.


  Sabía que odiaba fumar, pero debía de haber estado con alguien que fumaba, y habrá querido estar ahí lo suficiente como para quedarse.


  —¿Has comido? He pedido de The Blue Hen, langosta y filete. —Intenté tentarle.


  —Eso es un gran detalle, cariño, pero ya he comido y es muy tarde. Deberías estar ya en la cama. —Se alejó de mí para dirigirse a nuestro dormitorio—. Voy a darme una ducha e irme a dormir.


  Y ya estaba. Mi gran momento no iba a tener lugar. Solo tenía otra forma de conseguir su atención, así que le seguí a su habitación bajo las estrellas, que lentamente se estaba convirtiendo en nuestra, y me desnudé mientras él estaba en el baño. En cuanto oí que encendía la ducha, llamé a la puerta.


  —¿Puedo unirme? —Pregunté, asomando la cabeza.


  Él abrió la puerta de la ducha, pero no dijo nada.


  —¿Estás bien? —Pregunté mientras me metía bajo el agua de la ducha y me movía en torno a él para ponerme al otro lado.


  El agua de la ducha era suficiente para caer sobre los dos, pero caía con más fuerza en su lado, yo ya me había duchado antes. Estaba ahí por una razón totalmente distinta.


  —Estoy cansado —dijo simplemente.


  Sin pensar o decir nada, me puse de rodillas y me metí su polla semi erecta en la boca. Con el agua cayendo por mi cara y su polla creciendo en mi boca, me estaba excitando bastante. Mis náuseas estaban bastante bien controladas por la medicación y me estaba sintiendo realmente cachonda. Enrollé mis brazos en torno a su culo y le forcé a ir más adentro de mi garganta.


  —No puedo pasarme otra semana en el hospital —gruñó mientras me alejaba de él y me ponía de pie.


  —Me encuentro bien. Venga, Congresista, déjame hacerte una mamada. Está incluida en el paquete de bodas junto con todo lo del matrimonio y el bebé. —Me estaba sintiendo aturdida intentando ignorar su mal humor.


  —No, durante un embarazo de alto riesgo no lo está. Te haré el amor en la cama. —Puso la cara bajo el agua, y en ese momento supe que le había perdido.


  —¿Te parece bien esto? —Enrollé mis dedos en torno a su polla y usé el jabón que se deslizaba por su cuerpo para lubricar mis manos y masturbar su polla, que se puso dolorosamente dura. Así no podía ignorarme.


  Sus caderas se movieron hacia mi mano unas cuantas veces hasta que me agarró de las manos para que parara.


  —¿Qué está pasando? —Sabía que algo iba mal.


  —No creo que nos libremos de todo esto. —Su voz era firme pero suave.


  —¿Todo esto es nuestro matrimonio? ¿Mi sobredosis, mi trampa para que tengas un bebé con una paleta que ha arruinado a un presidente perfectamente bueno? —Intenté no cabrearme.


  —Más o menos. —Dejé su polla, que permanecía dura.


  —Lo siento —me aparté de él y fui a salir de la ducha cuando él me agarró.


  —Solo necesito un minuto. Iré a la cama en un momento. —Actuó como si no acabara de haberme insultado.


  —Claro —encogí los hombros, salí de la ducha y me sequé con una toalla.


  Cuando vino a la cama, ya no tenía la polla dura y yo también había perdido las ganas. Se tumbó a mi lado, seguía desnudo, pero ya no excitado. Yo también estaba desnuda pensando que quizás fuéramos a tener sexo, pero ninguno de los dos estaba de humor para ello. Apagó la luz y se quedó ahí tumbado durante un minuto sin decir nada. No podía volver a ofrecerle que me dejara, aunque quizás ahora sí que fuera algo que reconsideraría, ¿quién sabe? Pero tenía que averiguarlo.


  —¿Qué ha cambiado? —Pregunté, intentando no sonar acusatoria.


  —Nada —soltó.


  —Está claro que algo es diferente. —Me incorporé sobre mi brazo para mirarle.


  —Ahí fuera hay serpientes, Harper. No importa lo que haga, no puedo conseguir que cierta parte de los votantes te vean como quien realmente eres. Todo lo que ven es a un hombre que se folló a una mujer desesperada. No es la verdad, pero según ellos dejé embarazada a una zorra, básicamente, así que, con esa apreciación sobre mi vida personal, ¿cómo voy a gobernar un país? —Suspiró de forma pesada.


  —Pensaba que el debate había ido muy bien, has aniquilado a todos. —No entendía nada.


  —Por eso la gente de Taylor está yendo a piñón con el tema de la zorra. Los fanáticos de la Biblia se están aprovechando de esto y tú, el bebé, yo… Nos van a arrastrar a todos por el fango.


  —¿Y tienes miedo de eso? ¿Estás dispuesto a gobernar un país y arriesgar tu vida por mejorar nuestros sistemas social, económico y educativo, pero tienes miedo de que unos cuantos ignorantes le llamen puta a tu mujer? ¿En serio? —Me estaba cabreando bastante.


  —Tu exnovio no está ayudando. Te está jodiendo pero bien. —Mierda.


  —¡Él me engañó a mí! Maldito asqueroso. No vi a nadie más mientras estuve con él, que le den. La verdad es que nosotros estamos por encima de todo eso. ¿Y qué si me llaman zorra o puta? ¿Sabes qué? A las mujeres les gusta el sexo tanto como a los hombres y el sexo lleva a tener bebés. Tú fuiste valiente y te casaste con tu zorra. Así que mañana por la mañana llamaré a Ophelia y publicaremos un reportaje en su revista, y veré de qué cuerdas tengo que tirar. Pero no acabará con todo el asunto de ser una zorra, vamos a estar atrapados con eso durante años. Todo lo que podemos hacer es sonreír y pasar de ello hasta que desaparezca. Quizás podemos comprar una casa en el campo y un perro… quién sabe, igual podría ayudar. ¿Por qué te está preocupando esto? ¡Que les den! —Estaba totalmente motivada.


  —No puedo permitir que nadie te llame chusma. —Finalmente se giró y me miró—. Esta noche casi mato a Taylor Blitzer. He estado jodidamente cerca de darle un puñetazo en la cara. Ha hecho un comentario a la prensa sobre que tú no estabas presente y he explicado que te habían dado el alta del hospital recientemente. Taylor ha añadido que te estabas recuperando de una sobredosis y que casi pierdes al bebé, pero que estarías bien. En ese momento he saltado, pero Brian me ha detenido y nos hemos alejado. He pasado el resto de la noche intentando calmarme. Lo cierto es, Harper, que si el comentario odioso de un hombre puede sacarme de mis casillas de esa manera, no puedo gobernar este país. Esta noche al fin me he mirado fijamente, y al hombre que he visto… se le daría mejor ser el jefe de la mafia que un presidente. —Y ahí estaba lo que había pasado.


  —¿Has estado a punto de pegar a Taylor Blitzer por mí? —Me sentía halagada.


  —Casi lo mato con mis propias manos —confesó—. No lo he hecho, pero me he abalanzado sobre él. Estoy seguro de que algunas personas lo habrán grabado todo. Gracias a Dios que Brian me ha sujetado.


  Acaricié su brazo—. A la próxima estaré ahí.


  —No, no vas a estar. ¡Vas a quedarte aquí y ponerte bien!


  —¡No eres mi jefe! —Le miré juguetonamente—. Confía en mí, estar ahí luciéndome no va a afectar a mi salud. Y, además, ¡me sentiré mucho mejor si puedo permanecer en la línea de banda y mirar fijamente a Taylor Blitzer! —Practiqué mi mirada con Reid y conseguí que le saliera una pequeña sonrisa—. ¡Ves, mis miradas son buenas!


  —Sí, sí que lo son. —Continuó sonriendo. Dios, lo amaba—. Tengo que estar en la oficina mañana temprano y me siento un poco deshidratado de estar toda la noche fuera. Me he tomado una aspirina, melatonina y todo un vaso de agua. —Me miró, deseoso de descansar—. ¿Puedo conseguir un ticket para recuperar la mamada en otro momento, señora Prentice?


  —Claro, duerme. Mi culo de zorra puede esperar a mañana por la mañana. —Acaricié su polla y le di un beso en la mejilla.


  —Tu culo de zorra más vale que esté durmiendo cuando me vaya. Necesitas ocho horas de descanso todas las noches, así que ponte a dormir. —Giró y me besó suavemente en los labios, y supe que la tempestad había pasado, pero, ¿hasta cuándo?


  Así que, en la siguiente ocasión que tuve, me vestí de punta en blanco y acompañé a Reid a su evento. Hice todo lo que la enfermera Linda me ordenó: bebí mucho líquido, me tomé mis medicinas, hice dieta blanda, evité el estrés y descansé la mayor parte del día para poder acompañar a Reid. Me aseguré de trabajar con un fabuloso diseñador que Ophelia me había recomendado y le pedí que hiciera un reportaje sobre mí. Salí en la portada vistiendo un poderoso traje, un par de botas de Doc Martin, mi desnuda tripa de embaraza expuesta y un peinado y maquillaje fabulosos. En la portada ponía ZORRA en negrita y letras rojas, y mi cara reflejaba fuerza y poder mientras llevaba en una mano un proyecto de ley de educación que había redactado y en la otra una copia de Qué se puede esperar cuando se está esperando. Se suponía que debía ser descarado y directo. En el interior, los artículos eran reflexivos e ingeniosos, y estaban centrados en las reformas que Reid estaba proponiendo y en mi apoyo a esas reformas. Toda la revista trataba de equidad y justicia, hasta el último artículo, que era una especie de poema de amor para Reid. En realidad, era una carta que le escribí la mañana que se fue a su reunión después de haber ganado el gran debate y casi asesinar a Taylor Blitzer.


  


  Querido Reid,


  Ya no soy la mujer que vio a lo lejos a una persona que parecía un dios y que esperaba que fuera su alma gemela. Hasta ese entonces no sabía quién eras, pero solo me llevó unos momentos averiguar que eras un congresista y que estabas a miles de kilómetros de mi alcance, ya que yo solo era una asistente. Pero nos hicimos amigos y te amé desde el momento en el que te conocí… desde el momento en el que te conocí de verdad.


  Amo al hombre que durmió conmigo en la cama del hospital durante una semana. Al hombre que me compró toda una planta de su bloque de apartamentos, al hombre que se levanta temprano para prepararme un té y me recuerda que me tome mis medicinas. Al hombre que me mira con el tipo de amor que nunca pensé que vería.


  Estoy enamorada de mi marido. Mi amor crece día a día y, cuanto más te conozco, más te quiero. Y este amor, este incesante amor que no para de crecer… este amor es infinito. El encaprichamiento tiene fecha de caducidad, el deseo es efímero… pero este amor, esta profunda admiración, esta calidez absorbente… esta llama de pasión, compañerismo y admiración, todo esto es para siempre. El mundo puede llamarme lo que quiera, nunca me preocupará siempre y cuando sea tan afortunada de que tú me llames esposa.


  Cuando Reid leyó el artículo, al principio no dijo nada y pensé que quizás estaba cabreado por mi franqueza, ya que en el pasado le molestaba, pero no… Me miró con ojos brillantes y dijo—. ¡No te merezco!


  Capítulo 32


  Reid


  


  El artículo de Harper en la revista de Ophelia causó revuelo, tal y como pensé que podría pasar, pero también puso en movimiento una prensa positiva, y el hecho de que Harper estuviera dejándose ver en los eventos luciendo preciosa y conservadora ayudó inmensamente. Sabía que era un sacrificio por su parte domar su espíritu hasta el punto de ser lo suficiente prístina como para ser vista como la esposa de un político. Vi el esfuerzo en su expresión, pero se lo recompensaba en casa lo mejor que podía. La carta que me escribió en la revista cambió nuestra relación hasta tal punto que ambos estábamos actuando como una unidad. Nos estábamos permitiendo amarnos el uno al otro, y no solo por el fantástico sexo o el hecho de que habíamos hecho un bebé, sino porque nos sentíamos como una pareja real… al fin.


  —Vale, cómete los huevos y después repasaremos la iniciativa de atención médica comunitaria del condado de Walla. Deberíamos reformular la parte que habla sobre que los trabajadores migrantes obtienen cobertura médica gratis. La gente puede pensar que estamos dando limosna —dijo mientras colocaba frente a mí un plato de huevos adornados con olorosos trozos de beicon y acompañados de verduras asadas, y yo me abalancé sobre él.


  —Esta es la receta de tu abuela, ¿no? Esa que lleva trozos de beicon, curry y especias… Dios, ojalá tuviera tiempo de hacerte el amor por haberme preparado esto. —Mis ojos se pusieron en blanco.


  Normalmente no preparábamos nuestra comida, pero a veces Harper insistía en ello. Cuando no podía dormirse, se iba a la cocina y preparaba comida. No era la mejor cocinera, pero la receta secreta de huevos de su abuela era increíble. Nunca había probado algo así antes de que Harper empezara a prepararme ese plato. Me lo comí, repasamos los puntos de mi discurso que le preocupaban tras no haber dormido y haberle dado vueltas toda la noche, y salimos por la puerta como habíamos hecho en los últimos cuatro meses. Ella seguía bastante enferma gran parte del tiempo, pero lo hicimos lo mejor que pudimos y ella nunca se quejó.


  Como íbamos a tener al bebé en unas pocas semanas, ella fue pidiendo cosas para la habitación de nuestra hija. Sabía que era algo en lo que debería haberla apoyado, pero estaba tan ocupado con la campaña y con mis deberes como congresista y como marido, que no podía hacer hueco en mi horario para la decoración del cuarto. Para ser sinceros, mi miedo a ser el padre de una niña era la mayor razón, así que simplemente dejé que ella lo hiciera. Me mostró unas cuantas cosas que estaba reconsiderando y, sinceramente, no le di demasiadas respuestas, por lo que finalmente lo interpretó como desinterés y decidió ocuparse ella sola. Agradecía que no me sermoneara por no preocuparme por el color con el que el decorador debería pintar la habitación, ella intentaba evitar el rosa estereotipado y las composiciones en azul. Creo que entendió que tenía que interiorizar la idea de ser padre.


  Como estaba muy comprometido con la idea de tener un bebé y de criarlo con Harper, me comencé a preocupar más conforme la fecha del parto se acercaba. Sabía que estábamos recolectando cosas y que Eliza había planeado un baby shower enorme que iba a ser en nuestra casa en unas cuantas semanas. Como ni Harper ni yo teníamos tiempo para organizar un gran evento, Eliza y Ophelia se encargaron por completo de la preparación, y por las risitas y el sonido de disfrute que venía de nuestra sala de estar cada viernes por la noche, estoy bastante seguro de que a Harper le encantaba tener a sus amigas con ella para celebrar el inminente nacimiento del bebé. Tristemente, no estaba recibiendo tanto entusiasmo por mi parte y, de nuevo, apreciaba de verdad que no me presionara para que estuviera emocionado. Una cosa que no había cambiado demasiado era nuestra vida sexual. Seguíamos encontrando el momento para disfrutar el uno del otro casi a diario, dependiendo de nuestros horarios.


  Habíamos hecho el amor esa mañana y nos comimos el plato de huevos de la receta de la abuela. Recuerdo que ella olía como a pomelo fresco y a flores, y llevaba una blusa color melocotón que apenas mostraba la línea de sus jodidamente maravillosas tetas, que estaban preciosas y se habían agrandado por su embarazo. Su tripa de embarazada era preciosa y redonda, y llevaba unos pantalones grises, un largo abrigo también gris y la cantidad perfecta de maquillaje. Me tomé un momento para mirarla bien.


  —¿Qué? —Se tocó la cara, preguntándose si aún llevaba huevo en ella—. ¿Tengo algo en la cara?


  —Nada. Es solo que creo que eres preciosa. —Le cogí de la mano y se la apreté.


  Su sonrisa iluminó la habitación y ese fue el último gesto que recuerdo que hizo antes de que todo cambiara en un instante. Estábamos en el coche de camino al evento y Harper estaba mirando el teléfono. Su expresión cambió y sabía que debía de haber leído algo que le había afectado.


  —Te dije que no leyeras esas cosas —le advertí ligeramente mientras continuaba preparándome para el evento utilizando mi teléfono para repasar mis notas una última vez.


  —¡Qué hijo de puta es! —dijo a través de unos dientes apretados—. Ni siquiera sabía que tenía esto. ¿Por qué hace esto? —Estaba temblando y poniéndose roja.


  —¿Tener qué? ¿Quién? —Miré hacia su teléfono y solo pude ver el titular en negrita.


  Filtrado el Vídeo Sexual de Harper Prentice


  ¡Mierda!


  —¿Por qué tiene eso? —Empezó a entrar en pánico—. Nunca grabamos nada. ¡Nunca hubiera aceptado grabar nada! —Estaba perdiendo el control—. ¿Por qué está haciendo esto?


  —¡Porque es un camarero y va a poder comprarse una mansión gracias a ese vídeo! —Le arrebaté el teléfono de sus manos, estaba cabreado, colérico, pero no con Harper.


  Era difícil explicarle eso en ese preciso momento porque estábamos llegando al lugar del evento y ya había cientos de personas afuera.


  —Lo siento. Lo siento. Lo siento. —Estaba totalmente en modo pánico, pero no empezó a llorar, se veía tan guapa como estaba cuando habíamos salido por la puerta, pero todo el color se había ido de su cara.


  —Me importa una mierda que tu sórdido ex te grabara en vídeo. Él es el monstruo, no tú. Especialmente cuando lo ha filtrado sin tu consentimiento. Espero que esté disfrutando de sus quince minutos de gloria, porque dentro de muy poco va a necesitar un buen abogado. Ahora mismo, necesito que te recompongas, permanezcas erguida y te hagas tu propio espacio en este mundo. Has demostrado una y otra vez que eres inteligente y que te mereces un respeto. Tú lo infundes y la gente verá la increíble mujer que eres. Estoy seguro de que Taylor ha buscado a tu ex y le ha prometido el oro y el moro. Este ha sido su movimiento final y lo ha filtrado ahora porque el Proyecto Townsend es su talón de Aquiles. Es él el que parece un monstruo por no apoyar a la comunidad de Townsend, llamándoles drogadictos y parásitos del sistema cuando es plenamente consciente de que este es el centro de rehabilitación con las mayores tasas de éxito de todo el país. Así que vas a permanecer erguida y vamos a ganar esto, ¡te lo prometo! —Sabía que lucharía por ella, pero tenía que ser realista, que hubiera un vídeo sexual publicado en el que aparecía la cara de mi mujer iba a ser una pesadilla para relaciones públicas. Por mucho que no quería estar cabreado con Harper, lo estaba.


  Entramos al estadio y se esforzó al máximo en mantener su cabeza bien alta. Le di un beso antes de entrar a la zona del escenario, dejándola detrás, con mi equipo de seguridad. Estaba colocada frente a las cámaras, como siempre lo había estado en todos estos eventos y, aunque sabía que estaba intentando poner una cara de valentía, no era auténtica. No podía preocuparme por ella hasta que no terminara el discurso, así que subí al escenario e hice lo que tuve que hacer hasta que por el rabillo del ojo la vi por el monitor de una de las cámaras del camarógrafo. Fue solo un vistazo antes de que todo el caos tuviera lugar.


  Desde mi punto de vista, Harper se apretó la tripa y se desplomó hacia delante, fuera de la vista del monitor. Yo seguí hablando, aunque hice una pausa durante un momento. En mi cabeza seguía diciéndome a mí mismo que me encargaría de ello más tarde, que solo tenía que acabar mi discurso. Estaba alimentando esa decisión cuando el jefe de seguridad subió al escenario y me susurró al oído.


  —Van a llevar a tu mujer al hospital.


  No registré nada de lo que dijo.


  Asentí y continué con mi discurso hasta que lo terminé, estaba como en shock. Hubo un ruidoso aplauso y me sentí triunfante. Me giré para decírselo a Harper y la estaban montando en una camilla.


  —Disculpadme todos. Yo… esta vez no voy a contestar preguntas. —Era un zombi, estaba totalmente aturdido.


  Caminé hacia donde los médicos estaban trabajando sobre Harper… trabajando sobre ella… llevaba puesta una máscara de oxígeno en la cara y estaban atándola.


  —Ha tenido un paro cardiaco —escuché como si lo dijeran desde debajo del agua—. Su epilepsia… presión sanguínea… tendrán que sacar al bebé.


  No sé en el coche de quién fui. No sé a qué hospital fuimos; no recuerdo haber rellenado sus papeles del ingreso. ¿Cuántas veces había hecho esto con ella? No comí, no dormí, las frías luces fluorescentes eran mi único amigo. Me quedé mirando la tapicería de cuero falsa de las duras sillas de acero. No llamé a nadie, no hablé con nadie. Dejé que las numerosas llamadas de la enfermera Linda acabaran en el buzón de voz. Todo el mundo lo vio, se desplomó frente a la cámara… Todo el mundo sabía que estaba enferma. Me quedé ahí sentado, sin sentir nada. Fui escoltado a una habitación privada y me senté ahí hasta que una mujer que llevaba un uniforme azul pastel entró. Su pelo húmedo se le pegaba a la cara y era guapa, asiática y alta, era la que estaba al mando.


  —Señor Prentice, soy la doctora Chen. Quería informarle de que hemos podido extraer a su hija con éxito. Está mejor de lo que esperábamos y ahora mismo está en la Unidad de Cuidados Intensivos Neonatales. En cuanto esté estabilizada, le dejaremos verla. Parece bastante sana teniendo en cuenta su nacimiento prematuro y su bajo peso. Estamos haciendo algunas pruebas, pero he visto bebés mucho más pequeños y mucho menos sanos conseguirlo, así que tengo altas esperanzas por su hija. —La sonrisa de su cara era real.


  —¿Y Harper? —Apenas podía decir su nombre.


  —Hemos tenido que realizar una cesárea y como puede imaginar es un procedimiento de riesgo teniendo en cuenta su estado. Rompió aguas en la ambulancia. O le sacábamos al bebé o este habría perecido en el interior de su madre. Si eso hubiera pasado, Harper hubiera quedado en un estado peor de en el que está ahora. La tenemos estabilizada. Su incidente cardiaco ha sido causado por un episodio de epilepsia. Debido a su embarazo y sus problemas de salud, su corazón no fue lo suficientemente fuerte como para soportar todo. Algo desencadenó el parto que a su vez provocó el incidente cardiaco. Por suerte, no ha sido un paro cardiaco total. Hemos podido recuperar el latido de su corazón, pero ahora mismo está inconsciente. Mientras le estábamos haciendo la cesárea, entró en coma. Ha tenido una serie de convulsiones durante la operación y eso la ha llevado a quedarse inconsciente. Está en la UCI y la estamos monitoreando. En este momento, está estable.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo? Es joven… Ha estado sana, ha tenido supervisión médica… —No podía creer que continuara enfrentándose a problemas médicos tan graves.


  —Tengo una copia de su historial médico y ha tenido un embarazo duro. Creo que la HG junto con los ataques de epilepsia relacionados con el embarazo son la razón de que se encuentre en este estado, no obstante, normalmente no observamos ataques espontáneos a este nivel sin que existan factores de estrés. Sé que está compitiendo por la presidencia, Congresista, y que su familia ha sufrido un gran escrutinio, ¿es posible que su mujer haya internalizado parte de ese estrés?


  —Dios mío. —Me llevó un momento respirar.


  —No se culpe a usted mismo, estas cosas ocurren y, como es su primer embarazo, no podía saber a qué tipo de afecciones era propensa. —La doctora intentó convencerme, pero era demasiado tarde.


  En ese momento supe que todo esto era culpa mía. Le había contado al mundo que la amaba, pero no había luchado por ella. No había increpado al mundo por tratarla de la forma en la que lo había hecho, y no había sido sincero. Ella era honesta, ella contaba la verdad. Ella se había enfrentado a su pasado como la mujer fuerte que era y había sufrido sola, todo eso mientras me apoyaba.


  —¿Puedo verla? —A esas alturas estaba desesperado.


  —Aún no, pero si me da un momento, es posible que pueda dejarle ver a su hija.


  No quería ver al bebé… No podía mirarle a la cara. No obstante, una hora después fui guiado por un pasillo muy iluminado hasta una sala oscura con monitores pitando rítmicamente. Cuatro pequeñas incubadoras ocupaban la sala, pero solo había dos pequeños ocupantes. Pasé por delante de un bebé conectado a tantos tubos que ni siquiera podía verle la cara, y recé por que no fuera mi hija.


  —Venga, congresista Prentice, aquí está su hija. —Una enfermera me guio a la incubadora que había al otro extremo de la sala.


  No estaba cubierta de tubos, pero tenía un montón de ellos saliendo de su pequeñito cuerpo. Era muy pequeña, increíblemente pequeña. Llevaba un diminuto gorro rosa y pensé en Harper y en como ella no quería que la habitación del bebé fuera de color rosa. Y entonces vi su pequeña cara. Tenía mi cara con la belleza de Harper. Era una niña extraordinariamente preciosa. Parecía un ángel, era mi hija… mi preciosa niña pequeña.


  —Es muy fuerte. Estamos muy impresionados de lo bien que lo está haciendo —me animó la enfermera.


  —Bueno, está claro que es hija de su madre —es todo lo que dije, y me quedé mirando a mi impresionante pequeña.


  En la semana siguiente reservé varias habitaciones del hotel de al lado. Mi esperanza e intenciones eran trabajar desde el hotel; no obstante, me perdí varios eventos. Entre alimentar al bebé y sentarme junto a Harper, agarrándole de la mano y desenado que recobrara la consciencia, tenía poco tiempo para pensar en cualquier otra cosa. Mis dos chicas me necesitaban y eso era lo único que importaba. Después de dos semanas y media, dejaron que me llevara a mi hija a casa. Entré en el hábito de llamarle Ángela porque a eso me recordaba, a un ángel. Me preguntaron qué poner en el certificado de nacimiento y no supe qué decir, así que la nombré como su madre, que estaba luchando por permanecer con vida. Si por alguna horrible razón la perdía, al menos Ángela tendría el nombre de su madre, así que escribí Ángela Harper Prentice en su certificado de nacimiento. Después de ver el nombre escrito, supe que era el adecuado, era su nombre… mi Ángela. Mi dulce y pequeño ángel.


  Fuimos a casa sin Harper. Desmantelé la oficina del hotel y trabajé desde casa lo mejor que pude, lo cual era duro. Tenía dos niñeras y a la enfermera Linda y, aun así, no era capaz de alejarme de mi bebé. Visitaba a Harper tres horas al día. Las niñeras se encargaban de Ángela cuando yo estaba fuera, porque no estaba permitido entrar a la UCI con el bebé. Le conté a Harper todo lo que Ángela había crecido y que ya estaba agarrando mi dedo y durmiendo durante casi tres horas por la noche.


  —No tienes ni idea del regalo que son tres horas seguidas —intenté convencerle de que se estaba perdiendo toda esa privación del sueño—. Imagina lo bien que nos lo pasaremos cansándonos los unos a los otros para poder volver a dormir. En serio, Harper, te echo de menos. Echo de menos tu sonrisa, tu espíritu enérgico, tu cuerpo jodidamente sexy. Echo de menos trabajar contigo. Estoy perdido, no tengo ni idea de qué hacer. Tú me mantenías con los pies sobre la tierra, tú me ayudabas a centrarme. Hiciste que lo que estaba haciendo fuera real. Antes de conocerte era un capullo sobre un pedestal, contigo, soy una persona capaz de cambiar las cosas. No quiero hacer esto sin ti. Ángela necesita conocerte. Tiene a esta impresionante madre y necesita saber por qué ella tiene criaturas del bosque en su habitación y lleva tonalidades de verde. No nos dejes, Harper, estamos esperando a que vuelvas a casa para poder ser una familia. Ella va a ser nuestro gran tesoro, amor mío. Te estas perdiendo muchas cosas. No vamos a volver a hacer esto. Tú no puedes, cariño. No puedes volver a tener otro embarazo y vamos a estar bien así. Si queremos más hijos, los adoptaremos. Te estás perdiendo la vida de tu hija y deberías disfrutarla. No quiero ser el único que lo haga. —Me incliné y la besé en la frente, y aunque no hubo ningún movimiento, supe que estaba ahí.


  Lo había consultado con el doctor y me explicó que probablemente Harper nunca tendría un embarazo sencillo, así que iba a hablar con ella para que se ligara las trompas para que nunca nos tuviéramos que preocupar. Probablemente eso la destrozara, pero nuestra hija era perfecta. Cuando estaba en casa meciendo a Ángela en su dulce habitación que con tanto amor había preparado su madre, tenía mucho tiempo para pensar. Harper había elegido criaturas del bosque para la habitación del bebé porque eso es lo que yo había querido para el cuarto de mi hijo. Esos atentos toques que yo ni siquiera había visto. Tomé la decisión mientras sujetaba a Ángela en mis brazos y, en mi mente, era la mejor decisión que había tomado nunca. Acuné a mi bebé más cerca y le conté mi secreto.


  —Tu papá va a cambiar el mundo por ti… —dije mientras le besaba en la frente tal y como hacía con su madre. En ese momento, mi teléfono sonó.


  ¡Harper estaba despierta!


  


  


  Capítulo 33


  Harper


  


  —No creo que eso funcione, tenemos que asegurarnos de que los fondos llegan a todos, no solo a la gente de las listas de especial interés. Hay escuelas que tienen grandes asociaciones de padres y realmente esos colegios no necesitan el dinero. Quiero que el excedente de ingresos vaya dirigido a los colegios con pequeña o nula participación financiera por parte de los padres debido a sus necesidades económicas o dificultades. Me reuniré con los comités escolares para averiguar cómo usar bien el dinero en estos colegios con tanta necesidad. No, lo siento, pero no voy a participar en el debate de esta noche. —La voz de Reid se hundió en un profundo silencio que se me clavó bien fuerte.


  Todo en la sala era tranquilo y apacible, y todo lo que escuchaba era el sonido de la voz de Reid. Las cosas estaban difusas, como si estuviera en un sueño, y quizás Reid ni siquiera fuera real. Me quedé mirándole mientras hablaba por teléfono. Quizás me había muerto, porque él nunca en la vida se perdería un debate. Aunque estuviera literalmente en llamas, aparecería en el debate. Su carrera política era para él lo más importante del mundo, así que no haría nada para poner en peligro su ascenso a la presidencia. Daba miedo, pero a la vez era fascinante mirar a ese hombre que se parecía tanto a Reid Prentice actuar como alguien que no conocía para nada. No me miraba mientras hablaba, así que me tomé la libertad de quedarme mirándole hasta que sus ojos se movieron e hicieron contacto con los míos.


  —¿Harper? —Casi tiró el teléfono. De repente, me pregunté si yo estaba en llamas. Su voz tenía un tono de urgencia—. Me tengo que ir. Solo diles que la semana que viene organizaré una rueda de prensa, pero aguanta a todo el mundo hasta entonces. No voy a contestar ninguna llamada. —Colgó la llamada y corrió hacia mí.


  —¿Harper? —Su voz era más suave, con más amor.


  —Sí —respondí sorprendida de escuchar el sonido de mi propia voz.


  —Dios mío, ¡Harper! —La mirada de amor en su cara me hizo seguir pensando que estaba en un sueño. Fue solo cuando sus labios tocaron los míos cuando supe que todo era real—. ¡Has vuelto! —Su cara irradiaba felicidad.


  —¿Dónde he estado? —¿Qué coño ha pasado esta vez?


  —Muy, muy lejos, amor mío. Pero estás de vuelta y eso es todo lo que importa. ¿Cómo te encuentras? Tengo que ir a avisar a la enfermera, pero yo… quiero un minuto contigo. Te he echado mucho de menos. —Se sentó en la silla que había a mi lado y me acarició la mano.


  Yo solo me quedé mirándole intentado averiguar qué había pasado, y entonces caí en la cuenta de que ya no sentía a mi bebé. Me había acostumbrado a sus pequeños movimientos y a la sensación de estar llena. Me encantaba tenerla dentro de mi cuerpo sabiendo que estaba creando a nuestra hija. Mi mano pasó suavemente por mi estómago y, para horror mío, no había nada aparte de carne flácida. Notaba el lugar en el que debería estar mi bebé terroríficamente vacío.


  —¿He perdido al bebé? —Estaba muy desorientada y confundida.


  Incluso necesité todas mis fuerzas para hacer la pregunta, y las lágrimas salieron de mis ojos.


  —No, no… está bien. Está más que bien, ¡es absolutamente preciosa! La he llamado Ángela, espero que no te importe, podemos cambiarlo si quieres, pero, ya sabes, tenía que decidirlo, necesitaban un nombre para el certificado de nacimiento. Ángela Harper Prentice. Creía que te perdía… no sabíamos si... —Me besó la mano y se emocionó un poco—. ¡Tenemos que avisar a la enfermera de que estás despierta!


  Se veía tan feliz; no quería hacerle más preguntas.


  Estaba cansada y aún muy confundida, pero tenía un bebé… teníamos un bebé. El concepto parecía muy extraño.


  Permanecí en el hospital cinco días más hasta que recuperé mi fuerza lo suficiente para irme a casa. Me dijeron que nunca más podría volver a quedarme embarazada. Mi cuerpo no podría soportar otro embarazo. Había aceptado hacerme una ligadura de trompas y eso me rompió el corazón, pero era una sensación amarga, porque mi embarazo con Ángela había sido terrible. Reid y yo decidimos que, si algún día queríamos más hijos, los adoptaríamos, ya que había muchos pequeños que necesitaban una familia. Examiné a través de mis sentimientos todo lo que había pasado y finalmente llegué a una posición cómoda en la que me sentía bien con lo que había pasado. Tenía suerte de seguir con vida, Reid me lo recordaba todos los días, y más suerte aún de que nuestra dulce hija hubiera nacido. Estaba desesperada por verla, pero no dejaban que Reid la trajera al hospital. Había estado en coma durante tres semanas y, según me dijo Reid, cada día era como un mes. Se pasó unas cuantas horas conmigo todos los días y después se iba para casa a estar con nuestra hija, a la que había llamado Ángela.


  Encontré raro que nunca hubiéramos llegado a hablar sobre el nombre, aunque estuviera de siete meses. Creo que los dos estábamos aplazándolo. Era nuestra forma de postponer la realidad de que íbamos a ser padres. Había pensado en algunos nombres, pero ninguno de ellos me convencía. Ophelia y Eliza tenían una larga lista, pero cuando escuché a Reid decir ‘Ángela’ supe con certeza que era nuestro bebé. Tenía cientos de fotos y videos en su móvil y cada vez que me los enseñaba mi cara se iluminaba de felicidad.


  —Y duerme muy bien. Aunque no duerme durante toda la noche, se vuelve a quedar dormida después de su biberón. Y tiene un hoyuelo en el lado derecho de su mejilla. —Apuntó al pequeño punto en la foto—. Vas a enamorarte de ella.


  —Parece que tú ya lo has hecho. —Estaba desbordada por la calidez que me abrumaba.


  —Harper, es perfecta. No sé por qué alguna vez tuve dudas. Ser su padre es lo mejor que he hecho aparte de conocerte y casarme contigo. —Me costaba comprender la expresión de amor profundo que había en sus ojos.


  —Y tu candidatura a la presidencia… —Añadí, esperando volver a ponernos en marcha.


  —Sobre eso. —Se sentó en la silla que había junto a mi cama de hospital.


  En ese momento, solo estábamos esperando a que el médico firmara mi baja médica y en unas horas me podría ir a casa. Mientras me estuvo visitando en el hospital, habíamos hablado sobre Ángela o sobre mi salud, o sobre algún plan que estaba intentando empezar o fundar para el que necesitaba mi opinión. Algo de lo que no habíamos hablado era de su candidatura a la presidencia. Había leído online que se especulaba que iba a retirarse. Muchos de sus votantes se preocupaban por si su ausencia en los debates y las plataformas de campaña era debido a mi estado de salud y al nacimiento prematuro de nuestra hija, lo que significaba que se estaba retirando de la carrera. Ya se había perdido tanto que iba a echarle la bronca por quedarse conmigo cuando debería haber estado trabajando, pero me mordí la lengua. Cuando venía a visitarme solo era durante unas horas porque yo me cansaba rápidamente y él tenía que volver con Ángela. Pero llegó un punto en el que no lo pude postponer más.


  —¿Sigues presentándote a presidente? —Mi estómago se encogió solo de hacer la pregunta.


  —A partir de mañana, ya no seré candidato a la presidencia —dijo en voz baja.


  —¡No… por favor, no! Reid, sigue, aún puedes conseguirlo. Estás igualado con Taylor Blitzer, puedes ponerte en cabeza. Te has perdido mucho, pero no es demasiado tarde. La gente lo entenderá… —Mi corazón se estaba acelerando y me hervía la sangre. Mi cara se enrojeció y Reid puso su mano sobre la mía para calmar mi pasión.


  —No. —Su tono era suave y bajo—. He tomado una decisión. Intenté salirme de la carrera el día después de que te despertaras, pero algunas cosas necesitaban mi influencia como candidato presidencial para asegurarlas antes de abandonar. He retrasado mi retirada, pero a partir de mañana, estoy más que listo para dejar marchar la idea de ser presidente. —Parecía extrañamente feliz con su decisión.


  —¿Por qué? —Susurré—. ¿Es por mí? ¿La gente cree que soy una puta? ¿O chusma? ¿La gente piensa que soy una cazafortunas que te atrapó? ¿Es porque estaba enferma? —Sentía el calor de mis lágrimas en mis cansados ojos—. ¿Ha sido el vídeo sexual? ¿Te ha arruinado? —Pese a esforzarme por evitarlo, las lágrimas comenzaron a caer por mi cara.


  —Tiene mucho que ver contigo, sí. —Su cara mostraba honestidad y amor, y su voz era cálida y amable.


  Pero nada de eso importaba, yo no dejaba de llorar—. Lo siento mucho… lo siento…


  —Shh. —Envolvió sus dedos alrededor de los míos—. Harper, no ha sido ese vídeo o las cosas terribles que la gente ha dicho para desprestigiarte. Nada de eso ha tenido nada que ver con el hecho de que esté retirando mi candidatura a la presidencia. Dos cosas me han hecho darme cuenta de que mis prioridades estaban totalmente equivocadas. Una, ver a mi mujer estar a punto morir delante de mis ojos y con ella mi hija. Después de eso no me importaba nada, absolutamente nada, solo quería ver tu preciosa cara de nuevo. Cuando Ángela nació, me di cuenta de que ya tenía el trabajo más importante del mundo, ser padre. Ella me necesitaba y los dos te necesitamos. Fue en ese momento cuando entendí mi otro papel importante… ser tu marido. Juntos podemos hacer magia. Nosotros, amor mío, ya hemos emprendido reformas educativas y, con un plan quinquenal centrado en equidad e igualdad, veremos como nuestras comunidades prosperan en todos los vecindarios. Ahora mismo eso es lo que quiero hacer y, quizás, cuando Ángela esté en el instituto, trabaje en otra campaña presidencial. Para entonces estoy seguro de que el mundo estará preparado para ver a una mujer dirigir nuestro país. En cuanto a mí, estoy feliz de ser congresista y, algún día, estaré contento de apoyar tu candidatura a la presidencia siempre y cuando tú puedas mantener ese corazón tuyo bajo control. —Entonces usó su dedo para limpiarme las lágrimas y me besó en los labios—. Ahora, salgamos de aquí.


  Tenía que admitirlo, estaba demasiado sorprendida como para decir nada. Solo dejé que me abrazara y finalmente, después de lo que pareció una eternidad, me dejaron irme del hospital. Había una limusina esperándonos y una multitud de paparazzi.


  —Mantén tu cabeza hacia abajo. Desgraciadamente, han estado aquí desde que te ingresaron. —Me frotó la cabeza y trató de consolarme.


  Recordé lo que me dijo una vez, ‘mantén tu cabeza en alto’, cuando tuve que salir y enfrentarme a lo que la gente estaba diciendo de mí, y eso hice. Decidí que pondría mi cabeza bien en alto mientras disparaban fotos que me captaban sin rastro de maquillaje, en pantalones de chándal y en una sudadera… me daba igual. Me iba a casa para estar con Reid y ver a mi bebé. Había sobrevivido a un horrible calvario y podían ver el triunfo y el orgullo en mi cara. Me iba a casa con mi marido, no importaba lo que nos había forzado a acabar juntos, estábamos comprometidos el uno con el otro e íbamos a conseguir que nuestra relación funcionara. En cuanto el coche se alejó, me sentí mucho mejor.


  —Te quiero, Reid —solté… finalmente.


  Él me beso en los labios—. Yo también te quiero. —Tomó mi mano con la suya—. ¿Estás lista para conocer a tu hija?


  Mi corazón se aceleró—. Estoy asustada, pero lista.


  —No te preocupes, después de todo por lo que has pasado, Ángela es cualquier cosa menos algo a lo que tengas que temer.


  Cuando llegamos a casa, fuimos recibidos por la enfermera Linda, que nos dio una actualización muy detallada de todo lo que había hecho Ángela. Me di cuenta de que me había perdido un montón de cosas después de escucharle hablar de solo un día con Ángela.


  —Es genial que estés de vuelta en casa, Harper. —La enfermera Linda parecía realmente contenta de volver a verme.


  —Es una maravilla estar de vuelta y fuera de ese hospital. Ojalá no vuelva a ver un hospital en toda mi vida. —Le mandé una gran y radiante sonrisa.


  —Bueno, ahora que todos tus achaques relacionados con el embarazo se han ido, esperemos que no tengas que pisar uno en mucho tiempo. ¿Quieres ver a la pequeña Ángela? —Parecía tan enamorada de ella como Reid.


  —No te preocupes, Linda, yo la llevaré. —Reid me cogió de la mano y me llevó casi corriendo al cuarto del bebé.


  Ella estaba en brazos de una mujer que no reconocí, pero en cuanto entramos, Reid fue directo a ella—. Hola, Sara, nosotros nos encargamos. ¿Por qué no te tomas el resto del día libre? —Cogió a Ángela de los brazos de Sara cuidadosamente y la acunó pegada a su pecho.


  —De acuerdo, señor Prentice. Bienvenida a casa, señora Prentice —me miró para decir.


  —Gracias. —Le ofrecí una gran sonrisa a la mujer y me giré hacia Reid.


  —Vale, siéntate y la pondré en tu regazo. —Fue muy delicado con el bebé mientras me lo pasaba a mí.


  En cuanto estuvo en mis brazos, entendí por qué toda esa emoción en torno a ella. Era la niña más bonita que había visto nunca, aunque mi opinión podía estar sesgada. Sentimientos abrumadores de alegría inundaron mi mente.


  —Oh, Reid, es perfecta. —Besé su pequeña cabeza.


  —Como su madre. —Se arrodilló frente a mí lleno de amor y adoración.


  En las semanas siguientes, Reid llevaría a menudo a Ángela en un portabebés mientras trabajaba. Me ofrecí varias veces a llevarla, pero él no cedía.


  —Vete y descansa —sugería.


  —Agh, ya he estado descansando. En serio, puedo cogerla. —Era como quitarle un diamante a un ladrón de bancos, no había forma de conseguir que soltara al bebé.


  —Quizás podemos ir los tres a dar un paseo. —Me besó y le dejé ganar la batalla porque me gustaba que fuera tan devoto con nuestra hija.


  Wow, cómo habían cambiado las cosas.


  


  


  Capítulo 34


  Reid


  


  —Sí, sí, sí… —Suspiraba Harper mientras se arqueaba en mis brazos—. Dios, ¡sí! —Me encantaban las caras de locura que hacía cuando tenía un orgasmo.


  Presioné bien adentro, me seguía encantando sentirla y siempre me encantaría—. Vale, cariño, aquí viene. —Gruñí mientras me descargaba, y ella se rio.


  Durante los últimos meses habíamos estado encontrando nuestro ritmo. Ella ayudaba con Ángela, pero yo elegí ocuparme en buena parte de alimentarla, cambiarle los pañales y el cuidado general. Harper estaba totalmente recuperaba, pero yo la empujaba a que fuera más visible políticamente. Seguía siendo congresista y estaba trabajando duro por mis votantes. Ella era la cabeza de una organización benéfica que formamos juntos y que recaudaba fondos y se aseguraba de que todos fueran destinados a colegios con necesidades. También trabajamos con graduados de institutos de vecindarios infrafinanciados que tenían un alto nivel de criminalidad. Ella había creado un grupo de trabajo para que fuera por las calles y reclutara a gente joven para participar en entrenamiento gratuito y orientación para trabajar en encontrar la carrera profesional de sus sueños.


  Reclutamos y trabajamos con gente local y utilizamos nuestra influencia para crear un movimiento comunitario que estaba progresando bastante. Harper era la cara de ese movimiento y yo no podía estar más orgulloso. Demandó a su ex por difamación y explotación sexual, y lo procesamos penalmente por crear y distribuir porno como venganza. También fuimos detrás de Taylor Blitzer, por comprar el vídeo sexual, y su campaña sufrió un buen golpe. Contraatacamos. Seguíamos encontrando tiempo para hacer el amor, mucho de hecho, sabiendo que éramos libres de trabajar en nuestra relación y construir nuestra vida juntos hacíamos el amor más que nunca. Era genial trabajar en una relación con ella. Habíamos bajado nuestras armas y nos amábamos de verdad.


  Le di una palmada en el culo tal y como me encantaba hacer, era tan suculento y redondo—. Hora de darse una ducha y después tenemos que ir a lo de Ophelia y Asher de esta noche. ¿Por qué lo hacen un miércoles? Los dos tenemos que trabajar mañana. —No entendía por qué celebraban la mayor fiesta del año un miércoles por la noche.


  —Fue idea de Asher, un poco para devolvérsela a Leah porque tuvieron la peor boda del mundo. Ophelia se negó a dejar que Asher tuviera una gran boda porque ella fue embaucada para que se casara con él. Lo amaba, siempre lo amó, pero él prácticamente la forzó a casarse, así que Ophelia apareció con vaqueros y el pelo teñido de morado… Fue muy divertido. Bueno, cuando abrió el Legende él le prometió que el Baile del Legende siempre sería en su aniversario de bodas. Así que esta noche es su aniversario de bodas. —Harper apartó las sábanas de la cama y se fue hacia el baño, sintiéndose bien después de nuestro sexo mañanero.


  —Suena un poco como nosotros, solo que nosotros sí que tuvimos una boda grande, aunque tú te desplomaste en ella. Tendré que pensar en una forma retorcida de devolvértela. —Le mandé una sonrisa diabólica y a ella no le sentó mal.


  —Me gustaría verte intentarlo. —Justo cuando estaba a punto de ofrecer otra ronda en la ducha, Ángela empezó a llorar.


  —Yo me ocupo —le aseguré a Harper.


  —Puedo ponerme una bata. —Abrió la puerta para coger la bata del gancho de detrás de la puerta.


  —No —me puse mis pantalones de pijama—. Ya voy yo. Tú dúchate, yo vendré y me uniré, si me deja.


  Los dos nos reímos, y fui a ocuparme de mi pequeña, que ahora era un panecillo totalmente regordete con los ojos brillantes de su madre y mi apuesta sonrisa. Harper y yo estuvimos mirando casas por la tarde. Tuve que arrastrarla, pero ella ya sabía que cuando yo quería algo de verdad, normalmente lo conseguía.


  —El penthouse está bien… Es gigante —protestó con Ángela amarrada a su generoso pecho, que se había vuelto más divino tras el embarazo.


  Normalmente me gustaba llevar a Ángela porque yo no había tenido la oportunidad de llevarla en mi tripa y me encantaba estar tan cerca de mi hija. Sabía que los años pasarían rápido y quería saborear cada segundo.


  —No tiene un patio. —Habíamos hablado de esto un millón de veces—. Ni tiene una casa de invitados para tus padres.


  —Acabo de empezar a volver a hablar con ellos, ¿en serio necesitan toda una casa de invitados? ¿No podemos simplemente meterlos en el barco? —Le encantaba ponerse compungida, pero podía hacerle frente… Me había vuelto muy fuerte. Conocía a mi mujer mejor que nadie en el mundo, le gustaba tener una buena pelea de vez en cuando.


  —¿Qué? ¿Vas a dejar que Ángela juegue en la calle? —Sabía que esa línea de defensa la ganaría.


  —Vale, aquí me tienes, ¿Cuántas casas vamos a ver? —Se rindió, ¡yo gané, ja!


  —Tres… como Los cazahogares. Solo tienes que elegir una. —Le mandé una pequeña sonrisa y salimos.


  De las tres casas que vimos, nos gustó la que tenía unas maravillosas vistas al lago en el que podríamos atracar nuestro yate y tenerlo a nuestra disposición para vivir aventuras a bordo con nuestra hija. Tenía un bonito cobertizo para botes, siete grandes habitaciones, una hectárea de terreno para correr y jugar, y una playa privada.


  —Me encanta la casa —dijo Harper cuando salimos hacia el Baile del Legende, dejando a Ángela en las competentes manos de la niñera Betty—. De verdad que sí, pero, ¿necesitamos siete habitaciones?


  Al haber crecido sin una exorbitante cantidad de dinero, entendía por qué lo cuestionaba, pero yo tenía mis planes... —Bueno, tú necesitas una oficina y yo necesito otra, y el bebé necesita su habitación, y también está nuestro dormitorio —empecé.


  —Vale, eso son cuatro habitaciones… —contó— y una invitación de invitados hace cinco… Porque la casa ya tiene toda un ala para el servicio, por lo que siguen quedando dos habitaciones más.


  —Y luego, bueno, solo porque no tengas el cuerpo para más no significa que no vayamos a tener más hijos. En caso de que alguna vez estemos interesados en aumentar la familia, conozco una agencia de adopción buenísima. Las habitaciones extra son futuros hermanos y hermanas.


  Por la sonrisa amorosa de su cara, supe que la atraería hacia el lado oscuro.


  —La casa es perfecta. ¡Me encanta y tú también me encantas! —Se inclinó y me besó, y me sentí más feliz de lo que nunca lo había sido.


  Más tarde esa misma noche fuimos al Baile del Legende. Era una locura de evento. Harper y yo no habíamos salido a reuniones de ese tipo desde su enfermedad. Estaba un poco preocupado, ya que ella tenía tendencia a desmayarse en este tipo de eventos, pero se veía realmente feliz. Estuvo bien compartir un poco de vino, bailar y escuchar música. La noche fue fantástica y me di cuenta de lo mucho que echaba de menos la compañía de Ophelia y Asher. Harper me había hecho pasar más tiempo con Asher ya que pensaba que necesitaba un amigo que también fuera multimillonario y padre. La verdad era que me caía bien el tío, así que nos llevábamos bien. No era terrible que nuestras mujeres fueran mejores amigas, lo hacía todo muy conveniente. A Eliza, la amiga de Harper, no la conocía tan bien, pero tuve ocasión de hacerlo esa noche.


  Harper y yo habíamos estado trabajando en una campaña que era una iniciativa de educación a nivel multiestatal cuya mayor fuente de financiación era un tejano enriquecido por el petróleo. Le encantaba destinar su dinero a causas respetables. Nunca le había conocido en persona, pero le invitamos al Baile del Legende porque se había convertido en una fiesta reconocida internacionalmente a la que vino gente de todo el mundo. Solo se podía entrar si estabas en la lista de invitados, lo que ocasionó una diversa multitud de las personas más notables del mundo. Por primera vez en mucho tiempo, no estábamos rodeados de políticos. Había músicos, actores, emprendedores, propietarios de restaurantes, era un juego de Quién es Quién a tamaño real.


  Harper y yo estuvimos un rato con Asher y Ophelia, pero claro, era su fiesta, así que no queríamos robarles demasiado tiempo, por lo que nos quedamos con Eliza. Finalmente conocí a Andre Michelson, el tejano magnate del petróleo, cara a cara. Había estado trabajando con él por teléfono, pero nunca nos habíamos visto en persona. Mantuvimos una interesante conversación sobre un proyecto de ley de energía que quería redactar. Su propuesta energética revolucionaría la industria. Había asumido que el petróleo tenía fecha de caducidad. Era encantador y casi demasiado amable con Harper hasta que Eliza llegó a nuestra mesa mientras Andre estaba yendo a por otra ronda de bebidas.


  —Dios mío, estoy tan borracha que mi bebida está borracha. ¿Por qué me has dejado, Harper? No puedo estar sola. Ves, tomo muy malas decisiones. —Se dejó caer en una silla junto a nosotros, en un acogedor rincón oscuro del club—. Cuando bebo.


  —Tomas decisiones maravillosas; es solo que bebes demasiados cocktails de eso que tanto te gusta, el Andromeda Fire. Lleva absenta y eso puede subirte pero bien. Ten un poco de agua… Bébete todo el vaso. —Le dijo Harper a su amiga, y yo, viendo lo que el cocktail más famoso de la noche le había hecho a Eliza, estaba contento de que Harper y yo nos hubiéramos limitado a beber vino.


  —Quizás debería irme a casa y dormirme en el sofá —fue el lamento de Eliza.


  —No lo hagas. Leah durmió en ese sofá durante un año, es un horror. —Dijo Harper riéndose mientras le pasaba un vaso de agua fría a su amiga.


  —O puedo dormir en su cama —los ojos de Eliza se movieron por Andre.


  Era un hombre increíblemente atractivo, con encanto tejano y un buen conjunto de armas. Normalmente no me fijaba en el físico de un hombre, pero estaba claro que Andre era bastante impresionante. Si yo fuera una mujer borracha tan ligona y guapa como Eliza, me lanzaría sobre ese tío. Cuando Andre volvió a la mesa con varias bebidas, sus ojos recorrieron inmediatamente el cuerpo de Eliza. Parecía haberse puesto sobria bastante rápido, aunque seguía un poco dispersa, pero no de una forma que pudiera ser vergonzosa para ella. Andre y ella se pusieron a hablar y pronto se perdieron en la conversación.


  —Quiero bailar —Harper me agarró de la mano y me llevó a la pista de baile.


  La acerqué a mí y pasamos el resto de la noche bailando juntos.


  Llegado un punto, mientras nos estábamos moviendo al ritmo de la música en los brazos del otro, me miró.


  —¿Qué? —Le sonreí sabiendo que la mirada era de amor.


  —¡Lo has conseguido! —Su expresión dulce se llenó de orgullo, era resplandeciente.


  —Dios, ¿qué he hecho? —Jugué.


  —Has llegado al nivel de Jack. —Su expresión se iluminó más aún con su sonrisa.


  Me aventuraría a decir que estaba profundamente enamorada de mí. La besé apasionadamente y sonreí—. ¡Siempre supe que lo conseguiría!


  A veces éramos juguetones y despreocupados, y otras tensos y sensuales. No hace falta decir que cuando llegamos a casa hicimos el amor… durante toda la noche. No me gustaba demasiado dejar a Ángela al cuidado de las niñeras, pero por esa noche, Harper y yo estábamos agradecidos de contar con ellas. Pasamos todo el día siguiente en la cama y ese fin de semana dejamos a Ángela solo una vez más para pasar el día juntos en el yate. Necesitábamos un poco de tiempo de Harper y Reid. Nunca nos habíamos permitido ser una pareja, estábamos o trabajando, o haciendo el amor o cuidando al bebé. No habíamos tenido un simple día de descanso en el río con una botella de vino, una baguette y un queso francés espectacular que conseguimos del club de Asher.


  Mientras miraba el agua con Harper llevando poca ropa, sintiendo su piel desuda contra la mía, me di cuenta de que era mi ‘felices para siempre’. Quería hacerme anciano a su lado y ver las pequeñas líneas de expresión crecer en su cara cuando nuestra piel empezara a descolgarse y nuestras tripas se volvieran abultadas. La quería para siempre. Si hubiera sido el presidente del país, nunca hubiera tenido tiempo para Harper o para Ángela. Hubiera tenido que sacrificarlas por mi propio ego. Ya era suficientemente duro ser congresista, pero era un trabajo que sabía que hacía bien y que me dejaba tiempo para ser marido y padre, los dos mejores trabajos que había tenido nunca.


  Epílogo


  Harper


  


  Nos mudamos a la nueva casa. Mientras que al principio no me gustaba la idea de comprarla, el lugar era perfecto pese a su gigantesco tamaño. Tuvimos en ella a Eliza, Ophelia y Asher bastante a menudo, y mientras miraba a Asher y Ophelia con Ansel y Olivia, esperaba que algún día Ángela jugara con sus primos. Olivia y Ángela solo se llevaban un año y ya me las podía imaginar estando tan unidas como Ophelia y yo lo habíamos estado siempre. Mi madre y mi padre vinieron finalmente después de mucho tiempo tratando de convencerles, y afirmaron que Reid y yo estábamos realmente enamorados. Adoraron a su única nieta y la vida parecía haber vuelto a su cauce.


  Estaba trabajando en la reforma educativa y estaba emocionada con el trabajo que estaba haciendo. La mala prensa se desvaneció y demandamos a Joaquín por difamación y calumnias por divulgar el vídeo sexual que yo ni siquiera sabía que había grabado. Perdió ante el tribunal civil y se pasó tres meses en la cárcel por crear porno y distribuirlo por venganza. Sentía un poco de tristeza por Joaquín, pero él había tomado decisiones realmente horribles y estaba pagando el precio por ello. Cuando estábamos en la corte, él dijo que lo hizo por castigarme por haberle dejado. Tenía que madurar mucho.


  Como Taylor Blitzer le compró el vídeo a Joaquín, se incluyó en la demanda que ganamos, y eso hizo que su popularidad se hundiera. Reid fue reelegido congresista y trabajó duro por reformas sociales que habría querido implementar en su programa presidencial. Estábamos sirviendo a nuestro país y los dos teníamos trabajos de los que estábamos orgullosos; no obstante, nuestro mayor logro siempre sería nuestra hija. Reid y yo tomamos un papel igualitario a la hora de criarla y los dos disfrutamos de ser padres mucho más de lo que nunca pensamos que lo haríamos.


  Después de haber estado casada con Reid durante un año, me di cuenta de que era feliz de haberme casado con un hombre que apenas conocía, porque eso me dio la oportunidad de conocerlo mejor cada día, y el hombre que fui descubriendo con el tiempo, resultó ser el hombre de mis sueños. Reid era mi alma gemela y siempre sería el mejor error que había cometido nunca.


  


  Reid


  


  El segundo cumpleaños de Ángela fue la mayor fiesta infantil de la década. Admito que puede que nos volviéramos un poco locos con el castillo inflable, las máquinas de autoservicio de granizado, las torres de algodón de azúcar, los paseos en barco y los ponis, pero nada era demasiado para nuestra pequeña niña. No obstante, creo que Harper no estaría de acuerdo.


  —Reid, ¿en serio? Vas a llevarte un chasco cuando te des cuenta de que has creado a la niña más malcriada de la historia. —Ladeó la cabeza y me regañó juguetonamente como normalmente hacía cuando cedía a mi deseo de consentirla.


  Era este amor loco que sentía por Ángela lo que nos llevó a considerar en serio la adopción, ya que Ángela ya era famosa por haber tenido la mejor fiesta de cumpleaños, decidimos que quizás se nos había ido un poco de las manos el malcriarla. Así que, para su tercer cumpleaños, nos suavizamos un poco y le dimos un regalo que sería para siempre: su hermano pequeño Aeric. Fue una coincidencia que nos lo colocaran en nuestros brazos el mismo día que ella cumplió tres años, pero a ella no le molestó, era verdaderamente el mejor regalo, para todos nosotros. Una vez pensé que gobernar un país me traería felicidad, pero ahora tengo la certeza de que compartir una casa, criar a una familia y amar a mi mujer es infinitamente más gratificante, y es una felicidad que dura para siempre.


  


  


  


  FIN


  


  Estimado lector/a,


  Espero que hayas disfrutado de mi libro – ¡significa mucho para mí que lo hayas leído! Si me quieres hacer un pequeño favor, por favor, déjame una buena reseña en Amazon. No cuento con los fondos de una gran editorial, ¡y las reseñas de mis lectores son el mejor marketing que puedo conseguir!


  Como pequeña sorpresa, en las siguientes páginas he adjuntado para ti una muestra de mi novela 'La Farsa del Millón de Dólares'. En ella aparece Ophelia, ¡la mejor amiga de Harper!


  ¡Disfruta!


  


  


  Avance


  
    
      [image: ]
    

  


  


  


  Capítulo 1


  Ophelia


  


  —Entonces, ¿qué está haciendo Taylor Magnus aquí? —Me apoyé contra la pared áspera de estuco, la falda se me subió hasta el trasero, y no me la bajé. El apuesto anfitrión, vestido con sus mejores galas, definitivamente se dio cuenta. Mientras se lamía los labios e inclinaba la cabeza hacia mí, supe que se estaba preguntando si yo llevaba puesta ropa interior.


  —Es la celebración del bat mitzvah del mejor amigo de su hija. ¿Qué está haciendo aquí? Señorita... —Inclinó la cabeza para leer el nombre en mi distintivo de prensa—. ¿Fitzpatrick?


  Había aprendido a no estar nerviosa; la gente siempre podía olfatear a un oportunista. Respiré con miedo. —Esta es una fiesta. Estoy con las páginas sociales, ya sabes, donde se muestran quién es quién. —Mostré mi sonrisa característica, que era una expresión bien elaborada hecha de inocencia y una pizca de seducción.


  —¡Traviesa, traviesa, no deberías estar aquí, esta es una fiesta privada! —Realmente no me iba a llamar.


  —No si estoy invitada. —Bajé poco a poco la pared, mucho más, haciendo que mi falda subiera aún más.


  —Clara Fitzpatrick —dijo, leyendo mi distintivo—. Muy judío...


  —Por parte de mi madre. Entonces, ¿cree que Taylor va a firmar el proyecto de ley de educación? ¿Sabes, ese que le da a los niños la oportunidad de una educación real... universidad gratuita, vivienda, comida?—. Estaba tanteando, este tipo sabía mucho más de lo que dejaba ver. Estoy segura de que se lo esperaba—. Se supone que lo firmaría esta noche. ¿Algo que decir? —Extendí la mano y enderecé su corbata, que estaba legítimamente torcida—. Es decir, estás celebrando a la manera de Bat Mitzvah en tu residencia privada con una lista de invitados muy exclusivos.


  —¿Qué crees que hizo? —Estaba jugando ahora... casi pone masilla en mis manos—. Y lo que es más importante, ¿qué estás dispuesto a hacer para que se obtenga una respuesta? —Dejó caer la mano hasta la curva de mi cintura—... en tus páginas sociales. —Su voz era un susurro mezquino.


  —¡Demasiado! —Me lamí los labios y detuve su mano con la mía.


  —Él no lo firmó. —Me agarró con su mano y me acercó más—. Ahora, pequeña señorita... antes de que lo filtre al público, me lo debe. —Me arrastró más cerca, pero escapé de su agarre.


  —Muchas, muchas gracias. Eres... guau, eres increíble. Esta es una gran fiesta; deberías estar muy orgulloso. ¡Que te diviertas! —Con eso, corrí hacia la multitud de adolescentes sudando, bailando y sonriendo con amplias sonrisas que mostraban sus aparatos de ortodoncia mientras disfrutaban del ritmo.


  ¡Sólo sal, vete de aquí! El mantra que sonaba una y otra vez en mi cabeza mientras corría hacia la noche fría y bajaba la cuadra antes de llamar a un taxi. Tan pronto como entré, saqué mi teléfono y redacté una copia editorial exponiendo el hecho de que el senador no firmó su proyecto de ley más humanitario hasta la fecha, un día antes de las elecciones. Se lo dije a mi amigo Scott en el Times y recibí una llamada cuando el taxi se acercaba a mi casa.


  —Hola, Leah. ¿Tienes pruebas? Scott, el editor del DC Times, preguntó.


  —Sólo escucha. —Reproduje la grabación desde mi teléfono.


  —Ten un artículo en una hora. —Parecía emocionado, eso era una gran señal, quizás algún día hablaría bien de mí en el Times.


  —Sí, puedes apostar. —Le colgué a Scott y le di una mirada suplicante al conductor—. Tengo que llegar a casa lo antes posible. —Le mostré mi sonrisa de 'por favor, haz esto por mí, por favor', y lo derribó; condujo treinta millas en treinta minutos por las calles de la ciudad... fue realmente impresionante—. Quédese con el cambio. —Solo tenía cinco dólares extra, porque, a pesar del juego, mi trasero estaba tan roto como lo roto está roto.


  Corrí escaleras arriba hacia mi apartamento, y lo encontré oscuro y desierto, lo que significaba que mis compañeras de habitación ya se habían ido a la cama. Encendí la 'laptop' y me puse a trabajar de inmediato. No sería una gran primicia. Nadie esperaba que el cabrón firmara el proyecto de ley, pero yo fui la primera en dar la primicia. Terminé el documento de quinientas palabras en un abrir y cerrar de ojos, lo envié, y cuando recibí la confirmación de que lo había recibido, mi Venmo sonó, ya tenía quinientos dólares en mi cuenta. Sabía que Scott pondría su propio nombre y le daría la vuelta a mi artículo, pero estaba ahí. Obtuve la primicia y me pagaron por ello. Si bien mi nombre no se estaba difundiendo, estaba construyendo un repertorio y relaciones sólidas.


  Agotada, me arrastré hasta la habitación que compartía con Harper. Tan pronto como me acerqué a la puerta, escuché voces apagadas y una fuerte risa masculina. Maldición. Joaquín, el barista de la cafetería del otro lado de la calle, había venido otra vez. Esa sería la tercera vez esa semana. Miré hacia el sofá, lleno de bultos; uno que habíamos recogido detrás de la tienda del Ejército de Salvación, quienes lo habían desechado solo por su pútrido color verde. Solo tenía pocas horas afuera, así que pensamos que el sofá en realidad era un regalo del cielo. Lo único realmente malo era, que era como sentarse sobre una pila de almohadas llenas de bultos. Alisé la manta que usábamos para llenar los huecos, me quité la ropa, la tiré al suelo, y me quedé en camisola y ropa interior mientras hacía todo lo posible por ponerme cómoda esa noche; después de un rato se sentía menos incomodidad, y mis ojos comenzaron a ceder.


  —¡Oh Dios mío, sí... oh, sí, sí, sí! ¡Oh... yeeeeesssss! —Harper gritó tan fuerte que las paredes empezaron a temblar golpeadas por su maldita cama.


  Mi compañera de cuarto estuvo teniendo relaciones con la melodía de 'Dios mío, sí, sí, sí,' por lo menos durante una hora. Dios, si esa mujer no tenía un orgasmo, iba a entrar allí y agarrar la varita vibradora que sabía que tenía y la pondría a ver estrellas; solo para que finalmente yo pudiera dormir un poco. El sofá era duro y estaba lleno de bultos, y las paredes eran delgadas e inútiles. En el momento en que apenas me habia quedado dormida después de una pausa del 'sí' ahí estaba de nuevo. Joaquín, el barista, quien no era mucho mejor con sus gruñidos animales y 'Dios mío'. ¿Ninguno de los dos sabía cómo llegar a la gran 'O'? Quiero decir, los había escuchado tener sexo antes, y usualmente les tomaba un tiempo, pero esa noche fue doloroso. Seguro lo hicieron a carne viva... probablemente era hora de decirle a Harper que ya ella no estaba tan interesada en él. Me pregunté cómo dormiría Eliza durante todo ese tiempo. Tener una habitación en un ático reformado al otro lado del apartamento con un montón de tapones para los oídos de tamaño apocalíptico tenía sus ventajas. Soñaba con la manera de entrar a su habitación en lugar de en la de Harper, aunque solo la conocía hacía pocos meses.


  Después de graduarme en la Universidad de Maryland con una licenciatura en periodismo, no tenía adónde ir más que a la granja de langostas de mi familia en Maine. Mamá estaba lista para darme la bienvenida a casa con los brazos abiertos. Además de ser el lugar de nacimiento de Stephen King, Maine tenía mucho que ofrecer, pero no mucho para un periodista, especialmente una ambiciosa como yo. En serio, no sucedían muchas cosas en nuestro pueblo pequeño y tranquilo. Yo no era una cazadora de historias de babosas; Tenía una especialización en antropología, por una razón. Quería escribir sobre personas con el propósito expreso de mejorar a las personas, pero a veces eso también significaba mostrar los defectos de nuestra sociedad. Pensé que Washington DC era el mejor lugar, porque era donde mucha gente estaba furiosa contra la humanidad de una forma u otra. Al menos este fue mi grito de guerra cuando aparecí en la puerta de Harper Greenly hace seis meses.


  Harper era mi mejor amiga del campamento de verano cuando tenía doce años. Ambas teníamos padres cariñosos, éramos hijas únicas y ambas anhelamos irnos. Solíamos dormir en mi patio trasero y soñábamos con escapar de Maine y nuestra simple vida y, aunque todos las aman y piensan que son un manjar, realmente queríamos alejarnos de las langostas. Mi mamá y mi papá adoptivos tenían una pequeña granja y vendían al por mayor. Toda mi infancia estuvo rodeada por las tristes criaturas condenadas, así que cuando Harper me dijo que había encontrado un apartamento en DC, aproveché la oportunidad de salir de Maine y alejarme de las langostas. Me ofreció el sofá para dormir. Cuando no se acostaba con Joaquín, el barista totalmente sexy de la cafetería The House, que está al otro lado de la calle, trataba de hacer un buen uso de su título en ciencias políticas.


  Por lo general, compartíamos su cama tamaño king, pero las noches en que Joaquín se quedaba, tenía que dormir en el sofá. No hace falta decir que el arreglo de vivienda no era el ideal. Conversábamos para ponernos al día, y tenía un descanso decente, así que en lugar de intentar dormir en medio de un torrente de 'sí' decidí buscar una primicia que podría impactar. Leí un artículo en Reddit cuando estaba en la universidad que explicaba exactamente cómo infiltrarse en una conferencia de prensa. Aún más atractivo, el artículo daba instrucciones paso a paso para falsificar las credenciales que uno necesitaría para acceder al alojamiento y beneficios como bufés gratis y canastas de regalo. Todo lo que tenía que hacer era llamar al hotel y fingir que era un asistente que buscaba la lista de habitaciones y personas que asistían al evento, para poder confirmar las asignaciones de las habitaciones. Si decían que ya estaba hecho, gemiría y me quejaría de mi jefe. Luego llamaría a la firma, fingiendo ser el hotel, confirmando a los asistentes. Si hubiera uno que no pudiera asistir, me convertiría en uno de ellos. Una vez fui Fred Sautermeier, y nadie se inmutó.


  —¿Fred? —Preguntó el agente de recepción.


  —Fredricka —aclaré, y éramos de categoría dorada. Incluso tenía una licencia de conducir con mi nombre falso completo, para rematar.


  Como era tarde y no podía hacer mi magia con el hotel, hice una investigación preliminar en busca de un evento en el que pudiera impactar. Fue como encontrar oro cuando descubrí una fiesta para promocionar una nueva bodega y un viñedo. Si bien la apertura de un viñedo no era el lugar más escandaloso para obtener las últimas noticias, se llevó a cabo en un hermoso hostal en Rhode Island, y la lista de invitados, llena de políticos, insinuaba que algo más había detrás.


  Miré por la ventana para ver la Casa Blanca a lo lejos. Si bien, personalmente no tenía ambiciones políticas, me encantaba vivir entre el ajetreo y el bullicio de la política, que era casi tanto una guarida de depravación como un centro de humanitarismo. Un lugar tan emocionante, tan lleno de contradicciones. Estaba asustada pero emocionada de tener una misión que cumplir. Ahora a dormir lo suficiente para lograrlo todo al día siguiente. Me acurruqué de nuevo en el sofá, agradecida de que Harper finalmente hubiera alcanzado su clímax, supuse, ya que ambos se habían calmado y, por los sonidos de los ronquidos leves, estaban dormidos.


  De alguna manera, también debí quedarme dormida porque el sonido de la alarma de mi teléfono casi me catapultó al suelo. Me di una ducha antes de que nadie más se levantara, sabiendo que tendría que apurarme para facilitarle las cosas.


  Sin alardear, sabía que era una mujer hermosa. Tenía un cuerpo fuerte; Me mantenía en forma caminando, bailando y manteniéndome activa. Mi cabello era corto y lindo, parecía un duendecillo, y tenía los ojos verde oscuro de mi madre biológica. Me pusieron Ophelia por un personaje shakesperiano condenado al fracaso, ya que a mi madre le encantaba la tragedia. Así que, odiaba mi nombre, de modo que cuando me adoptaron después de la muerte de mi madre, hice que todos me llamaran Leah, de esa manera nadie sabría el horror que mi madre biológica me había otorgado.


  Salí del baño renovada, con una blusa escotada y una falda bastante corta. Necesitaba tomar el control en todas las áreas de mi vida, y la sutil sexualidad de mi vestido haría que los hombres se rindieran a mis pies. Como la política aún era un juego de hombres, usé mi mejor estrategia.


  —Santa maldita madre de Jesús —dijo Joaquín, quien solo tenía puesto unos jeans, en el momento en que salió de la habitación de Harper…


  —Serían como varias palabras blasfemas en una oración, Joaquín… —bromeé con una expresión seca.


  —Eres la chica con el moño descuidado que siempre duerme en el sofá, ¿verdad? Quiero decir, estabas ayer.


  —¡La mismísima! —Abrí paso y agarré mis cosas.


  Mientras investigaba la noche anterior descubrí que Virginia Sayles tenía una reserva en el hostal Coastway Seaside, pero después de llamar la mañana siguiente a las páginas sociales para las que ella trabajaba, descubrí que su hijo estaba enfermo con la gripe que ella misma le pegó..., 'Virginia Sayles' estaría vestida con un atuendo espectacular lista para ir al hostal y, lo que es más importante, al evento del vino esa noche, y ¡obtener una gran y deliciosa primicia! Se confirmó la presencia de JoBob Rails, y con solo eso valía la pena el esfuerzo para llegar allí. JoBob era un multimillonario controvertido que se rumoreaba se postulaba para presidente. Tenía su mano metida en muchas cosas, y nadie sabía exactamente cómo ganaba su dinero. Poseía un montón de edificios y algunos ranchos ganaderos, pero eso no fue suficiente para llegar a los mil millones de dólares o la presidencia. De modo que, estaba todo listo; Todo lo que tenía que hacer era llamar un Uber, llevar mi trasero a Rhode Island y verlo de cerca y personalmente.


  —Bueno, maldición, estás fumando —dijo Joaquín mientras Harper salía de la habitación con una camisola y unos pantalones anchos.


  —No, no voy a tener sexo contigo, Harper ten mucho cuidado... porque la chica que duerme en el sofá siempre, sabes...


  Arrepentido, Joaquín se volvió hacia Harper para enmendarlo. —Sabes, yo solo... ella por lo general es descuidada... ¿verdad? Solo estoy comentando.


  —¡Sal! —Harper ni siquiera le dio un minuto de su tiempo. Estaba exaltada, pasaba todas las semanas por una cosa u otra. Finalmente se calmaría y comenzaría el "sí" de nuevo.


  —¿Que está pasando? —Eliza finalmente salió de su habitación, lucía descansada, pero despeinada.


  —¡Joaquín se va! —Harper lo fulminó con la mirada.


  —Harper está exagerando —dijo mientras tomaba su mochila y se dirigía hacia la puerta—. Nos vemos mañana en la noche.


  Me encogí ante la idea.


  Tan pronto como se cerró la puerta, Eliza dijo: —Es un chico, piensa con su pene. Leah es linda, no te pongas a la defensiva con él; a veces eres tan agresiva. —Eliza se sentó en la barra del desayuno y se sirvió una taza de café, del café que yo había preparado temprano.


  —Pickle, tú no creciste con ella, ella me robó cada uno de mis novios. —Harper todavía echaba humo, y se tiró en la silla al lado de ella—. Quiero decir, no intencionalmente, pero...


  —Harper, eres hermosa, y nunca te he robado tus chicos. Solo te gustan los idiotas. Joaquín es uno de ellos, y lo sabías cuando empezaste a salir con él. Sabes que él está ahí abajo ahora mismo lanzando muffins gratis buscando la oportunidad de acostarse con una chica. Estás enojada porque no te dio tu leña matutina. —Agarré mi taza de café frío, me había olvidado de que lo había servido.


  —Aunque no creo que él realmente lo quiera, dice que está listo para la exclusividad, ya sabes, como un tipo que no usa muffins como garantía, pero él es... simplemente no me gusta tanto. Es decir, ¿cuándo crecen los hombres? —Esta era la verdad que sabía desde el principio—. Creo que solo necesito una excusa para echarlo a la calle. Lo siento, Leah, eres mi chivo expiatorio.


  —No sé si los hombres crecen alguna vez, y yo asumiré la culpa en cualquier momento, niña, estamos bien. —Le lancé una gran sonrisa y estuvimos de lo mejor.


  —Creo que los hombres finalmente crecen cuando tienen hijos, o el mago les da coraje, corazón y cerebro. Joaquín está en la etapa de mucha sexualidad, eso va pasar, solo debes esperar, solo fue un comentario —intervino Liz.


  —Ya veremos, todavía no estoy segura. Entonces, Leah, ¿vas a ir a destacarte en otra fiesta política? ¿Es por eso que te ves tan increíblemente hermosa? Finalmente, Harper se estaba calmando.


  —Sí. JoBob Rails estará allí —les comenté, emocionada de comenzar mi aventura.


  —Tienes una vida tan excitante, atrevida y seductora —dijo Eliza, con una mirada soñadora.


  Elizabeth Piquel era compañera de cuarto de Harper. Habían vivido juntas desde la universidad y ambas eran amigas muy cercanas. Yo no era tan cercana a Eliza, pero nos agradábamos mucho. Estaba feliz de que Harper tuviera una amiga tan buena porque a veces podía ser intensa y era agradable tener a alguien con quien hablar sobre ella. Quiero decir, no a sus espaldas, sino para ayudarla cuando se ponga demasiado histérica. Eliza también era hermosa y dulce... demasiado dulce, algo pegajosa. La llamábamos 'Pickle' porque le molestaba. Su apellido era francés y se pronunciaba 'pick kale', pero nos encantaba burlarnos de ella. Además, no nos dejó llamarla Elizabeth porque pensó que era demasiado común, así que se hacía llamar Eliza.


  —Um... está bien; mi vida no es atrevida ni seductora, pero podría tener acceso a un poco de información privilegiada... quién sabe. Al menos las habitaciones son bonitas, chequéalas. —Giré mi computadora portátil para que las chicas pudieran ver la suite que le habían asignado a Virginia Sayles.


  Se me aceleró el corazón pensando en el golpe que estaba a punto de dar, y estaba lista para copiosas cantidades de vino, paz y tranquilidad, y el hermoso loft alto y la cama con dosel que había imaginado.


  —Llámanos si pasa algo porque lo que vas a hacer parece peligroso. —Harper siempre era escéptica.


  —Es mi primer atraco periodístico en un debut de vino de un presumido hostal, ¿qué diablos podría salir mal? —Muchas cosas podrían salir mal y lo sabía, pero no me importaba... la aventura era demasiado embriagadora.


  —Bueno, veamos, la policía te podría atrapar y enviar a la cárcel, y que un político asqueroso te viole… —ella comenzó a hablar y me empecé a sentir ansiosa.


  —O podría conocer a un periodista apuesto y / o quizás a uno de los muchos multimillonarios presentes... deja de ver el vaso medio vacío. Si lo logro, tendremos vino por muchos días. —Y con eso, salté del taburete y fui a la impresora para recoger mis credenciales y estrenar la plastificadora que había comprado solo para ocasiones como éstas. Después de terminar mi café y despedirme de las chicas, solicité un Uber X para Rhode Island. El viaje no fue tan largo, pero me dio tiempo para pensar. No me gustaba gastar el dinero en coches caros, pero tenía que guardar las apariencias.


  Controlé mis nervios, por pura ambición. Toda mi vida había querido ser periodista y, a veces, lograr mis sueños significaba correr riesgos. No me gustaba la idea de sentarme o vivir una vida seria y aburrida, así que me arme de valor. Cuando llegué a la recepción, ¡estaba emocionada y lista para comenzar!


  —Virginia Sayles, Delaware Daily Press —dije, aburrida, despreocupada…simplemente registrándome.


  —Bienvenida, señorita Sayles. ¿Puedo ver una identificación, por favor? —La agradable asistente de recepción me sonrió y saqué mi licencia de conducir recién acuñada—. Gracias. —Ella tomó la identificación—. Parece que su habitación y los gastos imprevistos están cubiertos; todo lo que necesito es su firma. —Fácil, fácil, fácil... Había practicado su firma toda la mañana e hice un buen trabajo al forjar una firma aceptable.


  Después de que me entregaron las llaves, entré en la suite gloriosamente mía con una cama king-size y una canasta de obsequios, llena, que contenía varias botellas de vino, queso, frutas, nueces... ¡el cielo! Estaba vestida, lista, los cócteles del mediodía estarían en veinte minutos... en ese momento, la vida no podía ser mejor. Respiré un poco profundamente, estiré mis músculos tensos por el camino y me dirigí a la fiesta con mis nuevas y brillantes credenciales.


  Como yo era la única que venía del Delaware Daily Press, no tenía que preocuparme por evitar a nadie. Podía beber vino y comer. Entré y encontré la sala con poca asistencia, pero los que estaban allí eran como un club secreto de las personas más ricas e influyentes de la costa este. Agarré un buen Pinot Noir y un pequeño bocadillo, que era un sándwich de té con una especie de queso crema y caviar... mmm, agarré como siete. Estaba a punto de volver a taparme la cara cuando se me acercó un hombre de unos cincuenta años que vestía un traje color crema.


  —¿Delaware Daily News? —Me miró con escepticismo—. Interesante. No pensé que el Delaware Daily estuviera interesado en asuntos culturales.


  Por un segundo, pensé que me habían descubierto, pero afortunadamente había leído el Delaware Daily News para prepararme para el gran asalto periodístico, y sí... —Nuestras páginas de sociedad son un poco ligeras hoy en día, y ésta es una brillante variedad de quien es quien. Con un vino tan bueno, la primicia es demasiado deliciosa para dejarla pasar. —No tenía mucho más que decirle, así que asentí, agarré mi último caviar, lo que fuera que estaba comiendo, y seguí adelante.


  El siguiente fue un hombre que exudaba 'Soy un político'. Tenía la sonrisa y el cabello perfecto, un traje caro, buenos zapatos y una mirada diabólica en sus ojos.


  —¿Has probado el Malbec, es la perfección? —Sus ojos ardieron mientras su mirada se deslizaba por mi cuerpo, y le seguí el juego.


  La forma de obtener realmente información privilegiada era con una conversación que comenzaría con un coqueteo. Los hombres siempre coqueteaban en este tipo de eventos y, por alguna razón, siempre recibía mucha atención. Ladeé ligeramente la cabeza, extendí la cadera un poco y me incliné hacia adelante.


  —¿De Verdad? No lo he probado. —Dejé que mis ojos se deslizaran hacia los suyos, grandes y amplios.


  —Bueno, déjame traerte una copa —me ofreció mientras me lamía los labios suavemente, lo hice sutilmente con una segunda intención evocadora.


  Cuando se fue a buscarme el vino, miré y vi a Asher Davis, el multimillonario más rico y poderoso de DC mirándome fijamente.


  


  


  Capítulo 2


  Asher


  


  No quería hacer el viaje en coche a Rhode Island y menos por un asunto de vinos de lujo, pero lo hice porque JoBob, mi mayor cliente, me habia invitado. Estaba a punto de comprar millones de dólares en espacios de almacenamiento, tanto físico como cibernético, para agregarlos a la gran cantidad que ya tenía. El monto de la nueva cuenta estaba por determinarse, pero él ya había pagado por nuestro paquete de seguridad más sólido. En el mundo de JoBob, la seguridad significaba que las cosas no debían ser cuestionadas o mencionadas, solo protegidas.


  Inicialmente había creado 'Safe', mi empresa de almacenamiento físico y cibernético, como una ventanilla única para todas las necesidades de mudanza y almacenamiento. Tenía barcos para el envío, almacenes para el almacenamiento, nubes para el almacenamiento cibernético, y podía hacer desaparecer cualquier cosa... ¡cualquier cosa!


  Había un elemento marginal en mi negocio que bordeaba la corrupción, pero yo no sabía nada de eso. La belleza de mi negocio era que si mis clientes pagaban las facturas, volvía la cabeza e ignoraba todo, simplemente no me importaba. Tendrías una manzana de almacenamiento refrigerado subterráneo... por un precio que querrías, sin hacer preguntas. Almacenamiento virtual, cifrado, ocultación de dinero, cuerpos... todo podría hacerse. Tenía personas de nuestra parte que monitoreaban las cosas para asegurarse de que no estábamos violando ninguna ley, pero nuestros clientes, no estaban tan seguro de ellos. Tenía una gran cantidad de empleados que se ocupaban de los peatones ya que Safe era una empresa pública que ofrecía servicios a precios razonables a la comunidad. Las otras ofertas más privadas se realizaban a puerta cerrada y en funciones como el lanzamiento del vino. Entonces, tenía que estar allí.


  Traje una chica para divertirme, Carrie Witshaw. Ella es exquisitamente increíble en la cama; de hecho, ni siquiera estoy seguro de que me guste en absoluto, excepto que es puro fuego en la cama. Entonces, la arrastré para tener sexo porque dudaba que encontraría a alguien con quien pudiera tener una aventura de una noche en el evento. Sin embargo, para mi gran sorpresa, estaba mirando a una belleza de cabello negro azabache que acababa de guardar su tercer sándwich de caviar... o estaba privada de tales delicias o estaba muerta de hambre por alguna razón. Mientras Carrie se ocupaba en el bar, aproveché la oportunidad para observar a la hermosa mujer en el buffet. Sus pechos perfectamente redondos me llamaban ¿Quién diablos era ella? Tenía que saberlo.


  Así que, después de mirarla el tiempo suficiente para observar que la vía estuviera despejada para acercarme, me abalancé.


  —¿Saben bien? —Le pregunté a mitad de un bocado.


  Hubo un destello de sorpresa en su rostro, que se borró en el momento en que masticaba la mayor parte de su comida. —Son increíbles. —Oh, ella era suave—. No habia comido desde muy temprano en la mañana; estos realmente resuelven.


  Esa sonrisa increíble... De repente lamenté traer a Carrie, maldita sea por dudar. —Soy Asher. —Extendí la mano hacia la belleza.


  Ella tomó mi mano con un brillo en los ojos. —Virginia.


  Leí su distintivo de prensa; ella tenía un papel diminuto apenas digno de mencionarlo, pero no podía dejar de lado el paquete que me ofreció. Quizás podría enviar a Carrie a casa. No vi un anillo en el dedo de Virginia.


  —Entonces, Virginia... —Repetí su nombre con sensualidad—. ¿Eres una gran fanática del vino? —Esperaba que escuchara la insinuación en mi tono.


  —Lo soy. —Enderezó involuntariamente su espalda, presentándome sus pechos perfectos, quizás sin saberlo, pero mi sensación fue que esta mujer no se esforzaba mucho por entender exactamente cómo afectaba a las personas.


  —¿Tienes una habitación aquí? —Sabía que era atrevido, sobre todo porque ya tenía un más uno.


  —Si. —Su cabeza ladeó de una manera juguetona cuando una sonrisa iluminó su rostro—. Pero estoy aquí por el vino.


  Y mientras decía eso, Martin Schmoard se acercó a ella con una copa de vino tinto muy bien servido. —Su Malbec, señorita. —Hizo una reverencia de aspecto estúpido.


  Demonios, de ninguna manera ese viejo imbécil se acercaría a mi premio.


  —¿Marty? ¿De Verdad? ¿Vino? —Avergonzar siempre fue la mejor táctica—. Pensé que su esposa era alérgica al vino. ¿Qué estás haciendo? ¿Jugando al camarero? —Fruncí el ceño e hice un gran espectáculo de mi confusión.


  Los tonos de rojo que destellaban de su rostro iluminaban el tapiz de su derrota. Toda la conversación se realizó frente a la cara de Virginia; ella era una profesional. Probablemente con ese cuerpo, estaba acostumbrada a las insinuaciones de los hombres casados. Levantó su copa hacia él.


  —Al Malbec. Gracias por esto, está delicioso. —Ella se movió para escapar, pero no la dejaría escapar tan rápido.


  Miré a Carrie y la vi mirando por encima de la multitud, buscándome. Tenía muy poco tiempo.


  —¿De verdad estás aquí por el vino? —Acorralé a Virginia.


  —¿Porque?, ¿y si no es así? Todavía suave como la seda.


  —Creo que aquí puede haber mucho más que la vid de uvas fermentadas —dije, aludiendo a la ilustre multitud—. ¿Quizás un escándalo político o dos?


  —¿Te refieres al hecho de que un destacado senador de Massachusetts casado acaba de intentar coquetear conmigo? Difícilmente llamo a eso un escándalo. —¿Ella me rechazó? ¿A mí?


  —¿O... un posible candidato presidencial? —Desvié mi mirada hacia JoBob quien estaba interactuando con la multitud en el centro del salón.


  Si fuera una periodista de verdad, mordería, pensaría que podría haber algo para ella en eso. El plan era excitarla lo suficiente como para tener una ventana abierta, mientras, Carrie se acercaba a mí con las bebidas en la mano. Había estado en peores situaciones. Todo lo que tenía que hacer era conseguir el número de habitación de Virginia y haría que el resto sucediera.


  —Aquí estás, he estado buscándote por todas partes —dijo Carrie—. Probablemente eres el único aquí que quiere whisky en lugar de vino. —El sonido perturbado de su voz me molestó. Poco sabía ella lo cerca que estaba de ser enviada a casa por su maldita actitud posesiva.


  —Hola, soy Carrie, la novia de Asher. ¿Quién eres tú? —Miró a Virginia.


  Le quité mi bebida. —¿Mi novia, Carrie? ¿No es eso llevarlo un poco lejos?


  Virginia solo se rio ¡Disfruta tu velada! Levantó su copa hacia mí y se marchó entre la multitud, fuera de mi alcance.


  ¡Mierda!


  —¿Qué demonios fue eso? —Carrie se enfureció.


  —No es asunto tuyo. —Le di una mirada casual.


  —Lo entiendo, no soy tu novia, pero en realidad, Ash, coquetear con ella mientras todavía estoy aquí, ¿no es de mal gusto? —Temblaba de rabia, tanto que se bebió toda la copa de Chardonnay.


  —Entonces, ¿qué crees que es esto? —Pregunté casualmente—. ¿Qué esperas de nosotros?


  —Yo... yo... yo... —No podía articularlo porque lo que quería, sabía que no se lo daría.


  —De acuerdo. Tú y yo solo vamos a la cama, nada más… Si fantaseas con que estamos haciendo algo más que tener sexo, te decepcionará mucho cuando te dé la patada. No tengo relaciones, ni contigo ni con ella. Alégrate de que ambas estén en el mismo barco. Tienes una vagina gloriosa, una que aún no me ha aburrido, pero fuera de eso... no estoy tan interesado en nada más que tengas. —Tomaba un sorbo de mi whisky cuando ella salpicó los restos de su vaso en mi cara, lo cual me hizo reír.


  Me golpeó, aunque no tan duro, pero me lo merecía porque era el perfecto imbécil.


  —¡Te odio, Asher! —Le brotaban lágrimas de sus ojos.


  Sospecho que fue porque esperaba más de mí de lo que estaba dispuesto a dar. —Te lo dije al principio, solo me interesaba el sexo, pero una pequeña parte de ti soñaba que podía curarme, cambiarme, hacerme un mejor hombre y, sin embargo, querida, no soy un buen hombre. Soy el diablo y no me importa. Entonces, tienes dos opciones. Puedes quedarte y aguantar fuerte, y te daré la explosión de tu vida después de que hagas la fila número dos... o puedes ir a casa y lamer tus heridas. Es tu elección, estoy bien de cualquier manera. —Le dediqué una sonrisa de satisfacción, y eso me valió una bofetada en la cara.


  Uno podría decir que... nadie... ni una sola persona en el comedor, se lo perdió.


  —Eres un monstruo, Asher Davis —gritó con el agudo gemido de una diabla.


  —Eso no es una novedad para nadie. Pensándolo bien, toma un taxi a casa, ponlo en mi cuenta y disfruta de la vida. —Luego me alejé de ella sin ningún deseo de volver a ver su rostro.


  Escuché los sollozos mientras se alejaba en la distancia; buen viaje. No necesitaba el drama. La gente se quedó mirando durante un minuto y luego siguió con sus asuntos. La única persona que me importaba era Virginia, y ella simplemente miró por encima del hombro, ya ensillando a otro político. Pensé que sería una mala idea abordarla en ese momento, así que dejé que la noche se macerara. Hice una pequeña charla con los carroñeros políticos y los buitres, esperando tener mi oportunidad con ella nuevamente.


  La piraña política más grande de la recepción finalmente se acercó al salón donde yo estaba y se puso al lado mío después de que se habia burlado de todos los demás. Una vez más, no me importó; Tenía mucha gente con quien hablar, y yo era tan rico si no más rico que JoBob Rails. No me importaba nada. Él no había firmado los contratos, así que yo los tenía convenientemente en una bolsa de mensajero que había dejado junto con mi abrigo. Dos segundos de su tiempo era todo lo que necesitaba, así que cuando JoBob se acercaba para charlar un poco y estrecharme la mano, me aseguré de ponerme en su camino.


  —¡Jo! —Lo intercepté y lo abordé.


  —¿Davis? —¿Cómo se atreve a actuar sorprendido?


  —Solo necesito dos segundos de tu tiempo. —No me acobardé, ya que no soy del tipo que lo hace, pero JoBob inspiraba respeto.


  La mayor parte de esta demanda de reverencia fue creada por él mismo. No había hecho nada digno de mencionar más que pisar a las personas para volverse poderoso, y usar medios de persuasión que podrían ser o no completamente criminales. O era un genio torpe o un idiota criminal, cualquiera que fuera el caso, siempre estaba a centímetros de ser un estafador y, sin embargo, iba a postularse para presidente. Era dueño de la policía y los jueces, y pagaba sobornos para financiar los servicios de la ciudad y los centros de ayuda. Aunque su corazón era tan grande como el microbio de un virus, su cortina de humo era tan profunda y espesa que todos pensaban que él era Dios. No me importaba lo corrupto que fuera; si su dinero fuera verde, lo tomaría.


  —¿No todos? —preguntó de la manera que él lo hacía para minimizar a las personas.


  Escuche, tengo otros compradores. Puedo liberar el espacio, eso no es nada para mí; parecía que lo necesitaba. La fecha límite fue ayer. Ahora, como sé que es un hombre ocupado, traje los contratos, pero si no quiere nuestra marca de anonimato, no se preocupe. Tengo varios compradores en fila. —También sabía jugar duro, nadie me jodía.


  —Bueno, no te apresures. Los firmaré esta noche. —Me dio unas palmaditas en el hombro y siguió adelante.


  —Los firmas ahora o no los firmarás —dije con calma y en voz baja, pero sabía que JoBob me habia escuchado.


  Volteé la mirada solo por un momento para ver si la dulce Virginia estaba viendo cómo se desarrollaba el drama, y efectivamente, su mirada se encontró con la mía; buena niña. Tan pronto como resolviera el asunto con JoBob, la iba a asegurar.


  JoBob se dio la vuelta, odio su expresión de prepotencia, pero sabía que lo tenía en mis manos. —Me reuniré con usted en la sala de conferencias —silbó, y sin hablar más, fui a buscar el contrato y me reuní con él en la pequeña sala de conferencias junto al vestíbulo principal. Como el lugar era un pintoresco hostal, la habitación estaba llena de pinturas al óleo cuyos motivos eran el mar, donde se reflejaban colores azules y blancos brillantes. Todo parecía tan alegre en medio de la maldad de nuestros tratos.


  Sabía muy bien que estaría ocultando dinero de negocios encubiertos, así como quizás contrabando, ya que los edificios de apartamentos en Brasil eran parte del paquete. Todo en nuestro trato era turbio, y para un hombre que estaba a punto de postularse para presidente, no podía tener ese tipo de sombras a sus espaldas. Quería el más alto nivel de seguridad impenetrable.


  —¿Qué es lo que planteas? —irrumpió, el idiota.


  —Un trato. Soy un hombre de negocios, y no ando con bromas... tú, por otro lado. —Le entregué el contrato marcado con pequeñas pestañas adhesivas que delimitaban dónde tenía que firmar.


  —Quería negociar más —replicó; sabía que era una idea ridícula en ese momento del juego.


  —No, este es el contrato, tómalo o déjalo.


  Gruñó pero no dijo más.


  En diez minutos, el calvario terminó y su comportamiento instantáneamente se volvió más agradable. —Me agradas, Davis. ¡Tú y yo estamos cortados con la misma tijera! —Me golpeó fuerte en el hombro.


  —Tú también me agradas, Rails, pero no somos parientes. Por lo tanto, mantendré esto bajo perfil si pagas, y mi negocio se mantendrá alejado de todo lo que tenga almacenado. No quiero que los federales, la policía o el servicio secreto husmeen donde no corresponde. —Mantuve una mirada dura dirigida directamente a su hinchado rostro rubicundo.


  —Oh, yo tampoco, confía en mí. —Y ahí estábamos.


  Me alegré cuando se fue y podría intentar de nuevo tener a Virginia Sayles para pasar la noche.


  
libro completo aquí


  


  


  


  


  Sobre Mia


  


  ¡Hola, soy Mia!


  Soy una adicta al romance a la que le encanta entretenerte con sus mayores fantasías. Desde que era una niña pequeña, siempre he soñado con convertirme en escritora. ¡Sigo sin poder creer que mi sueño se haya hecho realidad!


  Si alguna vez quieres contactarme, puedes escribirme aquí: miafayebooks@gmail.com


  ¡Me encantará saber de ti!


  


  Con cariño,


  Mia
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